
        
            
                
            
        

     
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    AQUÍ ME TIENES 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                                                                                                              MARÍA LOZANO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Título: Aquí me tienes 
 
     © 2018 MARÍA LOZANO 
 
    Todos los derechos reservados 
 
      
 
    Es una obra de ficción, los nombres, personajes, y sucesos descritos son productos de la imaginación del autor. Cualquier semejanza con la realidad es pura coincidencia. 
 
    No está permitida la reproducción total o parcial de este libro, sin el permiso del autor. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 1 
 
      
 
      
 
      El mundo está dividido por líneas. Líneas que van y vienen fraccionándolo todo. Podemos ver estas rayas divisoras en nuestros mapas, razas, religiones, creencias y relaciones, en todo. El mundo parece una estampida de cebras corriendo por la pradera, huyendo de los leones y otros depredadores que quieran clavar sus dientes entre esas líneas. 
 
      
 
      De todas las divisiones absurdas con las que cuenta el mundo actualmente, la peor de todas es la de la clase social, esa línea verde. Supongo que se imaginarán por qué es verde. Porque divide a las personas por la cantidad de dinero que poseen y los clasifica entre, los que valen algo, los que sirven para algo y los que no sirven. Es la responsable del sufrimiento de la mayoría de los seres humanos. 
 
      
 
      Yo soy de los que sirven para algo. Nací debajo de la línea verde, casi en la frontera de los que no sirven para nada, donde tienes que reptar por el barro, para encontrar suelo firme. Mi familia pudo costear mis estudios, “medianamente”, sacrificando un par de bocados de comida. Para no desperdiciar sus sacrificios en mi educación, me mantuve con un buen promedio de notas hasta matricularme en Administración de Recursos Humanos. Para mí, fue contradictorio que mis excelentes notas no me garantizaran un puesto de trabajo en mí especialidad, pero no perdí mis esperanzas de ejercer hasta después de dos años, donde todavía continuaba trabajando como cajero de un supermercado.  
 
      
 
      Un día más, volvía a encontrarme delante de la caja registradora. Era un día de locos, de esos donde a todos les da por comprar como si él mundo fuera a acabarse el día siguiente. Había una cola interminable de personas que se perdía de vista por los pasillos y todas ellas, esperando ser atendidas por mí. De entre todas las miradas de desaprobación que me obligaban a apresurar el paso, pude fijarme de alguien que me observaba de forma distinta.  
 
      Era una rubia con unos preciosos ojos azules que me sonreía. Su presencia, me invitó a apresurar el paso por motivos distintos, así que me dispuse a pasar productos por el lector rápidamente y meterlos en bolsas sin seleccionar que tipo de productos van en una u otra. Mientras, pensaba en qué decirle para ligar. “Necesito su número de teléfono para el registro”. “Los melones se facturan en el último pasillo, junto a los plátanos”. “¡Enhorabuena, ha sido la ganadora del concurso: adopte a un cajero!” Pura basura, no se me ocurría nada mejor.  
 
       Cuando solo faltaba una sola persona para que la rubia llegara a mi caja, la señora a la que estaba atendiendo, armó un escándalo. Entre sus gritos pude entender algo sobre una lata de guisantes que había facturado dos veces. El supervisor, tuvo que interceder en la refriega cuando el tono de voz de la confundida señora, ya se oía por todo el supermercado. Evidentemente, el cliente siempre tiene razón, y a pesar de estar seguro de haber pasado dos latas por la registradora, solo había una en las bolsas de la señora. Seguramente, mi mente se distrajo con los ojos azules de aquella rubia, lo que me hizo caer en la desgracia de tener que escuchar la voz chillona de mi supervisor, dándome la reprimenda del año, y saltándose todo indicio de ética, me humilló frente a todos los presentes sin piedad. Incluso la rubia, había desviado su mirada hacia otras cajas buscando la posibilidad de cambiar de fila. 
 
      La señora caminó lentamente frente a mí con una sonrisa maliciosa en el rostro, cargaba sus bolsas con aires de grandeza y restregándome su victoria, lo que me hizo sospechar que tal vez no me había equivocado, pero ya habían limpiado el suelo con mi dignidad así que no quise agregar nada más. Más tarde me enteré de que la señora fue detenida por el personal de seguridad por tener una lata de guisantes no facturada en su bolso. Estuve una semana esperando las disculpas del supervisor, pero este se limitó a esquivarme en los pasillos y no dar la cara. 
 
      
 
      Esa fue la gota que colmó el vaso, no me había esforzado tanto graduándome en la universidad para estar trabajando en una cadena de supermercados, por muy debajo que estuviese de la línea verde, ese no podía ser mi destino. 
 
      
 
      Un amigo de la universidad llamado Steven Baker, iba a alquilar un apartamento en Manhattan Beach, California. Steven había nacido por encima de la línea verde, sus padres le costearon todos los estudios sin esfuerzo alguno, a pesar de que su promedio era bajo, recibía una buena cantidad de dinero para sus gastos “personales”, y un coche para cuando se gastase el dinero, no tener que ir en transporte público. Por supuesto, el dinero nunca fue gastado para fines académicos, la mayoría terminaba en bares, discotecas y hasta prostíbulos. Algún que otro euro, me lo endosaba a mí como pago de algún trabajo importante que no pudo hacer. Ahora le iban a alquilar un piso para que disfrutara de un año sabático cerca de la playa, “se lo había ganado por ser un chico bueno, y graduarse en la universidad”, y me invitó a quedarme con él una temporada. Yo había renunciado al supermercado y estaba a la espera de un milagro, este llegó y no lo pensé dos veces. Mis padres no estaban muy convencidos al respecto, pero al darse cuenta de que iban a reducir gastos al no tenerme en casa, la idea les empezó a gustar, no sin antes advertirme. 
 
      
 
    “Dany, debes mantener el norte de la familia Foster, conseguir un buen empleo, crear una familia y dar una oportunidad a tus hijos mejor de la que nosotros pudimos darte”. La mirada sublime con la que mi padre mencionó esas palabras me provocó un nudo en la garganta. Por un momento, pensé que se estaba despidiendo de mí para siempre, solo iba a quedarme una temporada, no era para tanto. Supongo que eso pasa la primera vez que un hijo se aleja de sus padres, aunque sea por poco tiempo. No pude entender que significaba eso de “mantener el norte de la familia”, si yo quería ir al sur no podían obligarme a tomar una dirección que yo no quisiera, pero no quise entrar en detalles con mi padre. 
 
      
 
      Subí al auto de Steven, que por cierto estaba estrenando ese día, un Camaro ZL1 2018, color rojo con líneas negras desde el capó hasta la parte trasera, el motor rugía como una bestia hambrienta por el asfalto, las ventanas de mi casa retumbaban. Di una última mirada a mis padres y la nostalgia me invadió, me obligué a mirar al frente mientras trataba de no mostrar debilidad frente a Steven. Finalmente, la bestia arrancó y comenzamos el viaje. El fondo musical era Gasoline de Audioslave “House is haunted, I just want to go for a ride, Out and on, Before I set this room alight, Left alone forever and for crimes unclear, With my patience gone, Someone take me far from here” La música era una de las cosas que Steven y yo compartíamos. Estuvimos en silencio disfrutando de la canción hasta que Steven habló. 
 
      
 
     ¿Qué te parece mi nueva máquina? —Dijo mientras daba unos golpecitos al volante. 
 
     Es un poco llamativa —le dije mientras observaba la tapicería de cuero negro brillante, el estéreo de luces rojas que hacía juego con los indicadores del frontal y los zapatos también rojos de la última colección de Nike— Bueno, esa es la idea, llamaremos la atención de todas las chicas en la playa. Manhattan Beach va a ser nuestra, esta temporada va a ser épica. Se la contaremos a nuestros nietos, mientras ellos, nos escucharán con admiración y tratarán de seguir nuestro ejemplo —Lo mire con cara de incredulidad. 
 
      
 
      Llegamos a la ciudad por la noche. Las luces de neón de los locales iluminaban el asfalto, mujeres caminando en bikini por las aceras llamaron nuestra atención, no era común ver eso en la ciudad de dónde veníamos. Steven parecía un niño saltando de alegría, las chicas nos saludaban al pasar. A pesar de ser de noche, las calles estaban abarrotadas de personas, chicos y chicas entraban y salían de los locales, turistas caminaban por las aceras observando todo a su alrededor y la música de los locales nocturnos retumbaba en las esquinas. Giramos en la avenida principal bordeando la playa, el mar imponente se extendía frente a nosotros, la luna llena iluminaba el agua, reflejando pequeños diamantes brillantes flotando sobre la superficie. Todo el lugar estaba lleno de vida, me empezaba a entusiasmar la idea de pasar un año aquí. 
 
      
 
      Finalmente llegamos al apartamento, era un gran edificio gris de piedra con ventanas panorámicas y vistas al mar, un pequeño jardín decorado y un garaje donde dormiría la bestia que nos trajo aquí. Al entrar seguí impresionándome por el lujo del lugar, un suelo de piedra pulida color negro se extendía hasta dar con unas escaleras que conducían al piso de arriba, Steven dijo: 
 
      
 
    —Tú dormirás en la habitación de abajo, yo por supuesto, dormiré en la habitación principal —dijo mientras lanzaba su maleta al suelo.  
 
      
 
    —Mucho mejor, así no tendré que escuchar tus ronquidos —contesté en tono divertido. 
 
      
 
    —Ni tampoco los gemidos de las chicas que vengan conmigo —lo miré con incredulidad al escuchar eso. 
 
      
 
      Esa misma noche salimos a beber un par de cervezas, el local estaba abarrotado de gente, sobre todo de chicas. Steven y yo éramos como los topos que asoman sus cabezas para mirar de un lado a otro, la vista se nos iba de una chica a otra. Después de la quinta cerveza, no nos bastaba con mirarlas, teníamos que hablar con ellas, cuando llevábamos unas quince, aparte de hablar también teníamos que tocarlas. Finalmente, tuvimos que salir del club para evitarnos problemas, pero nos estábamos divirtiendo bastante. Estas vacaciones prometían ser las mejores de mi vida. 
 
      
 
      Unas semanas después, estaba frente a un escritorio con una camisa blanca, una corbata negra, afeitado y peinado, era mi primer día de trabajo. Una de las chicas que conocí en una de las fiestas a la que asistimos Steven y yo en los primeros días, me dijo que había varias vacantes en su trabajo, no mencionó de qué se trataba, así que fui a una entrevista. Una mujer de treinta y tantos, con un cuerpo trabajado en un gimnasio, un bronceado de playa y ropa de Louis Vuitton, me atendió y me hizo las preguntas de rigor en cuanto a mi experiencia, mis asuntos familiares, etc. Tenía un aire a la actriz Mila Kunis, cosa que imaginé por su perfil, porque no me miró a la cara más de dos veces, a decir verdad, no pensaba que me fueran a llamar. Y esa misma tarde, mientras tomaba una cerveza en la playa, recibí la llamada de una chica con voz chillona indicándome que comenzaría a trabajar el lunes. Debía ir vestido de cierta manera y llevar tal y cual cosa. Después de estar algunas noches trasnochando, mucho alcohol y poca alimentación, recordé las palabras que mi padre me dijo antes de marcharme: “debes mantener el norte de la familia Foster, conseguir un buen empleo, crear una familia y darle una oportunidad a tus hijos mejor de la que nosotros pudimos darte”. La idea de conseguir empleo se hizo algo palpable, no podía depender del estilo de vida de excesos de Steven, además él, era el que tenía el dinero, yo solo era el acompañante. 
 
      
 
      Ahí estaba yo, sentado frente a ese escritorio blanco, a la espera de que entrara alguien y me dijera que tenía que hacer. Cuarenta minutos antes, una asistente nerviosa y amable me dijo que en cinco minutos me atenderían, desde entonces, solo he escuchado el zumbido del aire acondicionado y el sonido ahogado de los teléfonos de fuera. Pasaron diez minutos más y por fin se escuchó la puerta, al volverme vi que se trataba de la “Mila Fitness”, que me había entrevistado. Al verme se detuvo en seco y se quedó un momento observándome, como tratando de recordar mi rostro, su expresión denotaba que no tenía ni la menor idea de lo que hacía ahí, en realidad yo tampoco lo sabía, así que tampoco dije ni una sola palabra. El silencio se prolongó incómodamente por algo más de treinta segundos, luego salió nuevamente y cerró la puerta a sus espaldas, escuché algunas palabras de la conversación que mantuvo con la asistente, “nervio amable” 
 
      
 
    — ¿Quién…en mi oficina? 
 
      
 
    —El nuevo compañero... cuarenta minutos esperando—Al menos eran conscientes del tiempo de mi vida que había perdido. 
 
      
 
    —Que espere.... debe acostumbrarse —Después de un rato “Mila” volvió a entrar y se presentó. 
 
      
 
    —Buenos días Señor Foster, mi nombre es Chloe Sullivan, soy la coordinadora de reclutamiento y selección. Bienvenido a Human Technology Consulting. Somos una empresa que se dedica a conseguir recurso humano especializado en el área de tecnología y sistemas a una extensa cartera de clientes. Hablaba como un robot, se notaba que había memorizado esas palabras y las había repetido una y otra vez, lo hacía de forma automática mientras tomaba asiento en su escritorio— Hemos evaluado su perfil, y aunque posee el nivel académico necesario, no tiene la experiencia mínima para optar por algunos de nuestros cargos, Sénior. Sin embargo, tenemos una vacante disponible como asistente administrativo, adscrito a la Coordinación de Compensación, donde podrá obtener la experiencia necesaria para ascender y hacer carrera dentro de nuestra compañía. Posiblemente, dentro de unos meses, si tiene una buena actitud y capacidad de aprender sobre nuestros procesos, podrá optar a un ascenso —si cinco minutos se convirtieron en cuarenta, no me quiero imaginar lo que significan “unos meses” —. Si usted está interesado en asumir este reto con nosotros, puede comenzar hoy mismo, mi asistente lo llevará a su puesto y le presentará al equipo —quedó en silencio observando mi expresión, esperando una respuesta de mi parte. La forma en cómo se desenvolvió en la presentación, la impersonalidad con la que me trataba Sullivan, y los minutos de espera en la oficina, habían mermado mi entusiasmo por el empleo, pero estaba desesperado y tenía que hacer algo aparte de salir de fiesta con Steven. 
 
      
 
     —Perfecto, dígame donde empiezo —levantó el auricular de su teléfono y llamó a alguien. Finalmente dijo: 
 
      
 
    —Bienvenido a Human Technology Consulting —se levantó bruscamente y por un momento pensé que iba a atacarme, pero solo extendió su mano para saludarme. Yo la tomé con la mía y noté que estaba muy cálida y suave, imaginé que el gimnasio provocaba algún tipo de callosidad en las manos, seguramente usa guantes. Retiró su mano rápidamente y sonrío, se notaba que no sonreía mucho. Imaginé que comenzaban a salir algunas arrugas en sus mejillas por poner una expresión poco usual, pero no fue así, en realidad tenía una sonrisa muy linda y así como apareció, desapareció, entró “señorita nervios” y me llevó fuera. Mientras caminábamos por un pasillo lleno de cubículos cuadrados, con pantallas y cabezas de personas asomándose por el borde superior, cabezas pegadas a algún cuerpo obviamente. “Señorita nervios”, extendió su mano para darme la bienvenida. 
 
      
 
    —Bienvenido a Human Technology Consulting, mi nombre es Allison Butler, soy la asistente de la Señorita Sullivan —tomé su mano y al contrario de la coordinadora, esta estaba fría y callosa. Allison era un poco regordeta con cabello rojizo y anteojos de pasta, sus movimientos eran acelerados y aleatorios, caminaba con pasos cortos pero rápidos, me hacía recordar una caricatura, pero no recordaba cual. 
 
      
 
    —Mucho gusto, soy Dany Foster —luego de decir eso me sentí estúpido. Lógicamente, ella sabía cómo me llamaba, me había llamado por teléfono un par de veces para citarme a la entrevista y tenía mi currículum en sus manos. 
 
      
 
      Entramos a una oficina amplia, también dividida por cubículos cuadrados de color azul marino, había como seis en total, todos menos uno ocupados por personas. Al fondo había una oficina de cristal que parecía una pecera gigante, dentro se podía visualizar a una persona hablando por teléfono, al acercarnos, las personas de los cubículos se giraban para vernos pasar. Había llegado a un harem, cada rostro que veía era más hermoso que el anterior, en mi trayecto conté cuatro posibles objetivos femeninos escondidos en sus habitáculos, pude observar uno que otro potencial. Entramos directo a la pecera para encontrarnos con el macho alfa dueño del harem, al parecer la compañía les pagaba a los coordinadores, el gimnasio. Un tipo de unos cuarenta y tantos y bastante fornido para su edad, se levantó de su silla. Su cabello negro salpicado de algunas canas tenía un peinado de peluquería, tenía la piel morena posiblemente a causa de exceso de sol ya que sus facciones eran caucásicas, una camisa azul eléctrica ajustada al cuerpo y unos pantalones de lino beige le daban estatus al personaje, diría que tenía estilo si no fuera por el bigote a lo Clark Gable y que llevaba tan corto que podría confundirse con el estilo polaco característico de Hitler. Allison fue la primera en hablar. 
 
      
 
    —Señor Connor, él es el nuevo asistente administrativo adscrito a su coordinación, el señor Dany Foster — El tipo puso cara de confundido y dijo. 
 
    — ¿Foster? Que apellido tan raro. ¿De dónde eres? — ¿Connor? Supongo que nadie viajo en el tiempo para advertirle sobre tu bigote. Sonreí más motivado por mi chiste interno que por amabilidad, y respondí… 
 
    —Vengo de Oregón, señor.  
 
    —Oregón. Allí tienen unos paisajes hermosos pero el frío es aterrador. Con razón ese apellido tan raro. En fin… bienvenido a la Coordinación de Compensación de Human Technology Consulting, yo soy tú jefe. Mi nombre es Evan Connor.  
 
      
 
      Se acercó para darme un apretón de manos, el tono de voz del tipo era insoportable, solamente habíamos intercambiado un par de palabras y ya me tenía irritado. El apretón de mano casi me fractura dos dedos, salimos a los cubículos para que me presentaran a mis nuevos compañeros. Connor llamó al personal al centro de la sala, en pocos segundos, todos se encontraban en círculo alrededor de nosotros. 
 
      
 
      Al parecer no me había equivocado con mi diagnóstico inicial, en efecto había cuatro mujeres con bastante potencial. La primera a mi izquierda era morena delgada con un abultado y abundante cabello rizado, era un poco más alta que yo, no tenía tanto pecho pero lo compensaban sus caderas y trasero, le calculaba unos veintiocho o treinta años de edad, se presentó como Sophia Price. A su lado otra chica, a primera vista parecía asiática, pero al observarla bien tenía facciones latinas. Pelo negro y liso, bastante delgada, piel blanca y ojos claros, no supe el color de sus ojos de inmediato, al parecer eran verdes, su nombre era Lily Torres. A mi derecha estaba otra chica de cabello castaño, ojos oscuros, facciones agudas y un cuerpo bien dotado, con una expresión seria dijo que se llamaba Victoria Sanders. A su lado había un chico joven un poco regordete, con anteojos, se parecía al actor Jack Black, mencionó su nombre con un tono apenas audible, Líam Cox. El nombre no le quedaba bien, su aspecto era más de Bukowski o Nelson. Por último, una señora de cincuenta y tantos, cabello teñido de rubio, tez clara, ojos oscuros y delgada se presentó como Olivia Watson, tenía aspecto de maestra de primaria. Luego de las presentaciones me indicaron cuál iba a ser mi morada y comenzó la historia que iba a cambiar mi vida por completo. 
 
      
 
      Después de un par de meses, había aprendido que lo que enseñan en la universidad no se parece en nada a lo que se hace en una empresa de verdad, o al menos en una empresa como esta. También había aprendido sobre mis compañeros de trabajo. Sophia Price, era una mujer felizmente casada. Lily Torres, era pareja de Victoria Sanders y poco a poco, mi alegría por estar rodeado de mujeres hermosas se transformó en frustración. La señora Watson, era muy reservaba y no quitaba la mirada de su pantalla en todo el día, al menos Liam Cox, se había convertido en un buen amigo, el tipo resulto ser inteligente y muy gracioso. Aunque era tímido, una vez en confianza, se podía entablar una buena conversación con él. Steven y yo no nos veíamos ya tan frecuentemente, casi nunca estaba en el apartamento. 
 
      
 
      Es lunes por la mañana y el café se ha acabado. Todos sabemos lo que va a pasar a continuación, es una rutina todos los lunes. Connor, saldrá de su oficina con taza en mano para servirse su ración de cafeína, al darse cuenta que la jarra está vacía, lanzara una mirada iracunda hacia los cubículos y comenzará a hablar sobre el sentido de compañerismo, el trabajo en equipo y las técnicas para medir las raciones equitativamente. Nadie hace ningún esfuerzo para prestarle atención, todos saben que si lo ignoran más de tres minutos, se irá refunfuñando a su oficina, sin embargo esta vez no se dio por vencido tan fácilmente. Se acercó al puesto más cercano y tomó la taza de Victoria, vertió parte del café en la suya y pasó al siguiente cubículo diciendo. 
 
      
 
    —En vista de que nadie sabe servirse café pensando en sus compañeros, tomaré de cada una de sus tazas —pilló a Lily desprevenida, por lo que también fue víctima de Connor. Sophia, Liam y yo, nos miramos a las caras y apuramos nuestras respectivas tazas, mi café todavía estaba caliente cuando lo ingerí en su totalidad, el siguiente en la lista era yo. Connor, se paró a mi lado mientras yo fingía revisar algunos archivos en mi computador, al observar la taza vacía dijo: 
 
      
 
    —Así que te has tomado todo el café para no compartirlo conmigo. —Alcé la mirada con un gesto de confusión. 
 
      
 
    —No sé a qué se refiere Señor Connor, me he tomado mi café hace un rato, antes que se enfriara. Connor, me miró con incredulidad y se giró bruscamente en busca de otra víctima. Al llegar al puesto de Liam, le pregunto: 
 
      
 
    — ¿Dónde está mi café, Liam? —Él, lo observó y levantó sus manos para indicarle su desconocimiento. Luego dijo. 
 
      
 
    —Yo, solo me he servido un poco esta mañana. 
 
      
 
    —Esa es una respuesta defensiva, te he preguntado dónde está mi café, no cuanto te has servido tú. ¿Qué quiere decir eso? 
 
      
 
    —Quiere decir que solo me he servido un poco. 
 
      
 
    Respondió Liam, de forma nerviosa. 
 
      
 
    —Sí, yo asumo que has tomado solo un poco, pero al decir expresamente dicha acepción, estás sugiriendo deliberadamente o no, que es discutible mi suposición.  
 
    Liam, estaba bastante confundido, no sabía que responder. Victoria salió en su defensa. 
 
      
 
    —Connor, todos nos hemos servido solo una pequeña ración de café, si no alcanzó para ti, dentro de un momento haré un poco más.  
 
    Connor la miró con los ojos entrecerrados y dijo: 
 
      
 
    — ¿Ahora, eres la delegada del café?, ¿vigilas cuántas onzas de café se sirve cada empleado y llevas un registro? No sabía que el café se había vuelto tan importante en este departamento, se ha convertido en el motivo para venir cada mañana al trabajo, creí que nuestro propósito era el bienestar de los empleados de HTC.  
 
    Victoria, le lanzó una mirada de odio y respondió. 
 
      
 
    —Tú eres el que está convirtiendo este asunto del café, en algo transcendental. 
 
      
 
     Se levantó bruscamente de su silla. Imaginé como Victoria, le propinaba una paliza a Connor, mientras le arrancaba su distintivo bigote, pero solo se limitó a salir de la oficina con paso decidido. Connor tomó un sorbo del café que había logrado recolectar y comentó: 
 
    — ¿Será que Victoria, se molestó? —Recorrió con la mirada toda la oficina como esperando una respuesta de nosotros, al no obtenerla se dirigió a su oficina y cerró la puerta, como si eso fuera a evitar que viéramos su ridícula cara a través del cristal. 
 
      
 
      La sede de Human Technology Consulting, es un modesto edificio de color blanco en el centro de la ciudad, casi podía confundirse con un edificio residencial, si no fuera por el gran logotipo que se encuentra en la parte superior de la estructura. Dentro no podrías cruzar un pasillo, ir al baño o subir las escaleras sin darte cuenta de donde te encuentras. Las paredes están adornadas con un logo a cada metro, el color de estos logos es de un amarillo intenso, que queda tatuado en la retina con el fin de que lo veas hasta cuando cierras los ojos. Solo existía un pequeño oasis para la vista, las escaleras de emergencia en donde los trabajadores podían reunirse para fumar entre horas laborales, ahí precisamente nos encontrábamos Sophia y yo, en nuestro turno de descanso. 
 
      
 
    — ¿Qué te pareció el espectáculo de Connor esta mañana? —Preguntó Sophia mientras daba una calada a su cigarro. 
 
      
 
    —Más de lo mismo, el tipo está loco. Victoria, se lo tomó muy mal. 
 
      
 
    —Así es ella, después de todo este tiempo no ha aprendido a soportar a Connor —sonrío y me miró—. Tú, por el contrario, te has adaptado muy bien. 
 
      
 
    —Mi estrategia es no prestarle atención, y no tomarme personal nada de lo que diga. 
 
      
 
    —Te funciona muy bien —dio otra calada a su cigarro y luego dijo — ¿Qué vas a hacer mañana por la noche?  
 
      
 
    —No lo sé, probablemente salga con mi amigo Steven, aunque últimamente se ha vuelto impredecible. No sabría decirte. ¿Por qué? ¿Qué tienes en mente? 
 
      
 
    —Victoria y Lily, me invitaron a tomar unos tragos, pero no quiero ir sola, ellas a veces se ponen muy cariñosas entre sí —mi mente se perdió un rato mientras imaginaba la escena de esas dos mujeres siendo cariñosas entre ellas. Una idea me trajo a la realidad nuevamente. 
 
      
 
    — ¿Y tu esposo, no va a acompañarte? —Ella apagó su cigarrillo en la barandilla de la escalera y dijo: 
 
      
 
    —No estamos muy bien que digamos… Además, es un poco rígido en sus costumbres, no se siente cómodo frente a una pareja de mujeres —no podía imaginar que existiese un tío que no se sintiera cómodo frente a dos mujeres dándose amor. 
 
      
 
    —Está bien, me apunto —ella sonrió y volvimos a la oficina. 
 
      
 
    En el pasillo Sophia, se desvió al baño, por lo que me quedé solo. Mis zapatos chirriaban como si estuviese dirigiendo una orquesta de ratones. De las escaleras salió de pronto Chloe Sullivan. A pesar de trabajar en el mismo piso, verla es todo un espectáculo, su cabello color chocolate ondeando sobre sus bronceados hombros, acompañados de unos finos tirantes que no parecen desempeñar ningún papel en la sujeción de la blusa blanca que lleva, fuerzas más misteriosas se encargan de eso. Su pantalón negro ajustado dejaba vislumbrar como su hermosa cintura se expandía para formar un trasero perfecto, que luego se reducía de forma sublime hacia dos piernas tonificadas y resaltadas a causa de sus zapatos de tacón. Me detuve de pronto y el chirrido de mis zapatos llamó su atención. Sus ojos resaltados en negro parecían devorar mi alma cuando se posaron en mí. Desde que comencé a trabajar aquí, muy raras veces he tenido el placer de ver a esa mujer tan de cerca, y en esas veces he comprobado que no había valorado su potencial adecuadamente, parece pertenecer a otro nivel más elevado, fuera de cualquier línea impuesta por el mundo entero. ¿Quién es fuera de la empresa? ¿Qué hace o con quién? Sigue siendo un misterio para mí y para la mayoría de las personas, siempre mantiene las distancias necesarias en el ámbito laboral y así como aparece, también se esfuma sin dejar rastro. Hay rumores sobre ella, dicen que es la amante del dueño de la empresa, un tipo de cincuenta y tantos años que tiene mucho dinero y una esposa con quien gastárselo, aparentemente le sobra. 
 
      
 
    —Buenas tardes Señor Foster —dijo al verme. Pude entrever una sonrisa en su cara, pero solo fue mi imaginación, su rostro permanecía inmutable mientras me observaba, cualquiera que pasara en este momento por el pasillo, podría confundirla con un maniquí. 
 
      
 
    —Buenas tardes Señorita Sullivan. ¿Cómo está usted? —Creo que me tiembla la voz, me está intimidando con su mirada, o simplemente me intimida con toda su existencia. 
 
      
 
    —Muy bien gracias, ¿cómo le ha ido en la empresa estos meses? ¿Se siente a gusto?  
 
    <<Me sentiría más a gusto si trabajara a tu lado todo el día. >> 
 
      
 
    —Sí, me he adaptado muy bien —sonreí estúpidamente mientras decía eso. 
 
      
 
    —Me alegro. Espero que Connor, no le esté dando problemas.  
 
    No supe deducir el sentido de su comentario, aunque me pareció más una pregunta que un comentario, aun así, no tenía claro cuál era la posición de Sullivan con respecto a Connor. Supuse que entre Coordinadores no se echan tierra entre ellos, así que me limité a responder: 
 
      
 
    —No, para nada —Otra vez mi sonrisa estúpida. 
 
      
 
    — ¡Qué bien! —Hubo un silencio incómodo —Que tenga un buen día Señor Foster —dio la vuelta y se alejó por el pasillo caminando como una de esas modelos de Victoria's Secret. Mientras tanto, yo era el espectador de una obra de arte en movimiento. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 2 
 
      
 
      La Coordinación de Compensación ocupa una planta abierta, por lo que cada uno tiene un lugar dentro del panal de cubículos en el centro, con la excepción del coordinador que está metido dentro de la pecera de cristal. La planta abierta fomenta la labor de equipo e incrementa la productividad, o al menos es lo que explica la empresa a través de sus memorándums, salvo en el caso de los coordinadores que incrementan su productividad en amplias oficinas situadas en esquinas con excelentes vistas al mar. Eventualmente eso no lo dicen los memorándums, pero la conclusión es inevitable. 
 
      
 
      En el tiempo que llevaba trabajando en la empresa había comprobado un par de cosas sospechosas. El tipo que se hacía llamar mi jefe desconocía muchos de los conceptos indispensables para ejercer cualquier cargo administrativo en una compañía. A pesar de eso, era el coordinador de compensaciones y tenía bajo su mando a seis personas muy capacitadas que conocían esas cosas que él no sabía. Al principio me pareció muy injusto, sin embargo, siendo yo, un simple asistente administrativo no podía luchar a contracorriente. Poco después me di cuenta de cómo funcionaba el sistema, como una persona así, podía mantenerse en el cargo a pesar de su desconocimiento. El sistema es muy sencillo, consiste en hacer la pregunta correcta en el momento correcto. Yo le llamo, “el sistema de indagación oportuna”. Se trata de preguntarle a otra persona en un lapso de treinta segundos aquello que a ellos le pagan por saber, y luego mediante un parafraseo bastante simple, planteárselo a sus superiores y quedar como un genio en la materia. 
 
      
 
      Esta era una estrategia muy común de Connor. El tipo no se limitaba a tener una personalidad odiosa y conflictiva, también obraba con malas intenciones y trataba de mantener a su personal a raya para proteger su valioso puesto en la organización. El equipo de trabajo era un poco más sensato, simplemente se limitaban a hacer su trabajo y seguirle la corriente a Connor, cada uno desempeñaba una función específica. El primero en la cadena alimenticia era yo. Prestaba funciones asistenciales a todo el equipo, todas referentes a fotocopias, transcripciones y preparación del café. A pesar de eso, no me quejaba, estaba aprendiendo un montón, sobre todo de Victoria, era una maestra en lo que hacía. Podías aprender de ella con tan solo observarla. Sophia era muy paciente, así que dedicaba tiempo para explicarme los pequeños detalles de las cosas, y lo repetía una y otra vez, a pesar de que yo le insistía que ya había entendido. Lily era un poco más reservada, estaba más pendiente a mí cuando me acercaba a Victoria, supongo que, vigilando su negocio, aunque no entiendo por qué, se supone que no debería correr peligro con un hombre. Liam sabía bastante de su trabajo, pero era una caja fuerte, no porque no quisiera compartir su conocimiento, sino porque no sabía cómo explicarlo, se enrollaba al tratar de explicarme y me dejaba peor que al inicio. La Señora Watson, seguía inmersa en un mundo distinto al de nosotros, no se movía de su puesto de trabajo, a veces tenía que observarla durante minutos para comprobar que estuviese viva. Ya tenía el tiempo calculado, si en un espacio de treinta minutos no se mueve, aviso a los compañeros. Afortunadamente, siempre se movía antes de los treinta minutos. 
 
      
 
      Miércoles por la mañana, me levanto a preparar el café y de inmediato comienzo a sentir las miradas ansiosas de todos mis compañeros, miro a mí alrededor y los puedo ver en sus sillas con sus tazas en las manos, listos para correr a mi señal. Cambio el filtro, agrego el café y el agua, enciendo la cafetera y comienza el proceso. Victoria es la que está más cerca de mí, sin embargo, la más alejada, Sophia, comienza a rodar su silla hacia mí para no perder ventaja, el olor del café recién colado comienza a esparcirse por la oficina y acelera los impulsos depredadores de todos. Finalmente, Liam, no resiste y se levanta de su asiento para colocarse detrás de mí, siento la presión en mis hombros mientras la cafetera suelta las últimas gotas de café en la jarra, la tomo rápidamente y sirvo mi ración. Acto seguido, corro hacia mi puesto para no quedar envuelto en la carnicería que se armará alrededor de la cafetera. El escenario me hace recordar a los programas de televisión que muestran como una jauría de lobos se matan por tomar un trozo de carne de la moribunda presa. Después de unos minutos todo se ha calmado y cada uno está en su puesto de trabajo con su taza de café llena, como si nada hubiese pasado.  
 
      
 
      Connor entra en la oficina dando los buenos días, ha llegado tarde, la jarra del café está vacía y él lo sabe. Abre la puerta de su oficina, coloca su maletín sobre su escritorio mientras todos estamos expectantes de lo que vaya a hacer. Las cabezas de Liam y Sophia, aparecen por encima de los cubículos para observar la reacción de Connor. Se hace un silencio absoluto en la oficina, solo puede escucharse la respiración de Liam, que al parecer sufre de algún tipo de problemas en sus vías respiratorias. Connor organiza sus cosas con tranquilidad en su oficina, hasta que finalmente sale y todos volvemos a nuestros puestos para disimular nuestro interés por su reacción. Connor se dirige directamente a la cafetera, la desenchufa y se la lleva a su oficina, frente a la mirada de indignación de todos los presentes. Victoria, se levanta de su puesto y pregunta en voz alta. 
 
      
 
    — ¿A dónde llevas esa cafetera? — Connor parece ignorarla y sigue su camino hacia la oficina. Todos nos levantamos de nuestros asientos. 
 
      
 
    Connor coloca el artefacto en una mesa de su oficina y regresa a la puerta para encontrarse con la mirada de disgusto de todos nosotros. 
 
      
 
    —La cafetera esta decomisada hasta que aprendan a trabajar en equipo y compartir— lo que no entiende Connor, es que nosotros sí trabajamos en equipo, pero él no es parte de nuestro equipo. Sophia habló. 
 
      
 
    —No es justo. No tenemos la culpa de que llegues tarde, el café se reparte a primera hora —eso, le pareció un insulto a Connor. 
 
      
 
    —Yo llego a la hora que me plazca, el único que puede supervisar mi horario es mi superior —Victoria, respondió de inmediato. 
 
      
 
    —No estamos hablando de tu horario, estamos discutiendo sobre tu decisión de quitarnos la cafetera. 
 
      
 
    —En primer lugar: no hay nada que discutir, es una decisión mía y deben acatarla. En segundo lugar: no os la estoy quitando, simplemente la cambio de lugar.  
 
      
 
      Victoria, estaba a punto de responder cuando de pronto alguien, entró en la oficina. Era un señor de cabello blanco, alto, caucásico de ojos azules, por la manera en que estaba vestido asumí que se trataba de alguien importante en la empresa. La reacción de las chicas confirmó mis sospechas, todos abordaron sus puestos de inmediato, dando por concluida la discusión con Connor. Yo hice los mismo imitando a Liam. La expresión de Connor se hizo seria, su rostro empalideció y reaccionó de manera nerviosa acercándose hacia el recién llegado. 
 
      
 
    — ¡Señor Kim! ¿A qué debemos el placer de su visita? —El señor siguió de largo hacia la oficina de Connor, ignorando su comentario. 
 
      
 
    —Necesitamos hablar Connor. Vamos a tu oficina —Connor lo siguió y se encerraron en su oficina. Todos quedaron a la expectativa, un silencio sepulcral se apodero de la oficina, hasta que Lily dijo: 
 
      
 
    —Despedirán a alguien— todos nos volvimos a mirarla con cara de sorpresa. Liam respondió: 
 
    —No puedes estar segura de eso —Lily pone cara de misterio y entrecierra sus ojos. 
 
    — ¿Qué otra razón podría tener la visita del Director General a la oficina de Compensación? Tiene que ser la reducción de gastos a través de despidos— la señora Watson pronuncia sus primeras palabras en el mes. 
 
      
 
    — ¿A quién despedirán? —Su pregunta le agrega temor a nuestras sospechas, no es lo mismo saber que despedirán a alguien, que preguntarse quién podría ser. Evidentemente podría ser cualquiera, incluso nosotros mismos. Hago una pregunta al grupo. 
 
      
 
    — ¿Por qué habrían de despedir a alguien? Acaban de contratarme —todos embozan una pequeña sonrisa en sus rostros. 
 
      
 
    —Veo que no conoces esta empresa Foster. 
 
      
 
    El Director General salió de la oficina de Connor, y pasó rápidamente por el pasillo entre los cubículos. Después de un rato Connor, salió de la oficina con cara de preocupación, todos nos encontrábamos expectantes a lo que fuera a decirnos. Luego de un momento, comenzó a hablar. 
 
      
 
    —Bueno chicos las noticias no son buenas, pero tampoco son para alarmarse. Las acciones de la empresa han bajado un quince por ciento durante el trimestre. El Señor Kim, se tomó la molestia de visitarnos para darnos esta noticia e instruirnos en la reducción de costes, y en la centralización de nuestras competencias básicas. Si cumplimos con la expectativa, podemos evitar recortes más significativos. Él, está dando esta misma información a todas las gerencias. 
 
      
 
    —Eso sí que son malas noticias— dice Liam. 
 
      
 
    — ¿Nos afectará a nosotros también? —Pregunta Lily, y Connor responde. 
 
      
 
    —Ha dicho todos los departamentos. 
 
      
 
    —Pero… no habrá recortes significativos. Eso quiere decir que no habrá despidos —dijo Liam esperanzado. 
 
      
 
    —Solo es significativo para el que despiden —Todos nos observamos en silencio durante un rato. Luego nos dispusimos a trabajar nuevamente, pero el ambiente se tornó tenso. 
 
      
 
      Viernes por la mañana, las malas noticias del miércoles parecieron diluirse como el azúcar del café. Nadie ha hablado de eso nuevamente, aunque se mantiene una sensación de alerta en toda la empresa. En vista de que Connor encerró la cafetera en su oficina, ahora preparamos el café en la oficina de al lado de forma clandestina. Todos tenemos nuestra taza llena de café a las ocho de la mañana, menos Connor, que al darse cuenta que su estrategia no ha funcionado ha intentado convencerme que prepare el sagrado brebaje en su oficina, petición a la que me negué rotundamente a manera de protesta. Él, no se lo tomo de buena forma, así que puede decirse que soy un nuevo miembro de su lista negra. Es una situación un poco desfavorable teniendo en cuenta la situación actual de la empresa, sin embargo, una de las cosas que aprendí en mi empleo anterior es que la dignidad no tiene precio, prefiero estar en esa lista negra y asumir las consecuencias, que caer en el juego de Connor. 
 
      
 
      Nos han notificado de una reunión con todas las coordinaciones de recursos humanos para hablar de “cambios organizativos”. Nadie parece contento por la noticia, según los más antiguos en esas reuniones siempre terminan despidiendo a algunas personas frente a todo el mundo, algo poco ético y profesional, pero ese es el estilo de la gerencia, para dar ejemplo al resto y comiencen a ser más eficientes en su trabajo. 
 
      
 
      Son las diez de la mañana y nos hacen pasar a una gran sala de reuniones donde están todos los trabajadores de las coordinaciones de recursos humanos. Al parecer la Señora Watson, va a perderse la reunión, es raro porque nunca llega tarde, aunque su ausencia solo se note por la falta de un cuerpo caminando junto a nosotros. Al echar un vistazo rápido por la sala pude evidenciar que la Señora Watson no sería la única en faltar a la reunión, había ausencias en casi todas las coordinaciones. Eso me dejo un poco más tranquilo, al menos nosotros no seriamos los únicos con faltas. Mi vista se topó con algo que hizo temblar mis piernas. Sullivan estaba mirándome fijamente, sus grandes ojos inexpresivos estaban posados en mí, al encontrarme con su mirada sentí como mi corazón se saltó un latido, esa mujer tenía algo que me desestabilizaba. Luego de unos segundos donde le sostuve la mirada solo por el estado de shock que causó en mí, ella volteó hacia otra dirección y me liberó del encanto paralizante. 
 
      
 
      El Señor Kim entró en la sala y se hizo de pronto un silencio, caminó por medio de todos los presentes con la seguridad que solo puede tener el Director General, luciendo un traje que probablemente costaba mi salario de un año. Todos lo seguían con la mirada, hasta que finalmente se detuvo al final de la sala, junto a Sullivan, Connor y Bennett, los tres coordinadores de la gerencia. Luego de saludarlos, comenzó a hablar. 
 
      
 
    — ¿Cómo están todos? —Liam, no entendió que era una pregunta retórica y fue el único en responder. Después de que todos miraran en nuestra dirección gracias a Liam, continuó… 
 
      
 
     —Como ya sabrán, la empresa ha cerrado el trimestre con una considerable caída de sus acciones, lo que nos ha obligado a tomar medidas al respecto. Después de evaluar un conjunto de posibilidades, hemos logrado reducir en gran medida algunos gastos no indispensables para la compañía, sin embargo, no han sido suficientes. Por lo que hemos tenido que tomar la penosa decisión de reducir gastos de personal —supongo que “gastos de personal” se refiere a despedir a un ser humano con familia y necesidades—. He consultado con los coordinadores para que me asesoraran en el asunto y postularan a los trabajadores con menores resultados en el trimestre, para tomar una decisión al respecto.  
 
      
 
    —Se me hizo un nudo en la garganta, le habían preguntado a Connor, cuál iba a ser el trabajador que quería despedir la misma semana que me había enfrentado a él, por el asunto del café. Este era el momento donde Connor, me señalaba con una mirada maliciosa en sus ojos y finalmente cobraba venganza, casi podía ver la llama en sus ojos. Él, me observó y comencé a sudar, podía ver una sonrisa dibujándose en su rostro mientras Kim, continuaba diciendo… 
 
      
 
    —La decisión ya ha sido tomada, en la tarde de ayer se les notificó a todos los trabajadores seleccionados. 
 
      
 
     Se escuchó una inhalación colectiva, mientras yo hice exactamente lo contrario exhalar. Todos comenzaron a mirar a su alrededor, aparentemente no habían notado las ausencias hasta ahora. Sentí pena por la Señora Watson, de alguna forma ya le había tomado cariño, siempre nos acompañaba con su silencio. Pensé en que una persona de su edad no podría conseguir trabajo tan fácilmente. De inmediato odié a Connor por su decisión, sin embargo, me debatía entre agradecerle por no elegirme a mí. 
 
      
 
    —En la reunión con los coordinadores, he recibido una excelente sugerencia para la reducción de costes, que posiblemente evitaron un despido de alguien más. Como todos saben, la empresa costea el café y el azúcar en todas sus oficinas, también hemos eliminado dicho coste, de ahora en adelántate la empresa no surtirá más café y azúcar a las oficinas. Deben tomar las previsiones necesarias al respecto. 
 
      
 
     —Ahora se escuchó un rumor de desacuerdo incluso más grande que cuando notificó los despidos. Evidentemente la sugerencia había salido de Connor. Ya estaba llevando el asunto del café muy lejos. Todos los de la oficina de compensación sabíamos que había sido él, por lo que lanzamos miradas de odio en su dirección, pero se limitó a ignorarnos y sonreír. El resto solo mostraba gestos de disconformidad, pero no sabían a quién dirigir su ira. Muy pronto lo sabrían, nos encargaríamos de ello. Mientras pensaba en eso se dibujó una sonrisa en mi cara que llamó a atención de Connor. Ahora era yo quien sonreía maliciosamente. 
 
      
 
      Regresamos todos a nuestras oficinas, con la mirada en el suelo. Lo de la Señora Watson, nos había afectado más de lo que pensábamos. Ser despedido era algo terrible, es como si tu familia te dijera un día que tienes que tomar tus cosas e irte de casa, luego te encuentras a tu ex familia saliendo de algún restaurante lujoso sonriendo, como si nada hubiese pasado. Lo que quieres es que cuando te despidan, la empresa quiebre en su totalidad, y que se publique en los medios de comunicación que la causa de esta caída tan repentina, se debe a razones relacionadas directamente con tu despido. Pero como eso no sucedió la Señora Watson, se tendrá que conformar con nuestra breve tristeza. 
 
      
 
      En el estacionamiento de la empresa me encuentro esperando a Sophia, para ir juntos al bar donde nos esperan Lily y Victoria, ya hace más de veinte minutos que entró al baño. Cuando estaba a punto de entrar para ver qué había sucedido, salió. Aunque no la reconocí a primera vista, me llamó la atención un color beige con la forma de un hermoso cuerpo que se dirigía hacia mí. Era Sophia, se había embutido dentro de un hermoso vestido ajustado que llegaba un poco más arriba de sus rodillas, debajo de eso, un espectáculo de piernas que terminaban en unos zapatos de tacón alto plateados. Su abundante cabellera rizada se mecía con cada paso, se acercó a mí y puso su mano sobre mi barbilla para cerrarme la boca, sonrió y dijo: 
 
      
 
    — ¿Nos vamos ya?  
 
      
 
    Yo balbuceé algo parecido a un sí. Caminamos hacia su vehículo, nos subimos, al arrancarlo comenzó a sonar Speed of Sound de Coldplay y comenzamos a movernos. Al cabo de un rato, el silencio se me estaba haciendo incómodo, por lo que pregunté. 
 
      
 
    — ¿Hace cuánto qué estás en HTC? —Ella bajó el volumen a la música y respondió—Voy para dos años el próximo mes. 
 
      
 
    — ¿Eres la más antigua en la oficina? —Sonrió y dijo— No, la Señora Watson era la más antigua. 
 
      
 
    Sentí una punzada en mi pecho al escuchar eso, hubo silencio por un minuto y luego ella continuó— la más antigua ahora es Victoria, con cuatro años dentro de HTC. 
 
      
 
    —Con razón su actitud tan sobria— ella me miró con cara de incredulidad y soltó una carcajada— ¿Actitud sobria? ¿Estamos hablando de la misma persona? Victoria es todo menos sobria, seguramente te darás cuenta de eso más tarde— hizo una pausa, para agregar— Ya basta de hablar del trabajo, cuéntame de ti. ¿Tienes esposa, novia, hijos o algún perro? 
 
      
 
    —Ninguna de las anteriores, supongo que me conformaría con un perro. 
 
    Sonreímos y continuó con su interrogatorio… 
 
      
 
    — ¿Qué te trajo a Manhattan Beach? Aparte de las playas. 
 
      
 
    —En realidad, estaba acompañando a un amigo que pretendía pasar un año sabático y después de unas semanas de fiesta intensa, decidí que sería buena idea conseguir un empleo, ahora me está gustando la idea de pasar una temporada más larga aquí. Y a ti… ¿Qué te trajo a este lugar? —Su sonrisa se desdibujó de su rostro, se tornó más seria y dijo: 
 
      
 
    —Yo llegué aquí arrastrada por una gran ola. 
 
      
 
     Sonrío nuevamente. Yo, me quedé observándola esperando más detalles, pero no los hubo. 
 
      
 
      Llegamos al bar, aparcamos y entramos. El sitio estaba abarrotado, los camareros iban de un lado a otro con sus manos llenas de cervezas y copas, las mesas para cuatro personas estaban ocupadas por diez, el sonido de la música se mezclaba con las voces de los grupos alrededor. En una esquina del local, Lily nos hacía señas para indicarnos donde estaba, nos dirigimos hacia allí, después de algunos minutos conseguimos unas sillas. Al sentarme, Victoria sirvió un trago y me lo acercó diciendo. 
 
      
 
    —Bienvenido Dany —sonrío mientras lo hacía. 
 
      
 
    —Gracias —respondí de forma tímida. Lily, levantó su vaso y dijo. 
 
      
 
    —Brindemos… ¡Por sobrevivir a los recortes! —Todos levantamos nuestros vasos y brindamos. Lily me miro y dijo… 
 
      
 
    —Pensé que eras de los chicos que no beben, se duermen temprano y se levantan a correr por las mañanas —la miré incrédulo y dije: 
 
      
 
    — ¿Por qué creíste eso? 
 
      
 
    —Porque te veía muy serio y retraído en la oficina. Además, tienes físico de deportista. 
 
    El comentario me hizo sonrojar un poco. 
 
      
 
    —En realidad no hago mucho ejercicio, nunca me duermo temprano y me levanto después de las diez de la mañana cuando no tengo que ir a la oficina. 
 
      
 
     Sophia sonrío y agregó—las apariencias engañan —Lily levantó su vaso nuevamente y dijo: 
 
      
 
    —No te creo. Hoy vas a tener que comprobarlo. Hizo señas para que yo tomara mi vaso, y bebió todo su trago para indicarme que debía hacer lo mismo. Miré a Sophia y a Victoria, que esperaban expectantes mi reacción. Supuse que no podía dejar mal a Lily por que quedaría como un aguafiestas, así que bebí todo mi trago también. Fue la señal para comenzar la noche. Después de algunas horas, mi boca comenzó a dormirse y mis reflejos estaban un poco descoordinados, señal evidente de que me había sobrepasado con la bebida, las predicciones de Sophia se habían hecho realidad. Lily y Victoria, se habían puesto cariñosas entre sí, ignorándonos por completo. Sophia y yo bebíamos cuando no estábamos bailando o conversando, se tambaleaba un poco por lo que asumí que también tenía un estado de ebriedad bastante avanzado. 
 
      
 
    Mientras bailábamos, ella se colgó de mis hombros torpemente, la sostuve para que no cayera y seguimos moviéndonos porque ya había dejado de ser un baile desde hacía un rato. Ella, acercó su boca a mi oído y dijo. 
 
      
 
    —Me gustas Danny. Desde que llegaste a la oficina llamaste mi atención. 
 
    Yo quedé sorprendido por su declaración, no sabía que responder, de hecho, no sabía que pensar. Una mujer casada en estado de ebriedad estaba entre mis brazos diciendo esas palabras. ¿Cómo debía responder? Bueno, era una mujer casada y ebria bastante atractiva, eso en realidad no facilitaba las cosas. Miré en dirección a la mesa donde nos encontrábamos, Victoria y Lily ya no estaban. Seguramente habían optado por ir a algún lugar más privado a darse cariño. Me acerqué al oído de Sophia y le dije: 
 
      
 
    —Deberíamos irnos ya. Tendremos que pedir un taxi. No puedes conducir así —ella no pareció escucharme, no se despegó de mí y siguió moviéndose de un lado a otro tratando de seguir el ritmo de la música. Luego de un rato me dijo: 
 
      
 
    —No puedo llegar a mi casa así — ¿Cómo no lo había pensado? ¿Qué creía? ¿Qué iba a llegar a su casa, tocar la puerta y decirle a su esposo…? “Aquí tiene a su mujer, está un poco ebria” él, me daría las gracias, y nos despediríamos alegremente. En realidad fui un estúpido al obviar ese pequeño detalle. No era conveniente pagar una habitación de hotel con ella en ese estado, tal vez tendría suerte si la llevaba al departamento y Steven no estaba allí. 
 
      
 
    Salimos tambaleándonos para buscar un taxi, después de varios minutos esperando, nos dimos por vencido. 
 
      
 
    — ¿Tienes las llaves de tú auto? —Ella comenzó a buscar en su bolso, hasta que finalmente dio con la llave. Al dármela dijo: 
 
      
 
    — ¿Puedes conducir? —En realidad ya tenía mucha experiencia conduciendo después de beber. Yo era el conductor de repuesto de Steven, siempre tenía la costumbre de conservar un poco de lucidez para poder manejar de vuelta a casa. 
 
      
 
    —No te preocupes, llegaremos a salvo —sonreí— ella se acercó, me tomó del brazo y preguntó. 
 
      
 
    — ¿A dónde iremos? 
 
      
 
    —Iremos a mí casa. 
 
      
 
    Ella puso cara de emocionada y abordamos el auto. De camino al apartamento, Sophia encendió el estéreo, sonaba Anybody Seen My Baby de Rolling Stones, Sophia cantaba la canción mientras yo conducía, estaba bastante animada. Llegamos al departamento. Parecía que Sophia, había recuperado su sobriedad. El auto de Steven, no estaba en el estacionamiento, señal clara de que no se encontraba, era un alivio, no tendría que lidiar con sus bromas cuando viera a Sophia. Entramos al departamento, Sophia pregunto por el baño y señalé hacia una de las puertas que estaba al fondo de la sala, entró con prisa, mientras yo me dirigí hacia mi habitación para hacer algunos arreglos de última hora. 
 
      
 
    Habían pasado ya diez minutos y Sophia seguía en el baño, comencé a preocuparme y fui hacia allá para preguntarle si todo estaba bien. Cuando me acerque, la puerta se abrió y vi algo que me causó una gran sorpresa. Sophia estaba frente a mí solo con su ropa interior de encaje, su hermoso cuerpo estaba al descubierto ante mis ojos, ella me miraba con expresión expectante, esperando una respuesta de mi parte. Yo estaba paralizado, no sabía qué hacer, tenía frente a mí a una mujer muy sexy en ropa interior con evidentes ganas de estar conmigo. Mis instintos superaron a mi caballerosidad, me acerqué a ella y acaricié su mejilla mientras nos observábamos sin pronunciar palabra. Ella, se acercó aún más, podía sentir su respiración en mi boca, mi cuerpo comenzó a calentarse. Su mano se posó en mi cintura, la introdujo por debajo de mi camisa y acarició mi espalda, la sensación de cosquilleo se extendió por toda mi espalda y me hizo estremecer, ella sonrío por mi reacción. Finalmente, juntamos nuestros labios y comenzamos a besarnos, lo hicimos durante todo el camino hacia mi cama, aunque de forma torpe tropezamos con todo lo que estaba en el camino, al fin pudimos llegar a nuestro destino. Ella, me quitó la camisa mientras yo luchaba con mi pantalón, un minuto después, nos encontrábamos desnudos sobre mi cama. Tenía la sensación de estar haciendo algo incorrecto. Sophia, era una mujer casada y estaba justo debajo de mí mostrando toda su sensualidad y deseo, algo que debería hacer con su esposo, no conmigo. 
 
      Sin embargo, esta misma sensación de lo prohibido, incrementaba más mi deseo y mi excitación, algo que me sorprendió. Finalmente, no quedó espacio en mi mente para pensar más nada, solo en los gemidos, el calor y los movimientos de Sophia. Su moreno cuerpo se balanceaba debajo de mí causándome múltiples sensaciones, nuestro sudor comenzó a lubricar los movimientos, sus piernas apretaban mis caderas en señal de querer más de mí. Se levantó sobre sus codos para comenzar a mordisquear mi cuello y mis hombros, eso causó que me excitara mucho más y comenzara a embestirla de forma rápida y fuerte, sus gemidos incrementaron en intensidad y frecuencia lo que provocó que alcanzara mi punto máximo junto con ella. Después de un rato estábamos los dos inmóviles en la cama, el remordimiento de conciencia llegó inoportunamente, sin invitación para comenzarme a molestar, decía que ella era una mujer casada, que debía respetar la familia. Preguntaba qué pensaría si yo fuera el marido de ella, preguntas y comentarios agobiantes que traté de dispersar de mi mente, volteé mi mirada hacia su cuerpo desnudo y el resultado fue satisfactorio, había dejado de pensar en tonterías, ahora estaba deleitándome con las vista de un hermoso cuerpo que acababa de poseer. 
 
      
 
      Pasó el fin de semana, el combustible que había alimentado la pasión y la excitación la madrugada del sábado, ahora seguía minando mi conciencia. Ella, había regresado a su vida nuevamente y yo le estaba dando largas al asunto. El lunes por la mañana estaba un poco mejor, sin embargo, la idea de verla en la oficina estaba causándome ansiedad, ¿cómo reaccionaría? ¿Cómo sería nuestra relación laboral de ahora en adelante? 
 
      
 
      La encontré en el comedor desayunando junto a Lily, estaban conversando de algo que les causaba gracia, Sophia estaba vestida de manera casual, con un jean azul y una franela negra ajustada al cuerpo, me quedé parado un rato esperando que mi cerebro reaccionara, finalmente decidí acercarme a la mesa. 
 
      
 
    —Buenos días chicas, ¿Cómo estuvo el fin de semana? —Lily levantó su mirada con una sonrisa para responder, mientras que Sophia, no se inmutó por mi llegada. 
 
      
 
    —Estuve echada en mi cama en recuperación por lo del viernes, solo me levanté para ir al baño y para buscar comida. ¿Qué tal te fue a ti? ¿Qué terminaste de hacer el viernes?  
 
      
 
    —Su pregunta hizo que mirara a Sophia, que aún se encontraba sin mostrar ni una señal de interés sobre mi presencia. Lily, se dio cuenta de mi mirada hacia Sophia y sonrío. Trate de disimular diciendo… 
 
      
 
    —También estuve en terapia intensiva. Creo que bebí demasiado —finalmente, entré en desesperación por la actitud de Sophia y traté de presionarla— ¿Y a ti qué tal te fue el fin de semana? 
 
      
 
     Ella siguió distraída con su sándwich de atún sin levantar su mirada. Finalmente contestó: 
 
      
 
    —Otro fin de semana común y corriente. Nada trascendental —su comentario dolió como una puñalada en el pecho, creo que sentí mi corazón dar un salto por el impacto. Ella, se levantó de su silla y caminó hacia la salida. Lily observó mi expresión de confusión, sonrío e hizo un gesto de comprensión. También se levantó de su silla y siguió a Sophia. Yo quedé parado como un maniquí en medio del comedor, tratando de comprender la actitud de Sophia, nos habíamos divertido el viernes y el sábado todo fue bueno, ella se despidió con un beso en la boca y una mirada traviesa. Ahora me trataba como si yo, hubiese hecho algo malo. Definitivamente, me faltaba mucho para llegar a comprender a las mujeres y sus cambios repentinos de actitud. Tendría que hablar con ella. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 3 
 
      
 
      Al entrar en la oficina, me sorprendió enormemente ver a Connor, sentado en la silla de su gran pecera, me obligué a comprobar el reloj para darme cuenta que eran las siete de la mañana. Algo debía estar pasando para que Connor, hubiese roto su récord de llegar temprano. 
 
      
 
      Desde que Connor decomisó la cafetera, Liam, llevaba a la oficina un termo de café que alcanzaba para surtir el preciado líquido a todos sus compañeros de trabajo, por lo que se volvió costumbre que todo el que llegara, pasara a saludar a Liam y se sirviera su respectiva ración de café. Hice lo propio mientras conversaba con Liam. 
 
      
 
    —Hola Liam. ¿Qué crees que esté sucediendo? —dije mientras hacía señas discretas hacia Connor. 
 
      
 
    —He escuchado que en la reunión de la semana pasada le han llamado la atención por llegar tarde—comentó Liam, con un tono de voz casi inaudible. 
 
      
 
    —Ya era hora. Al parecer sí hay alguien en el cielo que lo ve todo. 
 
      
 
    —Al Señor Kim, le basta con dar un paseo por el piso cuatro para verlo todo —en el piso cuatro estaba el Centro de Control de Seguridad. Ellos tenían los registros de entradas y salidas del edificio, así como los vídeos de las cámaras de seguridad de todas las oficinas, eran como la CIA dentro de la empresa. Algunos rumoreaban que tenían los teléfonos intervenidos, revisaban los correos electrónicos y tenían cámaras hasta en los baños, pero nadie tenía una prueba tangible y solo eran rumores. 
 
      
 
      Connor se levantó de su puesto y salió de su oficina en dirección hacia nosotros. Liam, escondió su termo de café, mientras yo me giraba para dirigirme hacia mi puesto. Mientras lo hacía, escuché a mis espaldas… 
 
      
 
    Dany, ven un momento —me giré nuevamente y me acerqué a él. Me quedé esperando a que dijera algo, pero él, se dirigió nuevamente a su oficina y se sentó en su silla. Asumí que quería que lo siguiera. Una vez allí me dijo — siéntate, necesito hablar contigo —tomé asiento y comenzó a hablar. 
 
      
 
    —Muy bien Dany, como sabrás ahora, con la salida de la Señora Watson, nos quedó un puesto desatendido. He pensado que puedes asumirlo, tienes el conocimiento suficiente como para abordar este reto con eficiencia, por lo que te reubicarás en el puesto de la Señora Watson, y comenzarás a trabajar en lo que ella hacía. Ya no tendrás que brindarles apoyo asistencial a los demás compañeros.  Casi me emocioné por lo que Connor, estaba diciéndome. Luego pensé que, si el motivo por el que despidieron a la Señora Watson era reducir gastos, no tenía ningún sentido que me promovieran para su cargo. Fue cuando entendí de qué se trataba la propuesta. 
 
      
 
    —Supongo, que estas nuevas funciones no van a variar mis beneficios salariales —Connor se acomodó en su silla y entrecruzó sus manos, mientras asumió una postura solemne, como si lo que fuese a decir era algo de suma importancia. 
 
      
 
    —No se trata de un ascenso Dany, simplemente te estamos asignando las funciones que están disponibles. Quiero que lo veas como un reto, como una fuente de conocimientos que te van a servir en un futuro. Es posible que cuando la empresa levante vuelo nuevamente, y tengamos el presupuesto suficiente, podamos ascenderte a un cargo Senior. Pero por ahora, eso es lo que podemos ofrecerte. Ahora bien, si consideras que es demasiado, y quieres seguir con tus funciones habituales, no tengo ningún problema, redistribuiré las funciones entre todos tus compañeros y tú seguirás brindando apoyo asistencial. 
 
      
 
     Al decir eso, puso cara como de estar jugando póker y tener una escalera real entre sus manos. Estaba apostando y se sentía seguro de mi respuesta. Sabía que solo estaba fanfarroneando. 
 
      
 
    —Entonces… en ese tiempo donde la empresa se recupera y consideran que pueden ascenderme oficialmente, ¿tendrán en cuenta todo el tiempo qué llevo desempeñando las funciones? ¿Van a reconocerme esa antigüedad? —Connor se reclinó en su silla y puso cara de impaciencia. 
 
      
 
    —Oye chico, no estás en disposición de negociar nada, simplemente te estoy dando una buena oportunidad, tú verás si lo tomas o lo dejas. Eres el chico nuevo, deberías sentirte afortunado por la oportunidad.  
 
      
 
    —En realidad no me sentía muy afortunado, me sentía estafado. A pesar de que sabía que estaba recorriendo un camino peligroso, decidí seguir impacientando a Connor. 
 
      
 
    — ¿Así qué en esta empresa los derechos se obtienen con antigüedad? —Su rostro se tornó rojo y su tono de voz se hizo más fuerte. 
 
      
 
    —Se obtienen con trabajo y esfuerzo, no actuando como un idiota —estaba por detener el juego cuando escuché ese comentario, me animó a soltar una última sin importar las consecuencias. 
 
      
 
    —Imagino que con usted hicieron una excepción —se levantó de la silla súbitamente, por un momento pensé que saltaría por encima del escritorio y trataría de ahorcarme, pero caminó hacia la ventana de su oficina para decir bruscamente. 
 
      
 
    —No pretendo seguir conversando contigo bajo esos términos. Por favor retírate —me levanté de mi silla con calma y mientras salía dije. 
 
      
 
    — ¡Ah! Connor, acepto las funciones, voy a comenzar a cambiarme de puesto.  
 
      
 
    Pude ver como se tensó su cuello cuando dije eso. Había salido victorioso de la contienda. Cerré la puerta a mis espaldas y caminé entre los cubículos con una sonrisa dibujada en mi cara. Las chicas me observaban como buscando respuestas de lo que había pasado en mi rostro.  
 
      
 
    <<Tú, no menciones ni una sola palabra>>.  
 
      
 
    Una mirada casi borra la sonrisa de mi cara, Sophia me observaba. Mis ojos se encontraron con los suyos, su rostro era inexpresivo pero su mirada me hablaba. Comprendí el porqué de su actitud, nadie en la oficina debía enterarse de lo que sucedió entre nosotros, lo habíamos pasado muy bien, pero eso no debía convertirse en una nueva dinámica para nuestra convivencia en la oficina. 
 
      
 
      Mis nuevas funciones no eran como lo imaginaba, en realidad tenía menos carga laboral. Hacia mis propios trabajos asistenciales, así como el resto del equipo, sin embargo, me quedaba más tiempo libre y ese tiempo libre lo usaba para aprender muchas cosas que me ayudaban a reducir el trabajo. Terminé siendo muy bueno en lo que hacía, automaticé la mayoría de las cosas que antes se hacían manualmente, eso fue incrementando la productividad de la coordinación. Al principio Connor, se vanagloriaba de sus logros, pero luego cuando no supo explicar cómo lo hacía, llegaron a la fuente de las buenas ideas. El equipo de la Coordinación de Compensación estaba haciendo su parte en la mejora de la empresa, la información había llegado hasta el Señor Kim, y había hecho que alguien nos escribiera un correo para agradecernos, al menos había intentado hacer algo. Connor, se encerraba en su oficina la mayoría de las veces y no convivía tanto con nosotros, prácticamente estábamos solos en la oficina. Cuando no pudo obtener beneficios de los logros de su equipo de trabajo, se aíslo. El poco poder que nuestra fama en los altos niveles nos dio, logró que recuperáramos la cafetera, el ambiente había mejorado mucho, todos estábamos motivados. 
 
      
 
      Sophia y yo, seguíamos viéndonos los viernes en la noche, habíamos desarrollado una especie de relación de amistad con derecho que solo funcionaba cuando estábamos fuera de la oficina, en horario laboral casi no hablábamos. Ya no fumábamos juntos en las escaleras de emergencia y nuestro trato era totalmente formal, fuera de la oficina, nos divertíamos mucho y conectábamos de una forma especial, no tan especial como para enamorarnos, pero sí para pasarlo bien juntos. 
 
      
 
      Un viernes por la noche cuando nuestra jornada de diversión y pasión estaba en su momento culminante y estábamos acostados en mi cama totalmente desnudos, ella comenzó a decir. 
 
      
 
    —Es increíble como la energía de una persona puede cambiar todo su entorno —yo la miré confundido y pregunté: 
 
      
 
    — ¿A qué te refieres con eso? 
 
      
 
    —Me refiero a ti en la oficina, antes de que llegaras todo era monótono. Connor, hacía de las suyas y no había nadie que le parara los pies, estábamos bastante desmotivados, tú llegaste y todo cambio.  
 
      
 
    Estaba un poco impresionado por lo que acababa de escuchar, me alegraba saber que Sophia pensaba que yo era el responsable de todo eso. 
 
      
 
    —No solo fui yo el responsable de la mejora, todos pusimos de nuestra parte. 
 
      
 
    —Sí, pero tu iniciaste todo —se acercó y me dio un dulce beso, me miró a los ojos y quedó un rato en silencio. Por primera vez sentí una conexión más allá de una simple amistad con derecho, sin embargo, sus próximas palabras disolvieron cualquier vestigio de esos sentimientos. 
 
      
 
    —Creo que no deberíamos continuar con esto —dijo ella mientras apartaba su mirada de mí— al principio pensé que no había escuchado bien, pero luego la observé con atención y supe que iba en serio. 
 
      
 
    —Hace un momento estabas alagándome y ahora me sueltas esto de esa forma. ¿Por qué dices eso? 
 
      
 
    —A veces también se tiene que huir de las cosas buenas. 
 
      
 
    —No sé a qué te refieres con eso. 
 
      
 
    —Esto que estamos haciendo, aunque se siente muy bien no es mi realidad. Mi realidad está en mi casa con mi esposo, si llegara a acostumbrarme a ti y comenzaras a ocupar un espacio en mi corazón, en algún momento tendría que elegir entre tú y mi realidad y no puedo elegirte a ti.  
 
      
 
    Comprendí perfectamente a que se refería, sin embargo, no me quedaba claro que la ataba tanto a su esposo. 
 
      
 
    — ¿Por qué tendrías qué elegir tu realidad si lo qué estás viviendo te hace más feliz? 
 
      
 
    —Porque la felicidad no depende solo de la diversión y la pasión, en este mundo a veces esas cosas están en el último lugar en las prioridades. 
 
      
 
    — ¿Y qué es lo que tiene tú realidad actual qué no te permite disfrutar de la felicidad? 
 
      
 
    —Cadenas que me atan. No puedo explicarte más, solo tienes que saber que es momento de terminar esto antes de que comience a ser más intenso. 
 
      
 
     Se levantó de la cama y comenzó a vestirse. Yo me quedé anonadado, no sabía que decir o que hacer, ignoraba de qué cadenas estaba hablando, pero entendía por qué quería detener esto. El sentimiento que me causó hace unos minutos me lo confirmaba, si durábamos más con esto, yo también comenzaría a adaptarme a esa fantasía que también estaba fuera de mi realidad. Terminó de vestirse y salió, pude escuchar la puerta cerrarse para dejar un silencio absoluto en el apartamento, me senté en mi cama para pensar en lo sucedido y escuché la puerta abrirse nuevamente, supuse que era Sophia que había cambiado de opinión. Me levanté y fui a la sala para encontrarme con Steven, que me observaba con una mirada picara. 
 
      
 
    — ¡Tío, que nivel!, no sabía que habías subido tanto de categoría —Dijo mientras lazaba su chaqueta de cuero sobre uno de los muebles. 
 
      
 
    —Bueno, creo que mi categoría ha vuelto a cero desde que ella salió por esa puerta —él, me miró extrañado y preguntó. 
 
      
 
    — ¿Lo has arruinado tan rápido? 
 
      
 
    —Creo que fue exactamente lo contrario. Lo he hecho demasiado bien —no entendió lo que dije, pero no le dio más vueltas al asunto, se dio cuenta que no me sentía muy cómodo hablando de la situación. 
 
      
 
    —Venga, dame un abrazo, no nos hemos visto desde hace tiempo, y eso que vivimos en el mismo apartamento —me miró y se dio cuenta de que andaba en ropa interior, por lo que agregó: 
 
      
 
     —Mejor, vístete antes de darme ese abrazo. 
 
      
 
    Yo sonreí y me acerqué a él para abrazarlo, mientras corría por la sala huyendo de mí. Luego dijo… 
 
      
 
    —En serio, vístete y vamos a tomarnos unos tragos, a celebrar que nos hemos visto —la idea no me pareció tan mal, necesitaba un trago después de lo que sucedió con Sophia. 
 
      
 
    Abordamos su Camaro, y el rugido del motor hizo que me animara nuevamente, comenzó a sonar Somewhere I Belong de Linkin Park y la euforia del momento hizo que gritara. 
 
      
 
    -¡Vamos a por esos tragos! 
 
      
 
      Recorrimos media ciudad para encontrar un lugar exclusivo que Steven, había conocido recientemente, según él en ese sitio no solo había los mejores tragos de todo Manhattan Beach sino que también estaban las mejores mujeres. Al entrar al sitio comprobé que Steven tenía mucha razón, sentí que estaba entrando en los camerinos de algún tipo de concurso de belleza, había mujeres de todo tipo, todas con vestidos de gala o formales, en realidad no parecía el estilo de Steven frecuentar estos lugares, pero por las mujeres él, podía adaptarse a cualquier ambiente. Un tipo bastante fornido en la entrada del salón principal me miró de arriba a abajo, cuando estaba a punto de negarme la entrada Steven le hizo señas para indicar que iba con él, por lo que pasamos juntos y tomamos asiento en una de las mesas. Steven pidió dos Tom Collins para comenzar con la jornada, mientras esperábamos los tragos, comenzó a decir. 
 
      
 
    — ¿Y bien? ¿No vas a contarme que pasó con la morena de pelo abundante? 
 
      
 
    —Es una compañera de trabajo. No hay mucho que contar. Está casada —Steven abrió los ojos de sorpresa. 
 
      
 
    —Definitivamente estás en otro nivel. ¿Qué te han hecho en esa empresa? ¿Qué hicieron con mi amigo inocente que no se metía en problemas? —Su comentario me hizo gracia, pero tenía razón, últimamente estaba haciendo cosas que ni se me hubieran pasado por la cabeza hace varios meses atrás. Finalmente, el mesonero llegó con los tragos. Steven tomo el suyo, lo levantó en señal de brindis y dijo — ¡Por las mujeres casadas! —Choqué mi vaso con el suyo y una visión casi me hace derramar el trago. 
 
      
 
      Un hermoso cuerpo embutido dentro de un traje blanco ajustado dejaba al descubierto unas piernas doradas y definidas que reflejaban la luz, unos tacones también blancos sostenían esa obra de arte viviente, su cabello castaño ondulado llegaba a la mitad de su espalda. Caminaba con un estilo y personalidad que retumbaban en el salón donde nos encontrábamos, a pesar del ruido mezclado con las voces de alrededor y la música Jazz a bajo volumen, sus pisadas en el suelo marcaban el pulso de mi corazón. Después de semejante espectáculo, mi único deseo era ver su rostro. Steven se dio cuenta de mi ausencia mental y siguió mi mirada hacia ella. Conversaba con alguien que parecía ser el jefe de los mesoneros, la mitad de las mesas, hombres y mujeres observaban a la recién llegada, se había convertido en el centro de atención. Finalmente se giró hacia nuestra dirección, lo que me obligó a ahogar un grito.  
 
      
 
      Yo la conocía, era Chloe Sullivan, la “Mila Fitness” de la empresa, la mujer misteriosa que robaba el alma con la mirada. Ahora no era distinto, sus grandes ojos se posaron sobre mí y sentí nuevamente el vacío en el pecho, casi pude vislumbrar una sonrisa en su rostro, pero fue solo una ilusión. Ella, se acercó a la mesa donde me encontraba y su presencia parecía tener un efecto magnético en mi corazón, porque a medida que se acortaba la distancia entre nosotros, mis latidos se aceleraban y cuando se detuvo a menos de un metro de distancia, ya estaba hiperventilando y sudando frío. Ella dijo: 
 
      
 
    —Señor Foster, ¿Cómo está usted? No esperaba encontrarme a alguien como usted en este lugar. Steven puso mala cara al escuchar ese comentario. Yo no tenía cabeza para razonar o formular frases en ese preciso momento, así que me limité a asentir torpemente. Steven se puso a la defensiva y apostilló: 
 
      
 
    — ¿A qué se refiere, con alguien como él? —Sullivan lo miró y su expresión permaneció inmutable a pesar del tono de Steven. Después de observarlo contestó: 
 
      
 
    —Me refiero a que el Señor Foster, tiene un estilo más juvenil, lo imaginaba en algún local ruidoso cerca de la playa, bailando y embriagándose — Steven continuó con su defensa, mientras yo trataba de desbloquear mi garganta. 
 
      
 
    —Pues juzgó mal a mi amigo, nosotros no somos de esos chicos inmaduros que se divierten con cualquier alboroto. ¿No es cierto, Danny? —Recordé las semanas en que Steven y yo frecuentábamos precisamente esos sitios ruidosos, nos embriagábamos y hacíamos una juerga cerca de la playa, finalmente de mi boca salió algo parecido a una afirmación. 
 
      
 
    —Ajá… 
 
      
 
     —Un tipo alto con un traje negro inmaculado, entró al salón y lo recorrió con la vista hasta encontrar a Sullivan, a pesar de aparentar unos treinta y tantos tenía el cabello lleno de canas. Sin embargo, su peinado, la manera de caminar y hasta su mirada le daban un aire imponente, se acercó lentamente alternando la vista entre Sullivan y nosotros, finalmente Sullivan dijo. 
 
      
 
    —Fue un placer verle aquí Señor Foster. Igualmente a usted, señor...  
 
      
 
    —Baker. 
 
      
 
    Completó Steven mientras mostraba la sonrisa más hipócrita que le había visto nunca. Ella también hizo lo mismo y fue al encuentro del “Daniel Craig” que había entrado. Lo interceptó un poco antes de llegar a nuestra mesa. Por un momento se me pasó por la cabeza que había sido un acto deliberado de Sullivan, para evitar que el tipo se acercara a nosotros. Cuando observé cómo nos miraba, me alivió que hiciera eso. Nos miró a Steven y a mí con una expresión seria y desconfiada, pude sentir su desprecio en mi cara. Imaginé que, si pasaba la servilleta blanca por mi cara, iba a mancharla de color marrón. Steven dijo finalmente. 
 
      
 
    — ¿De dónde conoces a esa presumida?  
 
      
 
    —Es una de las coordinadoras de mi trabajo. Fue la que me entrevistó por primera vez. En la empresa siempre es reservaba y misteriosa, ahora estuvo muy conversadora. 
 
      
 
    —Si te pareció que estuvo conversadora, no imagino cómo será en la empresa — levantó su trago nuevamente para brindar y dijo— ¡Por las mujeres presumidas! —Lo dijo lo suficientemente alto para que se escuchara en un par de mesas de alrededor. Giré la mirada para comprobar si Sullivan lo había escuchado, pero estaba muy distraída conversando con aquel tipo, levanté mi vaso y brindé nuevamente. 
 
      
 
    — ¿Y qué tal te va en tú trabajo? —dijo Steven después de darle un trago a su copa. 
 
      
 
    —Me va bastante bien, estoy aprendiendo y conociendo gente. La paga no es muy buena, pero algo es algo… 
 
      
 
    —Te dije que no necesitabas trabajar. Venimos aquí para divertirnos. 
 
      
 
    —Sí, pero necesito ese empleo, necesito tener una estabilidad. Mi familia no tiene tanto dinero como la tuya, necesito ayudarles de alguna manera —su gesto cambió y se tornó algo triste. Luego dijo:  
 
      
 
    — ¿Y qué vas a hacer cuándo tenga que regresar? —No lo había pensado, su comentario me llevó a una realidad que me hizo caer en la cuenta de que dependía bastante de Steven. Tenía que buscar la forma de independizarme. Debía alquilar un piso. 
 
      
 
    —Tendré que alquilar un apartamento adecuado a mi nivel de ingresos. 
 
      
 
     —Yo, por ahora, no tengo planeado regresar, lo estoy pasando en grande, pero mi padre me ha comentado que está esperando mi regreso para ponerme a cargo de un par de negocios, estoy alargando mí tiempo de vacaciones, pero en algún momento tendré que regresar.  
 
      
 
    Mi expresión se tornó pensativa, Steven se dio cuenta de ello y levantó su vaso nuevamente para decir — ¡Brindo por las vacaciones! 
 
      
 
    Después de nuestro décimo vaso ya habíamos agotado los temas de conversación, así que Steven se dispuso a coquetear con unas chicas que estaban en una mesa cerca de nosotros. Le indicó al mesonero que les sirviera una ronda de tragos a las tres chicas y que lo cargara a en su cuenta. Cuando el mesonero hizo lo indicado, las chicas nos observaron sonriendo, Steven levantó su vaso a manera de saludo. No pasaron más de treinta minutos que las chicas ya estaban en nuestra mesa. Tres rubias muy parecidas entre ellas, se podría decir que eran hermanas, sin embargo, había algo en la actitud entre ellas que me decía que no eran familia. Después de un rato de conversación, supimos que eran tres compañeras universitarias que estaban allí de vacaciones, el parecido entre ellas era premeditado, todas se tiñeron el cabello de rubio como una especie de acto de hermandad. Estaban buscando diversión, pero diversión de la cara y cuando se dieron cuenta que Steven, era el de la billetera llena, comenzaron a ignorarme y se centraron completamente en él. Comencé a reducir mi dosis de alcohol, esta era la parte donde me convertía en el guardaespaldas de mi amigo, la situación era peligrosa, un tipo ebrio con mucho dinero estaba invitando a tres chicas desconocidas e interesadas a pasar el resto de la velada con él. Después de un momento, el cambio de ritmo de la ingesta de alcohol me provoco un sueño intenso, acompañado de mal humor. Comencé a mirar a los lados evaluando las posibles vías de escape y detuve la mirada en la mesa de Sullivan y el tipo elegante. Me había olvidado por completo de su presencia, todavía estaban sentados conversando, la botella de vino caro estaba casi vacía, el rostro de Sullivan estaba un poco colorado, señal inequívoca de que ya había bebido más de la cuenta. De pronto me percaté de un detalle, la conversación con su acompañante parecía un poco hostil, sus gestos eran bruscos y parecía escupir sus palabras en vez de pronunciarlas, el tipo tenía una expresión agresiva y cerraba sus puños al escuchar las palabras de Sullivan. Definitivamente estaban discutiendo y el intercambio de palabras estaba bastante alterado, no imaginé ver a Sullivan en ese estado nunca, me parecía una mujer bastante centrada y su rostro no se inmutaba por nada. Se asemejaba a una hermosa pintura, por más que la veías siempre tenía la misma expresión, lo que no implicaba que no te siguiera sorprendiendo con cada mirada, sin embargo, esta vez parecía diferente, se veía más humana y más emocional, más atractiva. 
 
      
 
    No me había percatado de mi indiscreción al mirarlos directamente mientras discutían. Sullivan si lo notó. Me observó con una expresión todavía impasible por la discusión, al notar mi mirada, su rostro se tornó neutro nuevamente, recuperó su semblante controlado habitual y continuó la conversación con su acompañante de forma más calmada. Me sentí incómodo por estar indagado en asuntos que no me competían y aparté la mirada, regresé al harem de rubias para percatarme que ya le habían sacado a mi amigo una buena cantidad de botellas y tragos que mermarían significativamente sus finanzas. La cosa se estaba excediendo, pero cuando se trataba de mujeres, Steven no sabía medirse, por lo que debía tratar la situación con tacto. No tenía ni la menor idea de lo que iba a hacer, mientras lo pensaba escuché a mi derecha como una silla chillaba por un movimiento brusco, a pesar del ruido general de la sala, la silla llamó mi atención porque provenía del lugar donde se encontraba Sullivan. Se trataba del tipo presumido, que se había levantado bruscamente de la mesa y se dirigía con paso decidió hacia la puerta del salón, pensé que iba en dirección al baño, tanto vino debía causar consecuencias, pero cuando pasó de largo hacia la salida me di cuenta de lo que estaba pasando, estaba dejando sola a Sullivan en la mesa. Observé a Sullivan, para darme cuenta de que estaba llorando, intentaba torpemente secarse las lágrimas de sus grandes ojos. No sé qué me sucedió, un impulso repentino me provocó unas ganas imparables de ir hacia ella y consolarla. Me levanté de la silla como hipnotizado, caminé lentamente en su dirección, al levantar su mirada me vio acercarme. Ella, trató de disimular su estado torpemente, finalmente no pudo y optó por sonreírme, fue igual a la última vez que la vi fingir una sonrisa, en su rostro no cabía esa expresión. Tomé asiento en la silla vacía donde estaba el tipo arrogante hace un rato, ella estaba indefensa. Aunque trataba de ponerse su máscara para no demostrar sus emociones, sus gestos la delataban, no dijo una sola palabra, supongo que hablar la delataría aún más, así que mantuvo silencio. Yo rompí el silencio preguntando algo absurdo. 
 
      
 
    — ¿Te encuentras bien? —Ella secó la última lágrima que quedaba en su rostro y bebió un sorbo de vino de su copa, eso pareció ser el remedio de su aflicción. De pronto, retomó su postura y gestualidad neutra como si nada la afectara y mientras devolvía su copa a la mesa dijo. 
 
      
 
    —Nunca me ha gustado el vino seco, prefiero el vino dulce, pero no sé por qué siempre termino tomando el seco —agarré la botella para observar la etiqueta, “Domaine Georges & Christophe Roumier Musigny Grand Cru, Cote de Nuits, France” tenía toda la pinta de ser un vino muy caro, seguramente lo había elegido el tipo que estaba con ella, así que dije. 
 
      
 
    —Tal vez sea porque siempre dejas que los demás elijan por ti —ella me miró a los ojos y pude notar por un instante, un gesto de asombro. 
 
      
 
    —Lo que sucede es que incluso cuando estoy sola, sigo eligiendo el vino seco. 
 
      
 
    —A veces cuando estamos solos seguimos eligiendo lo que los demás quieren y no lo que nosotros deseamos realmente, no existen distancias cuando se habla de presión social, a menos que hablemos de años luz. 
 
      
 
    —Así que, según lo dices, nuestras elecciones siempre estarán condicionadas a los deseos de un tercero—tuve la sensación de que habíamos dejado de hablar de vinos. 
 
    —Siempre que tú lo permitas, así será. 
 
    — ¿Cómo sabes que estás tomando una elección por ti mismo y no por presión de un tercero? 
 
      
 
    —Supongo que la satisfacción del resultado de tu elección te debe decir algo.  
 
      
 
    —Tomó su copa nuevamente y clavó su mirada en mí. Me sentí un poco intimidado, no sabía muy bien de lo que estábamos hablando, simplemente respondía sinceramente a sus preguntas según yo pensaba, dé qué trataba el tema, pero algo me decía que había más debajo de las palabras, ella no dejaba de observarme. Recordé su función en la empresa donde trabajamos, ella es la psicóloga que entrevista al personal para determinar si está apto para asumir una responsabilidad. Supuse que estaba haciendo eso mismo ahora. 
 
      
 
    —Puedes tomar una decisión por ti mismo y aun así, no estar conforme con el resultado. ¿Cuál es la diferencia de la inconformidad por una elección inducida? 
 
      
 
    —¿Estás, psicoanalizándome? —Ella asomó una pequeña sonrisa en su rostro, luego la borró y siguió con su expresión neutra para decir. 
 
      
 
    —Solo estamos hablando sobre decisiones y resultados. ¿Sientes qué te estoy analizando? —Había algo en ella que hacía que hablara sinceramente. 
 
      
 
    —Siento que estamos hablando de varias cosas al mismo tiempo, y yo solo le estoy siguiendo la pista a una. 
 
      
 
    — ¿Por qué te sentaste ahí donde estás? 
 
      
 
    —Vi que discutiste con ese hombre que salió y pensé que necesitarías ayuda o algo. —su expresión se tornó seria y su mirada cambió indescifrablemente. 
 
      
 
    —Así que decidiste venir a consolarme —no sabía si lo decía sarcásticamente, estaba hablando en serio, o estaba molesta por mi acercamiento. En verdad estaba confundido. 
 
      
 
    — ¿Por qué eres tan cerrada con las personas? —Ella soltó una sonrisa que parecía más bien una mueca y dijo: 
 
      
 
    —La persona que estaba sentada ahí hace algunos minutos, preguntó lo mismo antes de marcharse —su expresión al decir eso me indicó que deseaba que yo hiciera exactamente lo mismo. Miré a la mesa de Steven, seguía rodeado de las vampiresas rubias, estaba lo suficientemente entretenido como para notar mi ausencia. La miré a ella nuevamente y al fijarme en sus ojos, estos me transmitieron un sentimiento de soledad y tristeza tan profundo, que sentí como mi respiración se contrajo. Para liberarme de esa sensación comencé a hablar. 
 
      
 
    — ¿Sabes?, desde que te vi por primera vez pensé que eras una mujer misteriosa e intrigante, elegante y muy atractiva. Pero el rasgo que más me impresionó, fue la capacidad que tienes de mantenerte neutra ante cualquier situación, prácticamente no expresas ninguna emoción con tus gestos, eres indescifrable. Pero hace un rato, cuando ese sujeto se levantó, pude visualizar una grieta en tu máscara. Al parecer eres un ser humano con sentimientos. 
 
      
 
    —Podría decir que eres la persona que me conoce mejor —sirvió un poco más de vino en su copa, me acercó la botella para ofrecerme y la rechacé con un gesto amable, por lo que sirvió lo que quedaba en su copa. Ella continuó: 
 
      
 
    En resumen, he llamado tu atención de forma intrigante y al verme en un momento de debilidad, pensaste que podrías saciar tu curiosidad conociendo cosas sobre mí. 
 
      
 
    —Así suena un poco retorcido, pero casi has acertado.  
 
      
 
    Ella miró su reloj, hizo una señal al mesonero con su mano, al acercarse este, le pidió que trajera otra botella de Domaine pero que esta vez, lo preparara como sangría. El mesonero pareció alarmarse y le recomendó que optara por un vino de otra clase para preparar la sangría ya que el Domaine, era muy costoso para dañar su sabor con azúcar y frutas. Ella me observó y dijo… 
 
      
 
    — ¿Qué dice usted Señor Foster? ¿Hacemos caso de la sugerencia del amable señor, o quiere tomar sangría con uno de los vinos más caros del mundo?  
 
      
 
    El mesonero me miraba suplicante ante tal sugerencia, pero la pregunta venía con trampa, hace unos minutos estábamos hablando de las decisiones que tomábamos por causa de terceras personas, así que le respondí al mesonero… 
 
      
 
    —La señorita quiere su sangría con el vino que le pidió. 
 
      
 
     —El mesonero, se retiró con un gesto entre confundido y molesto. Ella se acomodó en su silla y preguntó… 
 
      
 
    — ¿Y bien, Señor Foster? ¿Qué quiere saber de mí? 
 
      
 
    — ¿Qué hace una mujer como Chloe Sullivan, en Manhattan Beach? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 4 
 
      
 
      Es difícil imaginar que una chica linda e inteligente, hija de unas de las familias más poderosas de Estados Unidos, sea una persona infeliz, pero al parecer es más común de lo que piensa la gente. Su vida no le pertenecía, simplemente era una adquisición más de su padre y debía cumplir con un propósito que favorecería a las finanzas de la familia. A pesar de los muchos intentos de Chloe Sullivan de evitar el destino impuesto por su padre, este había logrado encaminar a su hija al sendero que tenía predestinado. 
 
      
 
      Después de graduarse en Psicología en la prestigiosa Universidad de Princeton, su padre la mandó a una de sus tantas empresas para que adquiriera experiencia en el oficio, y se relacionara con el ambiente administrativo para ascender en la cadena corporativa tanto, como lo permitiese su condición de mujer. La familia Sullivan, tenían la idea arcaica de que las mujeres estaban en inferioridad en cuanto al hombre, y por ello no podían asumir grandes responsabilidades, su única función era ser el apoyo incondicional a un hombre poderoso, ser sumisas y acatar las reglas, aunque estas fuesen injustas para su género. 
 
      
 
     Una de estas reglas injustas, había sido el compromiso por conveniencia que le habían impuesto. Un tipo adinerado, hijo del dueño de una de las grandes corporaciones con la que la empresa de Sullivan, debía fusionarse para obtener el monopolio del mercado. El tipo era un completo cretino, pero eso no parecía importar al padre de Chloe.  
 
      
 
      Es increíble la clase de ser humano que puede salir de una crianza de lujos, en donde todo parecía conseguirse mágicamente. Las cosas que necesitabas aparecían en los estantes y no requerían un proceso de producción donde cientos de obreros, tenían que dedicarle arduas horas de trabajo forzado en una máquina para generar el preciado producto del que ellos no podrían disponer, por el simple hecho de que el dinero que le pagaban por hacer ese trabajo arduo solo alcanzaba para mantener medianamente a su numerosa familia. El verdadero valor de las cosas se extraviaba en un remolino de formalidades muy complicadas y tediosas de investigar. Para estas personas el único valor que importa es el del dinero, algo tan simple como contar un papel sobre otro. Los seres humanos, solo costaban dinero y las mujeres, eran más baratas. Esta era la clase de compromiso que le habían adjudicado a Chloe. 
 
      
 
    Ella, trataba de revelarse haciendo la vida imposible a su querido novio, este siempre reaccionaba agresivamente y se imponía sobre Chloe, por la vía del miedo. Su padre correspondía a las actitudes del novio y siempre le daba la razón, incluso cuando se trataba de agresión física. Estas situaciones, aunadas a una infancia reprimida carente de verdadero afecto familiar, crearon a una mujer con máscara de hielo que tenía una llama ardiendo dentro de sí, lista para incinerar todo a su paso. Le importaba poco el mundo a su alrededor, pero al mismo tiempo, añoraba ser normal y disfrutar de la vida. 
 
      
 
    En el restaurante Chloe había obtenido un gran logro, su premio fue que su prometido se cansara finalmente de ella y diera por terminada la relación. Sus lágrimas eran porque tuvo que pagar un alto precio por ello y sabía que, de ahora en adelante, las cosas se pondrían cuesta arriba, le harían la vida imposible y ella estaba dispuesta a asumir el reto, pero eso implicaría renunciar a los pocos vínculos familiares que le quedaban. 
 
      
 
    Mi comentario sobre que Chloe, dejaba que eligieran por ella, causó una impresión de mi distinta a la que ella mantenía hasta ahora, le permitió generar la suficiente confianza como para contarme toda su vida. Es increíble lo que hacía un comentario en el momento adecuado. 
 
      
 
    Chloe y yo, éramos los únicos que quedábamos en el restaurante, Steven se había marchado con su jauría de rubias, posiblemente a un sitio más elegante. Los mesoneros ya estaban recogiendo las sillas y los manteles de las mesas. Chloe miró alrededor y dijo a continuación… 
 
      
 
    —No quiero llegar a mi casa hoy —la miré expectante, tratando de descifrar lo que su comentario implicaba… 
 
      
 
    — ¿A dónde quieres ir? —Bebió el último sorbo de sangría de su copa, era la tercera botella que habíamos convertido en sangría, llamó al mesonero y le entregó su tarjeta de crédito. Mientras le cobraban la suma que seguramente superaba mi salario de tres años, ella pregunto: 
 
      
 
    — ¿Sabes conducir? —Yo moví la cabeza en forma afirmativa y ella dijo— Bien, serás mi chofer por esta noche. ¿Tienes algún problema con ello? —En esta ocasión, negué de igual forma con un gesto de mi cabeza. 
 
      
 
    Salimos a la calle para encontrarnos con un brillante Audi plateado, el aparcacoches se acerca a Chloe para entregarle las llaves y esta, le hace señas para que me las entregue a mí, este confundido me las entrega mientras Chloe, ya está metiendo sus largas piernas en el asiento del copiloto. Me quedo un rato parado frente al auto pensando si esto es real o un sueño extraño, jamás hubiese imaginado que iba a estar con Sullivan, conduciendo su auto hacia un destino desconocido. Una pregunta me sacó de mis reflexiones… 
 
      
 
    — ¿Eres de los que se quedan embobados con los autos? —dijo ella sonriente. 
 
      
 
    —Creía que no —le respondí. Abro la puerta y tomo asiento en el asiento del conductor, el cuero hace un sonido inconfundible, después de buscar torpemente el contacto de la llave, me doy cuenta de que se trata de una llave electrónica, así que pulso el botón indicado y el motor comienza a ronronear. Coloco la primera marcha y el auto da un brindo hacia delante. Me impresiona lo obediente que es el Audi, el Camaro de Steven, se toma los mandos como sugerencias a considerar, este auto, sin embargo, responde al más mínimo gesto como si fuera una orden divina. 
 
      
 
    —Veo que tienes experiencia manejando autos de alta gama. No todos le encuentran el toque la primera vez. —dijo Chloe, mientras se desperezaba en el asiento, la acción hizo que su vestido blanco se subiera por sus muslos, quería mirarla, pero temía llevarme una señal de tráfico por el delante. 
 
      
 
    —Bueno, he conducido el Camaro de mi amigo Steven, pero su reacción es más lenta que este. 
 
      
 
     Me detengo en un semáforo en rojo y observo a Chloe. Mi intención inicial era preguntarle a donde iríamos, pero al verla recostada sobre el asiento de cuero, con su vestido blanco alumbrado por el neón azul del frontal del auto y más arriba de sus muslos, su cabello desparramado por el cabezal del asiento. Sus grandes ojos mirándome risueñamente, y su escote mostrando más de lo que debería, quedé paralizado. Por mi mente pasaron muchas imágenes de cómo arrancarle el vestido, y saltar encima de ella, pero tendría que mantener la cordura. Estaba caminando por un campo desconocido, no sabía cuáles eran las intenciones de Chloe, a pesar de sus insinuaciones gestuales podría tratarse de otra prueba más, no lo sabía, aunque ahora conocía su vida, seguía siendo un enigma para mí. Ella preguntó con un tono de voz grave, suave y muy sensual. 
 
      
 
    — ¿Eres de los que se queda embobado con las mujeres? —Su tono causó un escalofrió en la parte trasera de mi cuello, a pesar de ello sonreí y respondí. 
 
      
 
    —Creía que no —ella sonrió, miró por la ventana y dijo… 
 
      
 
    —Llévame a la playa. 
 
      
 
    —Como usted diga, señora —respondí en tono de broma. 
 
      
 
    Estacionamos en la playa. Chloe, se quitó sus zapatos y bajó del auto, yo la seguí a través de la arena, la playa se iluminaba levemente con el resplandor de la ciudad a lo lejos. El vestido blanco de Chloe, hacia contraste con la espuma de las olas al romper contra la orilla, estuvimos un rato en silencio contemplando la oscuridad del mar hasta que Chloe, tomó su vestido desde sus muslos y lo levantó poco a poco para quitárselo, dejando al descubierto su hermoso cuerpo. Su ropa interior también de encaje blanco cubría solamente lo necesario, mi corazón comenzó a latir rápidamente, todo estaba sucediendo muy rápido para asimilarlo adecuadamente, Chloe estaba rompiendo todos mis prejuicios acerca de su persona, ella me miró y dijo… 
 
      
 
    — ¿Piensas bañarte con tú ropa puesta? —Yo miré mi ropa como si hubiese acabado de reparar que estaba vestido. Ella sonrió y caminó lentamente hacia la orilla, mientras lo hacía desabrochó el sujetador de su pecho y se quitó su ropa interior para quedar totalmente desnuda. Acto seguido, se zambulló en el agua para desaparecer por un momento, finalmente asomó su cabeza, recogió su cabello hacia atrás y me hizo señas para que la siguiera. Yo aún no había reaccionado, una voz en mi cabeza me dijo, << ¿qué haces ahí parado? ¡Corre y metete con ella!>> Le hice caso a la voz de mi conciencia y me desvestí lo más rápido posible, pensé en no quitarme mi ropa interior, pero imaginé como se sentiría vestirme nuevamente con mis calzoncillos mojados, así que también me los quite y me metí en el agua que estaba más caliente de lo que pensé. Ella se acercó a mí y se colgó de mi cuello para decir… 
 
      
 
    —El destino es tan impredecible… ¿Quién iba a imaginar qué el Señor Foster iba a estar conmigo aquí totalmente desnudos en la playa, de noche? — Su cercanía y el calor de su cuerpo causó que mi cuerpo reaccionara, cuando estaba a punto de avergonzarme, ella se pegó aún más a mí y nos besamos. Yo la tome de la cintura, era la primera vez que la tocaba, sus músculos eran sólidos y su piel suave. Ella, se apoyó sobre mis hombros para montarse encima de mí, comprobé cuáles eran sus intenciones cuando me sentí dentro de ella, la penetración hizo que ella soltara un gemido que se mezcló con el ruido de las olas. No lo podía creer, hacía unas horas estaba en la cama con una compañera de trabajo, y ahora estoy aquí con la mujer más elegante, sensual, inteligente e intrigante de toda la empresa. 
 
      
 
    Terminamos la jornada en mi apartamento, afortunadamente Steven no había regresado, por lo que continuamos lo que habíamos comenzado en la playa, en la comodidad de mi cama. Fue cuando tuve la oportunidad de explorar con calma cada parte de su cuerpo y ella de hacer lo mismo conmigo. Era impresionante como mi cuerpo pedía más y más de ella, jamás me había pasado eso con ninguna mujer, ella parecía disfrutar tanto lo que estábamos haciendo, que entramos en un trance que duró hasta que el horizonte comenzó a tornarse naranja, el agotamiento y el placer prolongado causaron que me durmiera rápidamente. 
 
      
 
    Soñé con un mar de aguas oscuras que se acercaban rápidamente hacia mí como un maremoto. Chloe, estaba a mi lado con su rostro lleno de pánico, ella trataba de decirme algo, pero el ruido estruendoso del agua acercándose no me dejaba escucharla, detrás de nosotros una persona desconocida nos observaba con una sonrisa dibujada en su misterioso rostro. Traté de correr para huir de la gran ola que se acercaba, pero sentí un agarre en mi mano que me detuvo, era Chloe que tomó mi mano y no me dejaba huir, traté de jalarla para que me acompañara, pero no se movía. La ola se acercaba cada vez más, traté de soltarme de su agarre, pero era imposible, finalmente me resigné a la huida y miré el rostro de Chloe para tratar de adivinar sus motivos al retenerme aquí, pero ya no era Chloe la que me agarraba. Era Sophia, que me miraba triste con lágrimas en sus ojos, antes de que pudiese comprenderlo la ola llegó a nosotros y desperté. 
 
      
 
    El sol entraba por las ventanas iluminando toda la habitación, mi ropa estaba regada por todas partes, estaba completamente desnudo. Me giré hacia el otro lado de la cama, estaba vacía, casi creí que todo había sido un sueño, pero su olor estaba por todas partes. Con solo percibirlo, me daban ganas de tenerla nuevamente entre mis brazos, mi sangre se calentaba, el recuerdo de su piel, sus ojos y sus gemidos me deleitaban y me llenaban de pasión. Quise salir corriendo a buscarla y traerla de nuevo a mi cama. 
 
      
 
    Recorrí nuevamente la habitación con la mirada para buscar algún rastro de ella, pero ya no estaba su ropa, había una nota en la mesilla al lado de la cama. “Sr. Foster”, la formalidad a estas alturas me causaba gracia, tomé la nota y comencé a leerla. 
 
      
 
    Estimado Señor Foster, agradezco ampliamente su compañía en la noche de ayer, realmente me divertí, es usted una persona totalmente distinta a como lo imaginé, supongo que usted debe pensar lo mismo de mí. Pero más allá de lo que somos realmente, también está lo que tenemos que ser por necesidad, y en eso último usted y yo, tenemos diferencias insalvables. Como ya le adelanté, mi vida está a punto de convertirse en un remolino, parte de una lucha personal de mucho tiempo, sería una pena que un alma tan joven y noble como la suya se involucrara en esos asuntos por el simple hecho de lo bien que lo pasamos anoche. No quiero comprometerlo. De lo que puede estar seguro Señor Foster, es que no volveré a tomar vino seco nuevamente, a menos, que yo lo desee. Espero que usted haga lo mismo de ahora en adelante. 
 
    C.S. 
 
      
 
    Su carta me dividió en dos sentimientos opuestos, por una parte, estaba feliz de saber que ella lo había pasado tan bien como yo y de haber descubierto que el gran enigma que ella representaba era algo más profundo y significativo de lo que pensaba. Por otra parte, un sentimiento de tristeza me invadió al percibir que su carta era una despedida, lo que implicaba que lo que vivimos anoche, había sido fugaz y no volvería a repetirse, precisamente cuando estaba pensando en lo especial que eso me había hecho sentir. Lo único que me había quedado de ella había sido esta carta y su aroma en mis sábanas, me daba la sensación de que esto no podía terminar así. Una noche había bastado para que ningún remolino de problemas me persuadiera de alejarme de ella. Todos los prejuicios que creí qué nos separaban, se desvanecieron anoche en esa playa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 5 
 
      
 
    Lunes por la mañana. Nunca me he sentido tan ansioso por llegar a la empresa un lunes, con cada paso que doy en dirección a la puerta, mi estómago comienza a hacerse más pesado, imagino su rostro observándome y él cuerpo me tiembla. Me siento estúpido pensando en esas cosas, pero no puedo evitarlo. Veo su Audi plateado aparcado en el estacionamiento y mis nervios se multiplican, se me hace raro pensar que hace dos días, conduje ese auto con Chloe a mi lado. Recordar sus piernas sobre el cuero de los asientos me hace hervir la sangre. 
 
      
 
    Finalmente, subo las escaleras y camino por el pasillo, a la izquierda están las oficinas de la Coordinación de Compensación, mientras en la derecha, está el centro de mi atención hoy. La Coordinación de Reclutamiento y Selección, paseo la vista por las ventanas para visualizar la oficina de Chloe, después de un momento aminoro el paso porque he logrado verla. Tiene la puerta de su oficina abierta, está sentada con las piernas cruzadas leyendo unos papeles en su escritorio, trae un pantalón azul marino ajustado, una blusa blanca que deja volar la imaginación y una chaqueta también azul. Lleva puestas unas gafas para leer y el cabello recogido en una coleta que le dan un toque de colegiala sexi, su belleza me causa el mismo impacto que la primera vez que la vi. Estoy parado en la ventana como un idiota cuando ella, levanta su mirada y se encuentra con la mía, siento mi corazón acelerarse y la sensación de calor en mi cuerpo es inmediata. Ella hace contacto visual conmigo algunos segundos y luego sin mostrar emoción alguna, baja su mirada de nuevo a los documentos de su escritorio. Mi alma se cae al suelo al ver eso, había supuesto que algo así sucedería, pero no pensé que lo hiciera con tanta naturalidad, y vivirlo no ha sido lo mismo que imaginarlo. Me quedé ahí tratando de mendigar otra mirada cuando de pronto, se abrió la puerta de la oficina y una voz chillona preguntó. 
 
      
 
    — ¿Le puedo ayudar en algo, Señor Foster? —dijo Allison Butler, la asistenta de Sullivan. 
 
      
 
    —No. Gracias, solo estaba… pasando por aquí. Por cierto, buenos días —continué mi paso apresurado por el pasillo, mientras Allison respondió con cara de confundida. 
 
      
 
    —Buenos días Señor Foster. Que pase un excelente día —sonrió al decir esto último, muy pocas personas tenían la capacidad en esta empresa de sonreír como Allison, de forma sincera y despreocupada. Recuerdo que la primera persona que me sonrió en esta empresa fue Chloe, pero su sonrisa de aquel entonces no se comparaba en nada a la de la otra noche en la playa. Tan solo recordarla, sentí una opresión en mi pecho. 
 
      
 
    Entré en la oficina, Victoria, Liam y Lily, estaban conversando en medio del pasillo, de pronto recordé algo que se me había olvidado por completo. Sophia, había decidido alejarse de mí el viernes por la noche, miré en dirección a su puesto y ahí estaba sentada observando la pantalla de su computador, dije buenos días en voz alta con la intención de que ella volteara y mostrara cuál iba a ser su actitud conmigo de ahora en adelante. Liam fue el primero en contestar, Lily y Victoria, respondieron al unísono, Sophia se volvió y después de algún segundo respondió con naturalidad y siguió mirando su computador, era la segunda vez en el día que esperaba algo más que una reacción natural en una mujer, y esta no lo hacía, claro que la primera fue mucho más contundente que esta. Tomé asiento en mi puesto y Liam, se acercó a mí para decir… 
 
      
 
    — ¿Qué tal Danny? ¿Cómo estuvo tu fin de semana? 
 
      
 
    —Estuvo muy bien —<<por no decir que estuvo espectacularmente increíble, con muchos dramas y sentimientos encontrados >>. 
 
      
 
    — ¿Hace un momento la asistenta del Señor Kim, llamó preguntando por ti? —No pude disimular mi expresión de sorpresa ante su comentario. 
 
      
 
    — ¿La asistenta del Señor Kim, preguntado por mí? —Observé fijamente a Liam para determinar si hablaba en serio o estaba bromeando, todo parecía apuntar que estaba hablando en serio. 
 
      
 
    — ¿Qué querrá la asistenta de mí? —Liam subió sus hombros en señal de no saber nada. 
 
      
 
    —No es para desmotivarte, pero todos los asuntos que se tratan en la oficina de Kim terminan mal. 
 
      
 
    —Supongo que esperaré que vuelvan a llamar para saber que quieren. —dije para no indagar más en las noticias negativas de Liam. 
 
      
 
    Después de unos minutos Connor, llegó a su oficina, saludó como de costumbre y entró en su pecera, al cabo de un momento, su teléfono sonó, habló con alguien brevemente y salió de la oficina con paso apresurado y cara de pocos amigos. Después de casi una hora sonó el teléfono de mi mesa, al descolgar escuché. 
 
      
 
    —Buenos días, ¿el Señor Foster? —Era la voz de una chica joven, muy educada y con un tono relajante, sin embargo, las noticias de Liam esta mañana evitaban que yo, me pudiese relajar. 
 
      
 
    — ¿Sí? —dije sin disimular mi curiosidad. 
 
      
 
    —Señor Foster, el Señor Kim, le requiere en su oficina de inmediato. 
 
      
 
    Se me hizo un nudo en la garganta, no sabía a qué atenerme con esta invitación a la oficina de Kim. Comencé a imaginar cosas raras como que Kim, era el esposo de Sophia y se había enterado de todo, o que Sophia, se había encargado de decirle y ahora estaba en problemas, también podía ser que alguien de la empresa me vio con Chloe y me denunciaron. Decidí no hacer más suposiciones amarillistas hasta averiguar para qué quería verme. Después de todo el Señor Kim, me había enviado un par de correos de felicitación por mi desempeño en varias tareas, este requerimiento no podía ser tan malo después de todo. Cuando me levanté para subir, las miradas de mis compañeros difuminaron mis pensamientos optimistas, eran unas miradas tristes como de despedida, hasta Sophia que estaba evitando el contacto visual conmigo me observó por un momento con una mirada de nostalgia. 
 
      
 
    Subí las escaleras contando los pasos, como el condenado que sube a la horca, en mi cabeza retumbaban las ideas de todas las posibles malas noticias que podría recibir arriba, luego vino a mi mente los ojos de Chloe, y todos mis miedos se disiparon, misteriosamente el recuerdo de Chloe había adquirido una habilidad especial en mi mente, que servía para convencerme que las cosas pueden ir bien de vez en cuando. 
 
      
 
    Finalmente llegué al despacho de Kim, fuera estaba su preciosa asistente, su voz concordaba con su apariencia, era una chica joven, educada y amable. Al verme dijo con una enorme sonrisa. 
 
      
 
    —Buenos días, Señor Foster, pase el Señor Kim lo está esperando —debió notar la palidez de mi rostro al decir eso, porque sonrió más ampliamente y dijo —No se preocupe, el Señor Kim no se come a nadie. Sonreí por su comentario y me relajé un poco. 
 
      
 
    Al entrar me sorprendió el tamaño de la oficina. Nunca pensé que iba a ser tan grande, la única pared que había era donde estaba la puerta por donde entré, el resto eran ventanas panorámicas con vistas al mar, dentro había un gran escritorio negro brillante. A primera vista, parecía que se trataba de la oficina de un gigante, todo era enorme, sentado en una silla de cuero negro estaba el Señor Kim, una placa dorada sobre el escritorio lo confirmaba “Kim Coleman – Director General” 
 
      
 
    —Buenos días Señor Kim. ¿Quería verme? —Levantó su mirada y dijo sonriente… 
 
      
 
    —Buenos días Danny, pase y siéntese —Me sorprendió que me llamara por mi nombre, las formalidades eran algo muy importante en la empresa y él, nunca me había llamado por mi nombre. Continuó… 
 
      
 
     — ¿Cómo estuvo su fin de semana? –El recuerdo de Chloe y Sophia pasó por mi mente causando una sensación extraña en mi cuerpo. 
 
      
 
    —Estuvo bien, gracias —respondí de forma breve para no entrar en detalles. Él, me observó como esperado que dijera algo más, hasta que finalmente preguntó. 
 
      
 
    — ¿Cómo se encuentra en nuestra empresa? ¿Cree que está aprendiendo lo suficiente? ¿El sueldo le da para cubrir sus necesidades? —Todas esas preguntas me tenían muy confundido, no sé de qué iba todo esto y no sabía si debía responder sinceramente o decir lo que él quería escuchar. Al final opté por hablar sinceramente. 
 
      
 
    —Bueno señor, me gusta mucho la empresa y el trabajo, siento que estoy aprendiendo cada día más, trato de innovar los procesos a medida que voy adquiriendo conocimiento, eso me ha dado buenos resultados, también me gustan mis compañeros de trabajo, <<sobre todo la Coordinadora de Captación y Selección>>. Me estoy adaptando poco a poco, sin embargo, hay algo que me incomoda un poco…  
 
      
 
    Hice una pausa para decir de manera delicada lo que estaba pensando. Kim hizo un gesto con su mano para animarme a continuar. 
 
      
 
    —Llevo ya tiempo desempeñando las funciones de un cargo Sénior, pero sigo percibiendo el salario de asistente administrativo. 
 
      
 
     Al Señor Kim, pareció sorprenderle mi comentario y dijo: 
 
      
 
    —No estaba al tanto de lo que me está diciendo, estoy en desacuerdo con la política de explotación, a los trabajadores se les debe remunerar por el trabajo que hacen. Connor, no me había informado al respecto. Él, me dijo que había redistribuido el trabajo y no necesitaba cubrir la vacante de la Señora Watson —se hizo un silencio después de eso. Estaba tragándome mi indignación por lo que hizo Connor, supongo que Kim lo notó y me estaba dando tiempo a digerirlo, luego continuó—. Lo cierto es que toda acción, tiene su consecuencia y en este caso, la consecuencia es bastante irónica. Si Connor no hubiese hecho esa canallada, usted habría seguido desempeñando su cargo de asistente administrativo y no habríamos descubierto su verdadero potencial, sin embargo, no fue así. Usted generó unos excelentes resultados con la oportunidad que se le dio. Su aptitud es muy superior a la de todo el equipo de compensación, además de eso, tengo entendido que la innovación de los procesos que usted genera es compartida a todo el equipo, eso ha logrado que la efectividad mejore en la Coordinación. Ahora Connor, ha pagado por su mala intención. 
 
      
 
    <<No entendía nada de lo que estaba diciendo. Si esto era una felicitación más ¿Por qué no había enviado un correo nuevamente?>>. 
 
     —Lo que trato de decirle, es que hace un momento se ha despedido al Señor Connor.  
 
    <<No podía creer lo que estaba escuchando, mis ojos se abrieron como platos, pero mi impresión no era suficiente para lo que iba a escuchar después>>. 
 
      
 
    —Por lo tanto, tenemos la vacante de Coordinador disponible. Basándonos en un estudio riguroso del desempeño de todos los empleados de la Coordinación y un análisis de las pruebas psicológicas que se realizan al momento de ingresar en la empresa, hemos decidido que usted ocupe ese cargo. 
 
      
 
     Miré a mí alrededor buscando una cámara oculta, tenía que ser una broma, era demasiado perfecto para ser verdad, pero la seriedad con la que me observaba el Señor Kim me decía lo contrario. ¿Estaba hablando en serio? Un sentimiento de alegría y miedo me invadió repentinamente. El Señor Kim continúo diciendo… 
 
      
 
    —Por supuesto, si usted acepta el cargo. Recuerde que es una gran responsabilidad.  
 
    Después de una lucha interna entre el miedo y la alegría, pude responderle al señor Kim. 
 
      
 
    —Por supuesto que aceptaré la responsabilidad.  
 
      
 
    Él, se levantó y estiró su brazo para darnos un apretón de manos, él dijo: 
 
      
 
    —También recibirá su respectiva remuneración económica, desde el momento que asumió el cargo sénior.  
 
      
 
    Sonrió al decir eso. El salto económico era abismal, el salario de un coordinador superaba por mucho al de un cargo sénior, y por supuesto mucho más al de un cargo junior. 
 
      
 
      Salí de la oficina con el ánimo por las nubes, las cosas no podrían ir mejor, por primera vez sentí que en el mundo había justicia y que se había aplicado perfectamente en el caso de Connor, ahora podría enviarle dinero a mi familia y podría permitirme algunos lujos adicionales. Todo iba perfecto, lo único que tendría que hacer ahora era conquistar a Chloe, y todo sería perfecto. 
 
      
 
      Al regresar a la oficina todos estaban reunidos en el centro, estaban discutiendo de forma acalorada sobre algo. Al verme llegar, todos se giraron expectantes ante lo que iba a decir.  
 
      
 
    —Tengo que comentarles algo muchachos.  
 
      
 
    Liam se levantó y respondió. 
 
      
 
    —Sí, ya lo sabemos, acabamos de recibir el correo que nos informa que eres el nuevo Coordinador de Compensación.  
 
      
 
    Me sorprendió lo rápido que informaron a todos, no me lo esperaba. Liam se acercó a mí y extendió su mano para felicitarme. Sonreía, era el único que lo hacía. Al asomarme por el hombro de Liam, pude observar los rostros de Victoria, Lily y Sophia. Las dos primeras no parecían estar muy felices por mi nuevo ascenso, Sophia se mantenía inexpresiva ante la nueva noticia. Finalmente, Victoria hizo manifiesta su disconformidad con algo más que gestos. 
 
      
 
    —Tú no te mereces ese cargo. Apenas llevas unos cuantos meses aquí, nosotros llevamos años en esta empresa, debían tomarnos en cuenta a nosotros antes que a ti.  
 
    Estaba bastante cabreada, no era un secreto que Victoria, anhelaba ese cargo desde hacía mucho tiempo. Por un momento me sentí mal por ella, tal vez tuviera razón, sin embargo, la decisión del Señor Kim estaba motivada por el trabajo de cada uno. 
 
      
 
    —Entiendo a qué te refieres Victoria, pero yo no soy quien, para juzgar la decisión del Señor Kim, si tienes algún problema, deberías hablar directamente con él.  
 
      
 
    Respondí en tono conciliador, pero ella siguió con su arremetida. 
 
      
 
    — ¡Ya hablas como uno de ellos! ¡Qué rápido te ha cambiado el cargo! —Su comentario me molestó, pero no podía ponerme a discutir con ella frente a todos los compañeros. 
 
      
 
    —Victoria, hablaremos al respecto cuando estés más calmada—ella se giró hacia su escritorio mientras decía… 
 
      
 
    — ¡No hay nada de qué hablar! 
 
      
 
    Las semanas siguientes el clima de la oficina se puso demasiado denso, las cosas no estaban marchando tan bien como pensaba. Victoria y Lily, se habían dedicado a fastidiarme, ponían pegas a todo lo que proponía y hacían su trabajo de manera lenta e intermitente. Habían hecho una campaña informativa por toda la empresa, hablando negativamente de mi ascenso. Algunos les habían seguido el juego, por lo que sentía las malas miradas en los pasillos y en el comedor, Liam y Sophia se habían mantenido neutrales, aunque Liam, era el más receptivo y Sophia, se limitaba a responderme con monosílabos y hacer lo justo y necesario, desconocía si su actitud era por lo que pasó con nosotros o por mi prematuro ascenso. 
 
      
 
    A pesar de mis muchos intentos de encontrarme con Chloe, ella tenía la habilidad de evitarme todo el tiempo, mis nuevas responsabilidades tampoco me daban mucho tiempo para buscarla, las cosas no habían salido tan perfectas como lo había pensado. No fue hasta una reunión que convocó el Señor Kim con todos los coordinadores, que pude verla nuevamente. Estaba sentada en la mesa de conferencias, entretenida con unos informes que tenía en sus manos, entré en la sala, solo había cuatro personas. El Señor Kim todavía no había llegado, dije buenas tardes para que ella supiera que había llegado, sin embargo, se limitó a responder sin levantar la mirada de sus informes, tampoco hizo gesto alguno que evidenciara algún cambio por mi presencia. Me senté a su lado para presionarla un poco, solo así logré que me mirara de reojo, pero fue lo único que conseguí, después de unos cortos segundos volvió a centrarse en los informes. Traté de ojear los documentos para enterarme que era tan importante para concentrar toda su atención, en realidad eran un par de gráficas que no requerían tanta atención, sonreí para mí mismo al darme cuenta de lo que estaba haciendo, me estaba ignorando a propósito, estaba haciendo todo lo posible para evitar mi mirada. Decidí jugar un poco con su actitud, me acerqué y le dije en voz baja. 
 
      
 
    — ¿No entiendes las gráficas? El eje de las X, son los meses del periodo y las Y, el crecimiento de personas en la empresa durante ese periodo— finalmente levantó la vista para observarme, luego pasó la mirada por la mesa de reuniones para percatarse que todos estaban entretenidos con pequeñas conversaciones grupales. Volvió a mirarme, pero esta vez fue una mirada especial, directa a los ojos, acompañada de un sentimiento que no pude descifrar en el momento. 
 
      
 
    —Muchas gracias por su información Señor Foster. Es bueno saber que la empresa cuenta con un especialista en graficas de barras. Supongo que me podría usted decir que interpreta de estas dos gráficas.  
 
    Me pasó la hoja donde estaban representadas las estadísticas, la primera mostraba como había sido la variación de contratación de personal por trimestre durante los últimos tres años. Una gran línea roja caía en picada hasta llegar al periodo actual, con la cantidad de personal más baja de la historia de la compañía. La segunda grafica mostraba el gasto económico de personal durante el mismo periodo, era una gran línea azul que subía hasta el periodo actual, que mostraba el gasto más alto en beneficios de personal de toda la historia de la compañía. 
 
      
 
    —Es evidente que estas graficas son incorrectas, ¿Cómo se va a incrementar el gasto de personal a medida que nos quedamos con menos plantilla? Es algo ilógico, los sueldos de los trabajadores tampoco se han incrementado durante el periodo que aquí se refleja.  
 
      
 
    —Es raro que le parezca evidente, estos informes corresponden al trimestre pasado, pasaron por las manos de varios directivos y asesores de la compañía y nadie les prestó atención a las gráficas de recursos humanos, nadie se dio cuenta del evidente error que aquí estaba representado, se tomaron decisiones en base a estas cifras y nadie preguntó de dónde salían. 
 
      
 
    — ¿Y de dónde salieron? —Ella señaló al final de la hoja, la firma que se encontraba ahí plasmada. Al leerlo me causó tanta gracia como molestia. “Evan Connor, Coordinador de Compensación.” El tipo no solo era un cretino, también había ocasionado el despido de más de cien trabajadores de la empresa por elaborar unas cifras incorrectas. 
 
      
 
    El Señor Kim entró en la sala cuando ya todos los coordinadores estábamos presentes. Comenzó a hablar de la importación que teníamos los coordinadores en suministrar cifras reales que pudieran ayudar a la correcta toma de decisiones, habló del caso particular de Connor y como este, había ocasionado semejante mala decisión. Nos instó a todos a mejorar y a hacer un mayor esfuerzo para mantener a flote la compañía, luego me presentó a todos los presentes como el nuevo Coordinador de Compensación, y relató todos los criterios que fueron necesarios para elegirme el sucesor de Connor. Aparentemente el Señor Kim, ya había oído los rumores negativos sobre mi nombramiento y estaba tratando de atajarlos de una vez por todas, luego instó a todos los coordinadores a realizar una presentación de su gestión para el trimestre en curso, mientras cada responsable hablaba sobre sus procesos yo me enfoqué de nuevo en Chloe, ella estaba atenta a lo que decían los ponentes, así que me acerqué un poco y le dije en voz baja. 
 
      
 
    — ¿Estás tratando, de evitarme? — Ella, me observó nuevamente con esa mirada extraña que me intimidaba y dijo. 
 
      
 
    —No es buen momento para hablar. 
 
      
 
    — ¿Y cuándo será buen momento? —Pregunté de inmediato. Ella, anotó una dirección y una hora en un papel y me lo pasó. 
 
      
 
    —Ahí será el momento —dijo con voz casi inaudible. Tomé el papel como si ahí estuviesen escritas las claves de lanzamientos de unos misiles nucleares, lo guardé en mi bolsillo y continuamos con la reunión. 
 
      
 
    Después de dos tediosas horas de aburrimiento, por fin culminó la reunión, cuando todos nos marchábamos de la sala, el Señor Kim me llamó para preguntarme. 
 
      
 
    — ¿Cómo le va en su nuevo puesto, Danny?  
 
      
 
    —Bueno, ha sido un poco difícil, pero me estoy adaptando. 
 
      
 
    Él, observaba unos papeles que tenía dispuestos sobre la mesa, tomó un vaso de agua que estaba al lado de los papeles y bebió un poco. Luego dijo… 
 
      
 
    —Sí, me he enterado de la resistencia que te han mostrado tus subordinadas. 
 
    —Es cierto, espero que puedan entenderlo y se resuelva cuanto antes. Ellas no son malas trabajadoras. 
 
      
 
    —Una de las cosas que hay que aprender como jefe, es que a veces tienes que tomar decisiones difíciles. No todos los trabajadores eficientes son buenos trabajadores. Hay que tomar en cuenta las relaciones laborales también, de nada te sirve cumplir con tu trabajo si al mismo tiempo estás haciéndole la vida imposible a tus compañeros. 
 
      
 
    —Lo tendré en cuenta, Señor Kim.  
 
      
 
    Después de un rato de silencio, asumí que no había nada más que decir y caminé hacia la salida de la sala. Cuando iba a salir, oí al Señor Kim. 
 
      
 
    —Estaba observándole en la reunión. Le recomiendo que se aleje de esa chica.  
 
      
 
    Quedé impactado por el comentario, de verdad no me lo esperaba. ¿Cómo se había dado cuenta? Él, estaba atento a la presentación de los coordinadores. No supe que responder, salí en silencio de la sala y él no agregó nada más. 
 
      
 
    Las horas pasan con lentitud cuando esperas algo con ansia, mi reloj parecía estar paralizado, lo miraba constantemente como si con la vista, pudiera mover las agujas mágicamente hasta la hora deseada, pero cada segundo se hacía sentir. Después de una larga lucha contra la impaciencia, llegó la hora de salir de la oficina, caminé fuera del edificio con paso apurado, miré él aparcamiento para percatarme que el Audi de Chloe, no estaba, lo que indicaba que ya había salido. Me sorprendió un poco pues yo, había salido lo más rápido posible y había bajado las escaleras corriendo. Ella tuvo que haber salido antes de la hora. Metí la mano en mi bolsillo para sacar el papel con la dirección, era tanta mi ansiedad que al no palpar el papel de inmediato casi me da algo, sin embargo, después de buscar hasta el fondo me di cuenta de que se había replegado al final. La dirección estaba al otro lado de la ciudad, pero tenía tiempo de sobra, la hora que había anotado eran las ocho de la noche y tenía cuatro horas por delante. Me daba tiempo de pasar por el apartamento, ducharme y cambiarme de ropa. Esas cuatro horas pasaron un poco más rápido, llegué puntual al sitio de encuentro, un taxi había sido la solución más acertada para llegar a tiempo. Se trataba de una plaza muy concurrida, con kioscos de comida y atracciones para niños, alrededor había un par de restaurantes, miré los autos aparcados y no vi ningún Audi plateado, seguramente no había llegado aún. Tomé asiento en uno de los bancos de la plaza mientras miraba a la gente pasear con sus familias y los vendedores despachar sus productos con diligencia, recordé a mi familia, llevaba algún tiempo sin hablar con mis padres, había sido una falta de consideración por mi parte no haberlos llamado frecuentemente, pero las cosas habían sucedido una detrás de la otra y no me había dado tiempo de llamar. 
 
      
 
    Alguien se sentó a mi lado en el banco, lo vi un poco extraño ya que la mayoría de los bancos de mí alrededor estaban vacíos, al mirar a la persona que se sentó me percaté que era Liam, la impresión casi me hace dar un salto del asiento. 
 
      
 
    — ¿Liam, qué haces aquí? –Él sonrió y dijo. 
 
      
 
    —Vivo a dos cuadras de aquí, vine a pasear a mi sobrina que quería comprar una piruleta de chocolate. En esta plaza venden las mejores. ¿Y tú, qué haces por aquí? Estas muy lejos de tu zona.  
 
      
 
    Miré alrededor nerviosamente mientras buscaba una buena excusa. No se me ocurrió nada.  
 
      
 
    —Vine a encontrarme con alguien, pero creo que me dejaron plantado —su sonrisa se agrandó y dijo: 
 
      
 
    —Pensé que era a mí al único que le sucedían esas cosas.  
 
      
 
    Su sonrisa se fue desdibujando lentamente a la vez que ponía una expresión pensativa, supuse que estaba recordando alguna vez que lo dejaron plantado. 
 
      
 
    —Son cosas que suceden todo el tiempo. Cada vez que te dejan plantado, tratas de llegar puntual a tus compromisos, solo uno sabe cuántas cosas negativas le pasan por la cabeza cuando esperas a alguien. Eso te da la certeza de que no quieres que nadie te espere pensando esas cosas de ti.  
 
      
 
    La sonrisa volvió a su cara. Estuvimos en silencio hasta que una niña de unos siete años se acercó a Liam y le dijo… 
 
      
 
    — ¡Tío!, vámonos a casa.  
 
      
 
    Liam, me miró e indicó: 
 
      
 
    —Ella es mi sobrina. Ya comió su dosis de chocolate y quiere regresar a casa —se levantó del banco y se despidió de mí… 
 
      
 
    —Nos vemos el lunes Danny, feliz fin de semana. 
 
      
 
    —Igualmente Liam —me sentí aliviado de que el encuentro con Liam fuese breve, pero me alarmé al pensar que tal vez Chloe, había visto desde lejos que había alguien de la oficina y se hubiese ido. 
 
      
 
      Esperé otros treinta minutos. Después de eso, cada segundo que pasaba iba mermando mi buen humor, comencé a cabrearme, tal vez ella no le dio al encuentro la importancia que yo le di. Seguramente me había escrito esta dirección para deshacerse de mí en la reunión. Mientras pensaba todas esas cosas, mi móvil sonó, al sacarlo leí un mensaje de un número desconocido que decía: 
 
      
 
    Estoy en el restaurante “The Strand House” frente a la plaza. 
 
      
 
      El alma me volvió al cuerpo, caminé apresuradamente al restaurante, era un sitio de lujo y me sentí aliviado al tener ropa adecuada para un sitio como ese. En la entrada, detrás de un pequeño atril con un libro de anotaciones, había un señor mayor de cabello blanco con traje. Al pararme frente a él, dijo… 
 
      
 
    —Buenas noches señor. ¿Tiene reserva? —No sabía muy bien que responder… 
 
      
 
    —Vengo a encontrarme con una amiga —El hombre se quedó observándome y preguntó: 
 
      
 
    — ¿Cuál es el nombre de su amiga? 
 
      
 
    —Chloe Sullivan —pude notar una pequeña sonrisa en el rostro del señor, o creo que solo fue mi imaginación. 
 
      
 
    —Sígame, por favor.  
 
      
 
    El hombre me condujo por un salón bastante elegante con vistas al mar, al final de la sala había una mesa para dos y sentada estaba ella. Vestía una camisa negra con un escote donde se entreveían sus perfectos pechos y un pantalón blanco ajustado a su cuerpo, llevaba el cabello recogido, un collar brillante resaltaba la belleza de su cuello, sus grandes ojos estaban delineados en color negro, dándoles un aire felino, que junto al marrón claro de sus iris, me hacían estar hipnotizado. Levantó la mirada y me vio acercarme, el señor de traje se detuvo y me hizo señas para que siguiera adelante. Llegué a la mesa y me incliné para saludarla con un beso en la mejilla izquierda, pero ella asumió que besaría su mejilla derecha, por lo que el beso terminó posándose en mitad de su boca. Fue un momento incómodo para los dos, a pesar de que habíamos compartido mucho más que eso. Traté de disculparme torpemente mientras ella trataba de disimular nerviosamente que no pasaba nada, finalmente me senté y miré a mí alrededor para deleitarme con el lujo del lugar. Ella me observaba en silencio, yo inicié la conversación diciendo… 
 
      
 
    —Pensé que no vendrías— ella desvió su mirada hacia la ventana y contestó: 
 
      
 
    —Yo, también lo pensé. 
 
      
 
     Su rostro se tornó pensativo. Su belleza se estrellaba contra mi cara, me preguntaba si esta era la misma mujer con la que había estado hacía unas semanas atrás, era tan perfecta que todo lo que guardaba en mi memoria debía ser parte de mi imaginación, pero estaba aquí sentado frente a ella, esa era prueba suficiente de que todo lo que viví con ella, sí había sido real. Me aferré a ese pensamiento. Saqué la carta que ella me dejó la última vez y se la pasé diciendo… 
 
      
 
    —Traigo tu carta de despedida, no quiero despedirme de ti. 
 
      
 
     Ella observó la carta y luego me miró a mí, pero no hizo gesto de querer recibirla por lo que la dejé en la mesa. Ella contestó… 
 
      
 
    —Si la leíste bien, sabrás por qué es necesario que nos alejemos. 
 
      
 
     Sostuvo su mirada directamente en mis ojos, como leyendo mi mente, sabía que cualquier gesto por mi parte delataría mis pensamientos. 
 
      
 
    —Sí, la leí muy bien, varias veces de hecho. Creo que es exactamente lo contrario, no debo y no quiero alejarme de ti— su mirada bajó nuevamente a la mesa, su mano subió a su cabeza para recoger un mechón de cabello rebelde. 
 
      
 
    —Eres un buen muchacho Danny, todavía eres joven y tienes potencial para sacar algo bueno de la vida. No te la arruines por estar conmigo. 
 
      
 
    —Nada estaría arruinado si estoy junto a ti. Creo que toda esta lucha que tienes contra tu padre para conseguir tu libertad no valdrá de nada si al final no tienes lo más esencial. El amor. Dime que no sientes algo especial conmigo y me marcharé, no te molestare más.  
 
    Ella dudó, su mirada confusa recorrió mi rostro y luego se desvió hacia la ventana. 
 
      
 
    —Desde el primer momento que te vi en mi oficina sentí algo extraño en tu presencia. Me puse muy nerviosa al entrevistarte, cosa que no me había pasado nunca con nadie, y llevo más de cinco años haciendo ese trabajo. No podía ni mirarte a la cara, fue algo muy raro, cuando entraste en la empresa trataba de evitarte en los pasillos, y las veces que no me quedaba más opción que encontrarme contigo, me desestabilizabas y me perturbabas. Cuando te vi en el restaurante aquella noche, fue donde comencé a darme cuenta de que sentía algo por ti. Cuando te acercarte a mi mesa justo en el momento en que pude persuadir a mi ex novio a que me dejara en paz, y me dijiste esas palabras, supe que tenía que ser el destino el que estaba poniéndote frente a mí. No sé qué me sucedió esa noche, nunca me había entregado a un hombre como lo hice contigo. Eso me hizo pensar en todos los riesgos que ese sentimiento llevaba, precisamente en este momento de mi vida.  
 
      
 
    Su mirada triste se volvió a posar en mis ojos, sentí un nudo en la garganta, y mi respiración se fue a mi estómago. Ella, estaba diciéndome que sentía algo por mi desde el primer momento que me vio, por eso su actitud tan extraña y con poca naturalidad, por eso nuestro contacto tan escaso a pesar de que trabajamos en el mismo piso. Todo parecía cobrar sentido, escuchar eso, me dio mucha más fuerza de voluntad para tratar de estar junto a ella. Estiré mi mano sobre la mesa y tomé la suya, ella permitió el contacto, su mano era cálida y suave, el tiempo había mermado el recuerdo de la sensación de sus manos en mi piel, ahora que la tocaba revivía la sensación que me hizo estremecer. 
 
      
 
    —Quiero estar contigo. Sin importar que suceda o contra quien tenga que enfrentarme, estas señales deben significar algo. Algo de lo que nos arrepentiremos en el futuro si lo ignoramos. Elijamos el vino dulce juntos y dejemos a los demás con sus tonterías.  
 
    De sus ojos comenzaron a brotar lágrimas, su maquillaje se convirtió en un desastre, pero, aun así, se veía hermosa, frágil y delicada. Su mano apretó la mía y luego se soltó. 
 
      
 
    —No puedo. Lo siento.  
 
      
 
    Dijo mientras rompía en llanto, se levantaba de la mesa y salía corriendo hacia la salida. Tardé en reaccionar durante unos segundos. Cuando me levanté para seguirla, ya estaba llegando a la puerta, casi estuve a punto de alcanzarla, pero una camioneta de color negra, con vidrios tintados estaba esperándola en frente, ella se subió en el asiento trasero y la camioneta arrancó sin darme oportunidad de hacer nada. Me quedé en la puerta del restaurante asimilando lo que había sucedido, hasta que escuché la voz del señor con traje detrás del atril. 
 
      
 
    — ¡Eh, muchacho! Te voy a dar un consejo gratis. Aléjate de esa mujer.  
 
      
 
    Un escalofrío recorrió mi cuerpo, era la segunda vez que alguien me decía lo mismo ese día. Me obligué a volverme para comprobar que no era la misma persona que lo había dicho la primera vez. Evidentemente Chloe, era muy conocida en la ciudad, o lo era su padre. Eso implicaba que tenía ojos en toda la ciudad. Fue cuando comprendí la actitud tan misteriosa de Chloe, debía moverse como un espía si no quería que su padre conociera sus movimientos. 
 
      
 
      Llegué al apartamento desmoralizado, mis fuerzas se habían ido a algún lugar fuera de mi cuerpo. Había comenzado a llover con fuerza, pero no me importaba mojarme, caminé lentamente hacia la entrada del apartamento, lo único que deseaba era llegar a mi cama y dar por terminado el día. Mi ropa se hizo cada vez más pesada, hasta que comenzó a escurrir agua, mi teléfono y mi billetera se habían empapado también, pero mi cabeza no daba para preocuparme más. Finalmente, entre al apartamento, saqué mi móvil y mi billetera y los puse sobre la mesa, me quité la ropa empapada y la tiré en un rincón. Cogí algo seco para dormir, me lo puse y me fui directo a la cama. Cuando estaba a punto de acostarme, sonó el timbre, maldije internamente y fui a abrir la puerta, seguramente se trataba de Steven, que había olvidado sus llaves nuevamente. Abrí la puerta dispuesto a lanzar cualquier insulto a Steven, pero lo que vi me dejó paralizado. Chloe, estaba parada frente a mi empapada y llorando. Volví a sentir mi corazón latir en mi pecho, antes de que pudiera pronunciar cualquier palabra, ella entró y comenzó a besarme, su ropa empapada me mojó nuevamente. El agua estaba fría pero no importaba, lo único que sentía era los labios de Chloe sobre los míos. Con mi mano derecha la abracé mientras con la izquierda cerraba la puerta.  
 
      Su pantalón blanco mojado dejaba entrever su ropa interior también blanca, comencé a quitarle su camisa empapada mientras ella se sacaba sus zapatos con la punta de sus pies, una vez descalza fuimos caminando torpemente hacia la habitación dejando prendas mojadas por el camino. Finalmente, su cuerpo mojado y completamente desnudo cayó sobre mi cama y yo, encima de ella. Nos mezclamos juntos entre las sabanas, nuestros cuerpos lubricados por el agua de lluvia se entrelazaban en una danza suave pero firme, sus gemidos acompasaban el movimiento de nuestros cuerpos y nuestros corazones retumbaban rítmicamente para acompañar la melodía, cada segundo de placer viajaba al recuerdo y se inmortalizaba en mi mente. Cada parte de ella era registrada en mi memoria como un tesoro incalculable que debía conservarse para siempre, su mirada entraba en mi alma y absorbía toda mi pasión lentamente. Mis cinco sentidos se llenaron de ella, me había embriagado de su ser, y ahora estaba condenado a ser adicto a ella. 
 
      
 
    Estaba recostada en mi pecho, recorriendo mi torso con sus dedos suavemente, tenía mis ojos cerrados, pero no estaba dormido, estaba disfrutando de todas las sensaciones que ella me hacía sentir, su olor, su tacto y su calor corporal. Ella, rompió el silencio para decir… 
 
      
 
    —Supongo que ya no hay vuelta atrás para nosotros —siguió recorriendo mi piel y agregó: 
 
      
 
    Prométeme que te mantendrás alejado de mi padre y que no te meterás en mis problemas con él. Levanté mi cabeza para observarla mientras asimilaba las implicaciones de prometerle algo como eso. Ella, levantó la cabeza de mi pecho para mirarme a los ojos. Cuando notó mis dudas, dijo— es mi única condición. Y es obligatoria —no me dejaba más opción, tendría que aceptar sus términos. 
 
      
 
    —Te prometo que no me inmiscuiré en los problemas con tu padre.  
 
      
 
    Ella sonrió tiernamente y volvió a recostarse sobre mi pecho. 
 
   
  
 

 Capítulo 6 
 
      
 
      El lunes siguiente de camino a la oficina, el sol estaba radiante, todo parecía tener mucho más color, el aire se respiraba puro, era un hermoso día. En realidad, era un día como cualquier otro, pero todo me parecía más hermoso porque las cosas estaban marchando fenomenalmente. Hace unos meses atrás, no hubiese imaginado que estaría a cargo de la Coordinación de Compensación y que estaría saliendo con la hermosa “Mila Fitness” la misma que me entrevistó para mi ingreso en la empresa. La vida da giros inesperados, pero este era un giro que me encantaba, me sentía en un sueño hecho realidad. 
 
      
 
      Ahora lo tenía todo claro, Chloe y yo debíamos mantener la máxima discreción dentro de la empresa, su padre tenía ojos y oídos por todas partes y no podíamos dejar que él, se enterase de lo nuestro. Por lo tanto, y a pesar de ser muy difícil, dentro de la empresa Chloe y yo, éramos unos simples compañeros de trabajo que se hablaban únicamente lo necesario. 
 
      
 
      Entré en la oficina para volver a la realidad. Victoria y Lily, seguían con su actitud hostil mientras Sophia, mantenía su muro de hielo, el único que respondía a mis buenos días era Liam, que se mantenía incondicional a pesar de todo. El trabajo fluía de manera natural, después de todo lo más difícil de ser jefe era tratar con tú personal, lo demás era fácil y las comodidades te permitían pasarlo amenamente. 
 
      
 
      Llamé a mis padres, se encontraban bien y con la ayuda económica que ahora me podía permitir enviarles vivían bastante mejor, como nunca. Lo único negativo era que me extrañaban demasiado, ser hijo único te hacia indispensable cuando estabas lejos de casa. Pero en general, mi familia era otro aspecto de mi vida que marchaba perfectamente.  
 
      
 
      Salí a la escalera de emergencia para fumarme un cigarrillo, cuando estaba dando una calada la puerta de emergencia se abrió. Sophia, salió mirándome, su expresión era nostálgica, yo me quedé mirándola esperando una reacción de su parte, finalmente sacó un cigarrillo y dijo. 
 
      
 
    — ¿Tienes encendedor?  
 
      
 
    Yo busqué en mi bolsillo y le acerqué el encendedor, ella encendió su cigarro, me lo devolvió y se quedó mirándome fijamente. Su mirada se sentía extraña, después de todo este tiempo evitándome ahora estaba frente a mí con una actitud rara, después de dar una calada a su cigarrillo, soltó dos palabras que me causaron sorpresa y tristeza al mismo tiempo. 
 
      
 
    —Te extraño… 
 
      
 
    Me parecía injusto que después de haber salido de mí casa aquel viernes, y me aplicase la “ley de hielo”, estuviese pronunciando esas palabras. Traté de pensar lo que iba a decir para no ser tan duro con ella, pero nada de lo que pudiese decir podría tomárselo como suave. 
 
      
 
    —Ya es muy tarde Sophia —ella me miró con tristeza y preguntó. 
 
      
 
    — ¿Por qué es tarde? —No debía decirle que tenía una relación con alguien, eso comprometería las cosas con Chloe, pero debía decirle algo lo suficientemente convincente para que se alejara de mí. 
 
      
 
    —Porque tenías razón, lo de nosotros fue una aventura fuera de la realidad. Tú tienes tu realidad y está en tú casa con tú esposo, yo tengo la mía que son mis nuevas responsabilidades, lo que suma una razón más para dejarlo como está. Soy tu jefe y es inapropiado mantener una relación personal —ella rio amargamente y dijo… 
 
      
 
    —Si es por irme aquel viernes de tu casa y luego tratarte indiferentemente, discúlpame. Me equivoqué. Te he extrañado todas estas semanas, me di cuenta de que te convertiste en alguien especial para mí, y ahora no puedo prescindir de ti. 
 
      
 
     Sus ojos se comenzaron a llenar de lágrimas, en realidad me sentía muy mal por su situación, pero ella fue la que tomó la decisión. Si no me hubiese dejado aquel viernes, yo no hubiese salido con Steven y no me habría encontrado a Chloe. Todo ha sido una cadena de sucesos que nos han llevado a esta situación. 
 
      
 
    —Lo siento Sophia, no puedo continuar con esto.  
 
      
 
     Tiré mi cigarro aún por la mitad y entré al pasillo rápidamente. Sophia, se quedó inmóvil en medio de la escalera, no miré hacia atrás, ver su rostro me causaría mucho dolor. 
 
      
 
      Pasaron varias semanas y la situación con Sophia se había vuelto incomoda, ella seguía insistiendo y yo seguía negándome, ya no sabía que era más incómodo, si la hostilidad de Victoria y Lily, o la insistencia de Sophia. Al menos Liam no pedía nada de mí, por lo que comencé a pasar más tiempo con él. No hubo más encuentros entre Chloe y yo, siempre se presentaba algún imprevisto que no nos permitía vernos, mi necesidad por ella comenzó a notarse incluso dentro de la empresa. Las pocas veces que nos encontrábamos por los pasillos la observaba más de lo normal y trataba de buscar sus ojos, pero ella nunca me miraba. Comencé a sentirme mal por la situación nuevamente, la necesitaba y verla tan cerca sin poder hablarle, abrazarla o besarla, era una tortura. 
 
      
 
      Caminaba por los pasillos pensando en Chloe, preguntándome como haría para verla nuevamente, si sus constantes compromisos, que evitaban que nos viéramos, eran tan solo escusas. Estaba perdiendo la cabeza, no podía dormir en las noches pensando en ella. Tomé mi móvil para escribirle un mensaje, pero cambié de opinión cuando leí los últimos diez mensajes en el historial. 
 
      
 
    Chloe – sábado 8:22 am – Lo siento Danny, no vamos a poder vernos hoy, tengo un par de compromisos con mi madre.  
 
      
 
    Danny – sábado 8:25 am – No puede ser, estaba loco por verte. ¿Mañana tampoco? 
 
      
 
    Danny – lunes 9:08 am – Es una pena que no nos hayamos podido ver el fin de semana. Te extraño… 
 
      
 
    Danny – lunes 11:00 m – ¿Qué posibilidades hay de almorzar juntos hoy? 
 
      
 
    Danny – lunes 1:12 pm – Espero que hayas tenido un excelente almuerzo, el mío estuvo pésimo sin ti a mi lado. 
 
      
 
    Danny – martes 10:10 am – Hoy te vi en tu oficina, estás preciosa. Creo que hoy voy a sufrir cada vez que te vea. 
 
      
 
    Danny – martes 3:11 pm – Vamos a vernos esta tarde. Necesito verte… 
 
      
 
    Danny – martes 3:35 pm – Llamada saliente no contestada. 
 
      
 
    Danny – martes 3:40 pm – Llamada saliente no contestada. 
 
    Chloe – martes 3:45 pm – Estoy reunida. Hablamos luego. 
 
      
 
      Creo que había sobrepasado el límite, estaba demasiado ansioso e impaciente y eso se estaba reflejando en mi comunicación con Chloe, al menos mis monólogos por teléfono sin Chloe. Tenía que calmarme y dejar las cosas estar, debía tratarla tal y como ella lo hacía conmigo, esperar a que estuviese dispuesta a verme. Incluso si se diera lo oportunidad, darme el lujo de posponer el encuentro, como ella hace conmigo. No puedo ser el necesitado de la relación, no me rebajaré más. Tendré que tragarme toda mi necesidad de estar con ella. 
 
      
 
      Como para comprobar si lo que estaba pensando iba en serio, Chloe apareció por el pasillo al cruzar una de las puertas, iba sola caminando mientras revisaba unos papeles, no había notado aun mi presencia, por lo que reduje la velocidad de mis pasos. La observé convenciéndome a mí mismo de que lo que había decidido hacía un rato debía ser en serio. Una parte de mí me decía que era el momento oportuno para hablar con ella y enfrentarla, mientras que la otra, gritaba que me detuviera y la ignorara igual que ella hace, que tuviera dignidad. Finalmente levantó la vista cuando nos acercamos en el pasillo, ya había tomado una decisión, la miré unos segundos y dije: 
 
      
 
    —Buenos días Señorita Sullivan—Hablé de forma seria y mecánica, le aparté la mirada de inmediato y continué mi camino. Pude sentir su mirada a mis espaldas, habían cambiado las cosas y eso, al menos, le causó sorpresa. Me sentí extrañamente bien, al menos en principio, luego comencé a asimilar lo que mi nueva actitud conllevaría, debía renunciar a cualquier posibilidad de estar con ella, perder la esperanza por completo de que Chloe, nos diera una oportunidad para vernos. 
 
      
 
      Esa línea de pensamiento fue mermando mis ánimos hasta el punto de estar irritable con todo el mundo en la oficina, necesitaba un cigarrillo, por lo que salí por quinta vez en el día a fumar en las escaleras de emergencias, Después de encender un cigarrillo y darle un par de caladas, la puerta se abrió y apareció Sophia, al igual que la primera vez me pidió mi encendedor y yo se lo di, prendió su cigarrillo y se quedó mirándome y luego dijo… 
 
      
 
    —Te ves un poco estresado. ¿Estás bien? 
 
      
 
    —Solo he tenido un mal día —contesté sin parecer muy interesado en seguir hablando. 
 
    — ¿Has pensando en nosotros últimamente? Aun te extraño. 
 
      
 
    —Sophia, no estoy de humor para volver a discutir al respecto —ella se acercó lentamente a mí con una mirada triste, puso su mano en mi mejilla… 
 
      
 
    —No hay nada que discutir, es evidente que también me extrañas.  
 
      
 
    En eso tenía un poco de razón, extrañaba nuestras largas conversaciones y los viernes por la noche cuando derramábamos pasión sobre las sábanas de mi cama. Ella se acercó aún más, yo me quedé inmóvil, sin saber cómo actuar. Sus ojos suplicaban un beso, y antes de darme cuenta, sus labios estaban sobre los míos. La mala suerte puede presentarse como una avalancha en el momento menos indicado, la puerta de emergencia se abrió repentinamente, cuando giré mi mirada, el alma se me heló por completo. Chloe, estaba parada frente a la puerta, con sus ojos como platos y su tez pálida. Mis ojos no daban crédito a lo que estaba viendo. Sophia la observo, puso cara de confundida, al mirarme y ver mi expresión, comenzó a sacar sus propias conclusiones. Los ojos de Chloe comenzaron a ponerse brillantes, hasta que rebosaron y cayeron lágrimas que corrían rápidamente por sus mejillas, Sophia se impresionó aún más, ver a Chloe Sullivan mostrar cualquier tipo de emoción era un fenómeno raro para alguien de la empresa. Verla derramar lágrimas así de la nada, causó un impacto en Sophia. Chloe secó sus lágrimas con la manga de su chaqueta, lo cual me permitió ver que traía en la mano un par de chocolates. Supuse que me los traía a mí, eso golpeó hondo en mi corazón, sentí como mis piernas se desvanecían, todo pasó muy rápido, cuando pude reaccionar Chloe, estaba de espalda caminando rápidamente por el pasillo. Sophia, me miró y preguntó… 
 
      
 
    — ¿Qué fue eso? —Refiriéndose a Chloe. Yo la miré y no respondí, salí detrás de Chloe para alcanzarla por el pasillo, ella caminaba muy rápido, pero finalmente la detuve antes de llegar a las escaleras, tomándola por su brazo, ella reaccionó esquivando mi agarre, mientras decía: 
 
      
 
    — ¡Déjame en paz Danny! –Continuó con su marcha apresurada, yo me coloqué frente a ella para obstruirle el paso… 
 
      
 
    —Chloe no es lo que tú pi… —Ella, me interrumpió. 
 
      
 
    —Creía que eras alguien diferente. Pero veo que eres igual que todos. No quiero saber nada más de ti. Caminó esquivándome. No sabía que decir, estaba en total desventaja y me sentía culpable. Pude ver a Sophia observándonos al final del pasillo mientras Chloe, bajaba las escaleras para desaparecer. Sophia se acercó con paso lento, yo estaba parado en el pasillo sin reaccionar, al llegar frente a mí habló… 
 
      
 
    —Por eso es por lo que no querías continuar lo nuestro, estabas saliendo con ella —no era una pregunta estaba pensando en voz alta. Luego continuó diciendo—. Ella no es la persona apropiada para ti.  
 
      
 
    Su comentario hizo que me enfureciera y drenara toda mi frustración sobre ella. 
 
      
 
    — ¿¡Y quién es la persona indicada para mí!? ¿¡Acaso eres tú!? —dije retóricamente, sin embargo, ella respondió. 
 
      
 
    —Tal vez yo no lo sea, pero en nuestra fantasía yo, soy más real que ella. —La miré con ira e inquirí. 
 
      
 
    — ¡Tú, no sabes nada! —Le di la espalda y comencé a caminar hacia mi oficina, al llegar Liam dijo... 
 
      
 
    —Danny, la Señorita Sullivan estaba buscándote, le dije que te podía encontrar en la escalera de emergencia.  
 
      
 
    Me detuve a mirarlo. Él, notó mi expresión y se extrañó. Yo solté un “Gracias” embarrado de desprecio, sarcasmo e ira, alargando la S del final. Después de hacerlo me arrepentí, Liam no tenía la culpa, no tenía por qué saber lo que estaba sucediendo. Me di cuenta de que definitivamente, no estaba en ese momento para hablar con nadie, entré en mi oficina y cerré la puerta, como si eso fuese a darme más privacidad. Una vez más, odié mi oficina de cristal donde todos podían ver cómo me retorcía en mi puesto de trabajo, efectivamente todos afuera no disimularon su interés en saber que me estaba pasando. Sophia, entró y se sentó directamente en su puesto sin mirar a los lados. 
 
      
 
      Solo habían pasado un par de minutos desde las escaleras de emergencia a mi oficina, y sentía como si hubiese sido una eternidad, mire el reloj y pensé que tal vez no sería tarde para alcanzar a Chloe a donde fuera que hubiese ido. Me levanté de la silla y salí con paso apresurado por pasillo, hasta la oficina de Chloe. Al acercarme pude ver desde fuera que no estaba, cuando me disponía a preguntar por ella, escuché a Allison conversando con un compañero. 
 
      
 
    —Nunca la había visto así, ¿qué le habrá pasado? 
 
      
 
    —Seguramente algún asunto familiar —respondió el otro chico. 
 
      
 
    —No, Tiene que ser un asunto amoroso. El otro día la oí discutiendo con su novio por teléfono, por lo que escuché, ya habían terminado y ella le pedía que no la molestara más.  
 
      
 
    Saber eso me dio otra razón más para sentirme muy mal, ella estaba tratando de esquivar los intentos de su ex de regresar, mientras yo me besuqueaba con mi subordinada en las escaleras de emergencia. 
 
      
 
    —Debe ser que su ex novio trabaja en la empresa, porque ella salió con unos chocolates en su mano y no se llevó su teléfono, luego regresó en ese estado.  
 
      
 
    El comentario del chico me hizo pensar que las personas tienen una habilidad innata para sacar conclusiones sobre las vidas ajenas. 
 
      
 
    —Seguramente debe tratarse de un nuevo novio— dijo Allison, en un tono de voz muy bajo. 
 
      
 
    —O de un nuevo ex novio —respondió su interlocutor en tono de broma.  
 
      
 
     Allison, se dio cuenta de mi presencia en el pasillo y se levantó para ver de quien se trataba, yo fingí revisar mi teléfono mientras ella se acercaba para comprobar que era yo el que se encontraba allí. 
 
      
 
    —Señor Foster. ¿Cómo está usted? ¿En qué le podemos ayudar? —Dibujé la sonrisa más fingida de la historia en mi rostro mientras respondía… 
 
      
 
    —Estoy bien, gracias. Pasaba por aquí para preguntar a Sullivan sobre una información —ella no sabía que responderme... 
 
      
 
    —La Señorita Sullivan acaba de marcharse, se sentía indispuesta.  
 
    No era la respuesta que esperaba de su secretaria, pero al menos me confirmaba que no salió hace mucho. 
 
      
 
    —Muchas gracias, Señorita Butler.  
 
      
 
    Comencé a caminar por el pasillo sin esperar la respuesta formal que me daría Allison. Tal vez tendría oportunidad de alcanzarla en el estacionamiento, apresuré aún más el paso y bajé las escaleras. Al salir al patio pude darme cuenta para mi alivio, que el Audi de Chloe seguía aparcado en su plaza, caminé en dirección al auto y vi que Chloe estaba dentro. Ella me vio y notó que me acercaba, hizo gestos de buscar algo en el suelo, asumí que buscaba las llaves que seguramente con los nervios se le habrían caído al suelo, para arrancar el auto, comencé a correr para llegar antes de que lo hiciera. Finalmente lo logré, toqué la ventanilla para que la bajara. Ella se resignó a no encontrar lo que estaba buscando y bajó la ventanilla para preguntar… 
 
      
 
    — ¿Qué es lo que quieres? —Sus ojos aún estaban rojos, su cara era un desastre, se habían formado unas pequeñas manchas oscuras debajo de sus ojos, pero aun así me parecía la mujer más bella del mundo. Le dije con voz suave, casi implorando. 
 
      
 
    — ¿Por favor, podemos hablar? —Ella me miró con incredulidad y espetó: 
 
      
 
    —No hay nada de qué hablar —comencé a hablar de todas maneras. 
 
    —Sophia y yo salimos antes de estar contigo, después de un tiempo ella se alejó de mí, pues estaba casada y no quería que siguiéramos viéndonos —ella me interrumpió para decir… 
 
      
 
    —Hasta que la encontraste en las escaleras y comenzaste a besarla —hice un gesto de impaciencia y continúe. 
 
      
 
    —Ella, me decía que después de este tiempo que habíamos estado separados, no había conseguido olvidarme y quería que volviésemos a estar juntos, yo me negué sin darle ninguna razón, ella insistía en volver conmigo y me besó. Iba a apartarla cuando tú nos vistes.  
 
      
 
    En realidad, era la peor explicación que había dado jamás, sonaba a excusa barata. Continúe… 
 
      
 
     —Llevábamos semanas sin vernos o intercambiar más de cinco palabras contigo, me estaba desesperando, siempre tenías un compromiso o tenías algo en el último momento. Siempre cancelabas nuestros encuentros, no respondías a mis llamadas y mensajes. Sinceramente, dudaba que tú y yo, tuviésemos algo –ella suspiro con impaciencia y habló: 
 
      
 
    —No sabes lo difícil que es lidiar con mi familia. Te dije que no sería fácil y que había que tener paciencia, pero decidiste besarte con la primera que se te atravesó. ¡Aléjate de mí Danny, no quiero saber nada más de ti! –Finalmente encontró las llaves de su vehículo y el motor ronroneó bajo el capó. Agregó algo más antes de arrancar. 
 
      
 
    —No quiero que me relacionen contigo en la empresa, así que trata de controlarte y actúa con naturalidad dentro de esas cuatro paredes, lo menos que quiero es tener más problemas por tu causa.  
 
      
 
    Arrancó y las ruedas traseras chirriaron, tuve que echarme hacia atrás para que no me aplastara los pies con los neumáticos, estaba bastante molesta y sabía cómo demostrarlo. Lo había arruinado a lo grande. Tal vez Chloe tenía razón y era un cretino más en el mundo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 7 
 
      
 
      La vida siguió su curso a pesar de que, para mí, el tiempo se había detenido aquel fatídico día en las escaleras de emergencias. Todos los días era una tortura saber que estaba en el mismo edificio y no poder acercarme a hablar con ella. Chloe, tenía una habilidad para evitarme que reducía casi a cero nuestros encuentros, pero cada vez que tenía la oportunidad de verla, era una puñalada en mi pecho. No era muy distinto a como estábamos antes, pero esta vez su distancia tenía una buena justificación, era culpa mía y eso dolía aún más. 
 
      
 
      Steven había tratado de persuadirme para salir un par de fines de semana, pero se había resignado a sacarme de mi estado depresivo después de varios intentos. Sophia, me observaba de lejos pero no se atrevía a acercarse, todos en la oficina rumoreaban el extraño comportamiento de Chloe aquel día. Nadie tuvo nunca nada qué hablar de Chloe, por lo que los últimos acontecimientos relacionados con ella eran toda una novedad en los pasillos. Hasta escuchar su nombre dolía en mis oídos, traté de convencerme para superarlo, dejar atrás su recuerdo, reconocer que había metido la pata y que debía perdonarme por ello, pero no podía, estaba estancado. 
 
      
 
     Una mañana, convocaron una reunión extraordinaria donde asistirían todos los Coordinadores de Departamento, al enterarme lo vi como una oportunidad de verla Me debatía entre las ganas de estar cerca de ella y las de alejarme para no verla nunca más, pero esta reunión me dio una pequeña dosis de ánimo con la que no había contado en semanas. Fui uno de los primeros en llegar, solo había dos personas en la sala de reuniones y Chloe, no se contaba entre ellas. Tomé asiento en la silla habitual justo al lado donde se sentaba Chloe, tenía el presentimiento que no optaría por sentarse donde siempre, pero tomé asiento con una pequeña esperanza. La puntualidad no era una costumbre dentro de la empresa, por eso tuvieron que pasar varios minutos para que se fueran incorporando los coordinadores de todos los departamentos. 
 
      Chloe no había llegado aún, empezaba a pensar que no asistiría a la reunión, cuando finalmente la vi entrar en la sala junto al Señor Kim, y otro señor mayor de pelo blanco y rasgos imponentes, su costoso traje gris me dio pistas de que se trataba de alguien importante. Chloe, tenía la mirada en el suelo mientras seguía al señor desconocido y a Kim, la disposición en la que tomaron asiento me levantó una sospecha alarmante, el Señor Kim, se sentó a la derecha de su sitio habitual en la esquina de la mesa, mientras Chloe, se sentó a la izquierda por indicación del misterioso señor. Finalmente, el tipo del traje gris habló... 
 
      
 
    —Buenos días, para los que no me conocen soy Henry Sullivan —al oír ese nombre, un escalofrió recorrió mi espalda, era el padre de Chloe, el tipo que la mantenía bajo su yugo y la privaba de la libertad necesaria para ser feliz. 
 
      
 
     Soy el accionista mayoritario de esta empresa o como vulgarmente dicen, el dueño de esta compañía. El motivo de esta convocatoria en la mañana de hoy se debe a una inspección que estoy realizando junto a los accionistas por todo el conjunto de empresas pertenecientes a mi grupo corporativo. Hemos visto con preocupación que la productividad en algunas empresas durante los primeros trimestres del año ha ido decayendo. Por lo tanto, hemos considerado prudente efectuar una inspección preventiva para tomar decisiones importantes y corregir algunos fallos para un mejor desempeño del trabajo. Afortunadamente, las noticias aquí no son tan negativas como en algunas otras empresas, la información que me mostró Kim me dice que han podido alzar vuelo en el último trimestre, gracias a medidas oportunas y el esfuerzo de cada uno de ustedes. Es por ello por lo que tengo que agradecerles su compromiso y entrega, espero que puedan seguir mejorando día a día. Sus esfuerzos se verán recompensados.  
 
    Chloe, no levantó su mirada durante toda la reunión, era alguien diferente, tímida y retraída, la confianza con la que siempre se distinguía quedó oculta en alguna parte. Al parecer la cercanía de su padre causaba ese efecto. 
 
      
 
      La reunión se dio por terminada rápidamente. Solicitaron la opinión de algunos coordinadores muy puntuales y se informó sobre decisiones generales que no afectarían directamente mi área de trabajo. Durante la reunión, observé detenidamente al Señor Sullivan, para encontrar en él esos rasgos tan dominantes que hacía de Chloe un borreguito. El tipo era dictatorial en todos los aspectos, su gestualidad, su habla, la forma de vestir y hasta su mirada dominaba todo aquello donde se posara. Me miro un par de veces durante la reunión y pude comprender por un momento a Chloe, era bastante intimidante, hasta el Señor Kim, que solía ser el intimidante había sido eclipsado por el Señor Sullivan. Era puntual e iba al grano, supongo que la gente que tiene el suficiente dinero y autoridad para hacerse su propio tiempo, resolvían grandes asuntos en cortos espacios de tiempo para seguir ocupándose de los importantes. 
 
      
 
    Al terminar la reunión todos los presentes se levantaron de sus sillas y comenzaron a abandonar la sala, me disponía a hacer lo mismo cuando el Señor Kim me llamó. 
 
      
 
    —Danny, acérquese un momento por favor –dijo con un tono amable. Me acerqué y lo saludé. 
 
      
 
    —Buenos días, Señor Kim. ¿En qué puedo ayudarle? —Él, miró al Señor Sullivan con una sonrisa y dijo. 
 
      
 
    —Henry, este es el chico del que te hablé…  
 
      
 
    El Señor Sullivan levantó la mirada y me observó con una expresión seria. A mí se me heló la sangre al pensar que Kim, había descubierto mi corto romance con Chloe, y me estaba entregando a su padre. Chloe, debió pensar lo mismo porque levantó la vista de la mesa por primera vez para mirarme con sus ojos desencajados de la impresión. El Señor Sullivan se levantó de su silla sonriendo y extendió su mano diciendo. 
 
      
 
    —El Señor Kim me ha hablado maravillas de ti. Me siento satisfecho de poder contar con personas tan eficientes como tú en mi empresa, eres la juventud que necesitamos hoy en día. ¿Cuál es tú nombre? —Sus palabras me relajaron un poco, le di mi mano en un fuerte apretón y dije: 
 
      
 
    —Danny Foster, señor. A sus órdenes —él sonrió y miró a Kim, como si hubiese acabado de contar un chiste, Kim también sonrió. El Señor Sullivan señaló... 
 
      
 
    —No te pongas tan tenso, relájate un poco. Llámame Henry. Danny, en vista de que eres el chico estrella del mes, quiero invitarte a una fiesta que estoy organizando para los accionistas de mis empresas y los directivos que las dirigen, en tu caso voy a hacer una excepción. Espero que no haya ningún problema Kim —Kim, negó con la cabeza con un gesto que indicaba que era absurdo lo que estaba escuchando. Sullivan continúo...— Muy bien chico, espero verte ahí —le hizo señas a Chloe para que se levantara, y los tres comenzaron a caminar en dirección a la salida. Yo quedé esperando que ellos salieran para luego seguirlos. Miraba a Chloe alejarse con resignación, pero un gesto causo en mí una chispa de esperanza, ella se volvió a mirarme y sus ojos denotaron algo distinto a la indiferencia que había sentido todos estos días, ¿podía ser cierto o solo lo estaba imaginando? Su contacto visual solo duró unos pocos segundos, pero eso bastó para subirme la moral. 
 
      
 
      Los días pasaron, el padre de Chloe se instaló en la oficina de Kim, al parecer tenía intención de estar en la empresa unas semanas. Me parecía bastante extraño que el dueño de un gran conjunto de enormes compañías decidiera prestarle especial atención a una de las más pequeñas y poco rentables, seguramente tenía algo que ver con el hecho de que su hija trabajara aquí. 
 
      
 
      Los rumores sobre la posible relación de Chloe, con alguien de la compañía se extendió como la pólvora, era habitual escuchar el nombre de Chloe por los pasillos, yo me sentía mal por ello, no quería imaginar cómo se sentiría ella al respecto con su padre en la empresa, en medio de una lluvia de comentarios con su nombre. El mundo corporativo era cruel, pero este no era más que el reflejo de nuestra propia sociedad entre cuatro paredes. 
 
      
 
    Todo parecía indicar que el padre de Chloe, se había enterado de los rumores y estaba indagando para dar con el hombre que había hecho llorar a su hija, supongo que no se trataba de ningún sentimiento filial de protección, sino más de orgullo de un espécimen dominante. Lo cierto es que la situación para ese sujeto, no sería nada buena cuando el Señor Sullivan diera con él, lamentablemente ese sujeto, era yo. Al mismo tiempo el Señor Sullivan, ignorando que yo era el motivo de su estadía en la empresa, comenzó a tenerme confianza, de vez en cuando me invitaba a su despacho para conversar sobre las estrategias que aplicaba en mi trabajo y mejorar la efectividad. Tenía intención de aplicar esas estrategias en toda la empresa, sobre todo en los departamentos que generaban ingresos, si funcionaba, también lo llevaría a sus otras compañías, eso me garantizaría un puesto importante en su grupo de asesores. Si no fuera por el hecho de que sé qué clase de hombre es con su familia, y la forma en que trata a su hija, el tipo me hubiese caído bien, pero no era así y tenía que ser políticamente correcto con él. Chloe, siempre estaba alrededor de él, como si fuera un objeto de utilería de su vestimenta, imaginaba por lo que estaba pasando al tener que acompañarlo a todas partes, cada día que pasaba se alargaban las distancias entre Chloe y yo, y reducía el tiempo que teníamos para solucionar las cosas. 
 
      
 
      El día había transcurrido como cualquier otro, finalmente llegué al apartamento dispuesto a lanzarme en mi cama para recuperar energías. Al entrar a la sala, me percaté que había unas cinco maletas acumuladas en un rincón, me extrañó un poco y miré alrededor para buscar señales de Steven, él bajó las escaleras que daban a la segunda planta, donde se encontraba su habitación, cargaba una maleta más en sus manos, fue cuando comprendí dé qué se trataba. 
 
      
 
    —Hola Danny, estaba esperando que llegaras—dijo mientras terminaba de bajar las escaleras. 
 
      
 
    — ¿Qué pasó? ¿Vas a mudarte? —dije un poco sorprendido. 
 
      
 
    —Sí, ya jalaron mi cuerda desde el cuartel general. Mi padre me necesita la próxima semana en su oficina para darme nuevas responsabilidades —No lo podía creer, ¿Qué haría ahora? No me había dado tiempo conseguir otro piso en alquiler, y mudarme. Steven debió notar mi cara de preocupación porque agregó—. No te preocupes por el alquiler, dejé pagado todo lo que queda de año —suspiré y relajé mis hombros al escuchar eso. Luego me acerqué y le di un abrazo. Él lo acepto, pero luego comenzó a empujarme diciendo—. No te pongas muy sentimental, no me estoy despidiendo del mundo, nos volveremos a ver. 
 
      
 
    —Casi no nos veíamos últimamente, pero te voy a extrañar hermano —él trató de disimular su expresión triste y me dio una palmada en el hombro diciendo… 
 
      
 
    —Tranquilo te mantendrás entretenido con tus problemas de faldas. Por cierto ¿Cómo te va con eso? Bajé la mirada al suelo y dije: 
 
      
 
    —Ninguna noticia alentadora. Ahora su padre está en la ciudad vigilándola de cerca —él puso una expresión pensativa y dijo. 
 
      
 
    —Ten cuidado con ese señor, he escuchado que es un tipo de cuidado. 
 
      
 
    —Bueno, no eres el primero en decírmelo. No sé qué hacer —él puso la maleta en el suelo y habló… 
 
      
 
    — ¿Por qué no vienes conmigo? Te conseguiría un puesto en alguna de las empresas de mi padre y estarías cerca de tu familia, estoy seguro de que allí habrá alguna que otra mujer interesante. 
 
      
 
    —No puedo dejarlo así. Tengo que intentar solucionarlo con Chloe —dije apesadumbrado. 
 
      
 
    —Sé qué le encontraras solución —dijo Steven mientras colocaba una mano en mi hombro para darme ánimo. 
 
      
 
      Al día siguiente había llegado más temprano de lo normal, me encontraba leyendo las noticias del día, y despachando correos, todavía no había llegado nadie a la oficina, se respiraba esa paz momentánea. Estaba tan concentrado en el trabajo que no me di cuenta de que alguien había llegado a la oficina, miré hacia la puerta y ahí estaba parada Sophia, al mirarla sonrío tímidamente y preguntó. 
 
      
 
    — ¿Puedo pasar? —La miré unos segundos y volví la vista a la pantalla del ordenador diciendo sin ganas que pasara. 
 
      
 
    Ella, caminó hacia las sillas, se sentó frente a mi escritorio y comenzó a decir: 
 
    —Vine a disculparme contigo. Sé qué he cometido un error. Me he interpuesto en lo que sea que tuvieras con Sullivan. Al principio pensé que no era nada importante, pero os he visto a ella y a ti durante las últimas semanas y sé que están sufriendo. No tengo derecho a arruinarles la felicidad a los demás por el hecho de que mi felicidad amorosa se extinguió. Simplemente, estaba necesitada de afecto y extrañaba el cariño que tú me diste en aquel entonces. Ahora veo que cometí un error —me quedé sin palabras al escuchar eso, no sabía que responderle, estaba hablando sinceramente y sus disculpas estaban llenas de sentimiento. Se me hizo un nudo en la garganta, ella me observaba esperando una respuesta de mi parte, finalmente pude decir: 
 
      
 
    —No debes disculparte, comprendo lo que sentías cuando estuviste conmigo, yo también sentí lo mismo, y también te extrañé cuando decidiste alejarte de mí. Pero luego apareció Chloe, con ella hubo una gran conexión, pero de igual forma había problemas a causa de terceros. Las cosas no estaban saliendo muy bien, cuando tú apareciste ese día en la escalera de emergencia no me obligaste a besarte, una parte de mi quería hacerlo y lo acepté. No esperaba que ese beso se convirtiera en algo como lo de antes, y tampoco esperaba que Chloe fuera a estar en ese preciso momento observándonos. Tuve bastante mala suerte— ella me observaba con una mirada de aflicción, sentí como comprendía cada palabra de lo que le decía. Yo continué...— Pero ya pasó, ya se arruinó lo que sea que Chloe y yo tuvimos, no hay vuelta atrás y el único responsable soy yo— Ella se levantó de la silla y sonrió mientras decía. 
 
      
 
    —No pierdas las esperanzas, las mujeres somos muy complicadas, pero también solemos dar segundas oportunidades.  
 
      
 
    Salió de la oficina, dejando esas palabras circulando por mi cabeza, ¿De verdad existía esperanzas, o todo estaba terminado? Esa pregunta rebotó una incontable cantidad de veces por mi cabeza, me asedió durante todo el día, incluso cuando había salido de la oficina y me encontraba caminando hacia mi apartamento. Algo me dio la respuesta a esa pregunta de forma inmediata, un Audi plateado se paró a mi lado en la acera, al bajar la ventanilla vi el rostro que había deseado ver durante todo este tiempo, era Chloe. 
 
      
 
    — ¿Quieres qué te lleve a alguna parte? —La emoción invadió mi cuerpo como una ola que se estrellaba con todo ese sedimento acumulado de varias semanas, mi mente se convirtió en un caos y mi corazón latía tan fuerte que pensé que se me saldría por la boca, no razonaba coherentemente, ya estaba tardando mucho en responder. Chloe, se dio cuenta de mi crisis y sonrío mientras hizo señas para que me subiera al auto diciendo. 
 
      
 
    —Sube de una vez por todas, antes de que nos vean.  
 
      
 
    Caminé apresuradamente y subí al auto, al cerrar la puerta y mirarla, se acercó hacia mí, no tuve tiempo de reaccionar hasta que sentí sus labios encima de los míos. Inmediatamente mis manos tomaron su cabello y respondí apasionadamente a su beso, estuvimos unos minutos así hasta que la palanca de cambio comenzó a lastimar la cintura de Chloe. Ella, regresó a su asiento y puso el auto en marcha, yo aún estaba confundido con lo que estaba sucediendo, no podía creer que hubiésemos pasado del frio al calor en un instante. Tuve que preguntarle. 
 
      
 
    — ¿Por qué este cambio tan repentino? —Ella me miro fugazmente y luego mantuvo su mirada al frente para decir. 
 
      
 
    —Sophia habló conmigo y me contó lo que había sucedido —su respuesta me confundió un poco. 
 
      
 
    — ¿Qué fue lo qué te contó? —Ella volvió a mirarme y contestó: 
 
    —Todo— lo dijo con un tono transcendental que me indicó que efectivamente le había contado absolutamente todo. Ella continuó diciendo—. Tal vez me precipité un poco, lo que no me quita razón al molestarme por lo que vi, cualquiera habría reaccionado igual —yo no podía creer después de recordar lo que Sophia y yo hablamos por la mañana que Chloe, estuviese tan tranquila después de escuchar todo sin ningún tipo de filtro. Supuse que Sophia, había contado su versión de la historia aligerándome de las cargas de la intencionalidad que tuve al momento de besarla. Continuó…  
 
      
 
    —Creo que yo también manejé las cosas incorrectamente, pospuse demasiadas veces nuestro encuentro, le di prioridad a un montón de cosas por encima de ti, creo que se trataba de miedo a estar contigo, aún no he podido desligarme de todas esas limitaciones que mi padre impuso sobre mi todos estos años. Pensaste que no te estaba dando la importancia necesaria, pero no creas que no siento algo fuerte por ti, todas estas semanas han sido una tortura, verte en los pasillos, reuniones y oficinas, cada vez era peor, incluso antes cuando pasaste junto a mi por el pasillo y me trataste fríamente, eso fue un golpe duro. Te he extrañado mucho y ahora estoy dispuesta a recompensarte —no podía creer lo que estaba oyendo, parecía estar escuchándome a mí mismo hablar, estaba relatando exactamente todo lo que yo había sentido. 
 
      
 
      Lo de la recompensa fue cierto, llegamos a mi apartamento en una desenfrenada descarga de pasión, todas estas semanas de abstinencia de Chloe, estaban explotando sin censura, mi cuerpo respondía obedientemente a cada estímulo que ella causaba con sus roces, caricias y besos. Al parecer ella sentía lo mismo, cada contacto provocaba en ella una explosión de sensaciones que le inducían movimientos aleatorios a su cuerpo, la palabra restricción se había borrado de nuestras mentes. Terminamos en mi cama, la cual, se había convertido en un espacio muy pequeño para sostener tanta pasión desenfrenada, nuestras ganas eran infinitas, pero nuestras energías eran limitadas, por lo que finalmente llegamos al clímax y nuestros cuerpos desnudos quedaron inertes sobre la cama, nuestras respiraciones aceleradas, al igual que los latidos de nuestros corazones. 
 
      
 
    —Creo que te amo… —Soltó ella repentinamente— Mi mente retrocedió en el tiempo, buscando el significado de la palabra amor. Hizo un recorrido por todos los tipos de amor que había conocido, luego pensé en mi propia mi definición del concepto y el sentimiento supremo e incondicional que se tiene hacia una persona. Era muy sencillo, nadie en la vida me había definido el amor concretamente, yo, por mis medios tampoco había podido, era una de esas palabras comunes que todo el mundo conoce y cree saber lo que es, pero cuando lo tienen que detallar, no consiguen palabras o ideas para definirlo. Cualquier mortal que intentase racionalizar el amor, terminaría muy confundido y con jaqueca. En ese momento, entendí por primera vez lo que significa el amor, todo ese sufrimiento se vuelve placer y felicidad, es la necesidad de estar junto a esa persona, protegerla y verter todos esos sentimientos positivos en ella. Eso tiene que ser el amor. 
 
      
 
    —Yo también te amo —dije sin dudarlo y la besé para luego abrazarnos con fuerza y quedarnos así durante un rato, diciéndonos que estaríamos hay en todo momento, prometiéndonos en silencio que nos apoyaríamos mutuamente en lo que nos viniera en adelante, haciendo un pacto gestual de comprensión, seguramente nadie en el mundo excepto nosotros comprendería ese lenguaje, nosotros si lo entendíamos y eso era lo único que importaba. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 8 
 
      
 
      Las semanas siguientes fueron todo un paseo por el paraíso, el contacto con Chloe se había incrementado notablemente dentro de lo que se podía, ahora nos enviábamos mensajes por él móvil. Todos los viernes por la noche salíamos juntos, eso sí, tomando precauciones para que nadie nos viera. En las reuniones, nos lanzábamos miradas llenas de complicidad sin que nadie lo notara, era como jugar a los espías, el peligro de ser descubiertos le daba más emoción y excitación al asunto. Pero no se trataba de un juego, el padre de Chloe iba acotando el campo de los sospechosos, se acercaba lentamente a la verdad y no podíamos hacer nada para frenarlo. En este juego de espías, también debíamos pagar el precio de volvernos cautos y desconfiados con todos los que nos rodeaban.  
 
      
 
      Esa mañana, trabajando en el ordenador como hacía habitualmente, sonó mi teléfono, miré el reloj, a esa hora por lo general no solía tener muchas llamadas, descolgué y para mí sorpresa, era la voz de Henry Sullivan... 
 
      
 
    —Buenos días. ¿Danny? 
 
      
 
    —Sí, al habla— dije en tono formal como si no supiera de quien se trataba. 
 
      
 
    —Hola muchacho, soy Henry. Necesito que subas a la oficina de Kim, para hablar sobre algo importante— me pregunté si tal vez había descubierto algo, comencé a sudar imaginándome a Kim, y a Henry esperándome en su oficina para acabar conmigo. Escuché por el auricular…— ¿Sigues ahí, me has oído? 
 
      
 
    —Sí, Señor Sullivan, enseguida voy.  
 
      
 
    Oí colgar el teléfono al otro lado. Tardé un minuto en reaccionar. Finalmente, me armé de valor, y subí a la oficina de Kim. 
 
      
 
    Al llegar, la puerta del despacho estaba abierta, Sullivan, se encontraba presidiendo el gran escritorio y Kim, estaba sentado a su derecha, cuando me vio Sullivan, me hizo una señal para que entrara. 
 
      
 
    — ¡Pasa muchacho, adelante! —Kim, tenía una expresión seria. Típico en él, cuando iba a tratar asuntos delicados e importantes. Sullivan en cambio, tenía una actitud jovial y amable. Pasé y tomé asiento en la silla frente al escritorio, quedé en silencio esperando que ellos iniciaran la conversación, Sullivan pareció entenderlo y dijo— ¿Cómo has llevado él trabajo? 
 
      
 
    —Muy bien señor, sin novedades —respondí sin muchas ganas. 
 
      
 
    —Muy bien Danny, la razón por la que te hemos citado aquí es una en particular. Supongo que estarás informado de lo que estipula el reglamento interno de nuestra compañía con respecto a las relaciones interpersonales dentro de la empresa. ¿Cierto? —Tragué hondo y comencé a sudar frio. Ya lo sabían, ¿Pero, cómo? Respondí con naturalidad. 
 
      
 
    —Sí, por supuesto —él, miró a Kim, y los dos sonrieron, luego prosiguió con la conversación. 
 
      
 
    —Lo cierto muchacho es que hemos advertido que seguramente, se te ha pasado por alto una de estas normativas con respecto a tener relaciones con tus compañeras de trabajo dentro de la empresa —ya me habían descubierto. Tanto esforzarnos por disimular, tantas distancias que manteníamos Chloe y yo dentro de la empresa para no levantar sospechas, y al final, habíamos sido descubiertos. Ahora tenía dos opciones, tratar de excusarme con el Señor Sullivan, decirle que amo a su hija y que él no podría hacer nada para evitar que estuviéramos juntos, o arriesgarme a que no tuviera pruebas concretas de nuestra relación y seguir fingiendo desconocimiento. 
 
      
 
    —No sé de qué me habla Señor Sullivan, ¿podría ser un poco más específico? —Sullivan lanzó una carcajada al aire y le dijo a Kim. 
 
      
 
    —Este muchacho es duro de roer, no se dará por vencido hasta que le digamos todo lo que sabemos. Kim, sonrió brevemente y luego volvió a adoptar su actitud seria, observándome en silencio y analizando cualquier reacción mía. Él, continuó diciendo…  
 
    Bueno muchacho, resulta que varios de nuestros empleados nos han informado que han visto actitudes algo comprometedoras con una de tus subordinadas, creo que se llama Sophia Price. Lo cierto es que dicha señorita es una mujer casada, y como entenderás no es beneficioso para nuestra imagen empresarial que nuestros empleados tengan aventuras de ese tipo abiertamente dentro de nuestra compañía. No es que estemos siendo inflexibles en las normas, desde luego, puedes hacer con tu vida lo que mejor te parezca, pero, fuera de la empresa. Nosotros también fuimos jóvenes. ¿No es cierto, Kim? Tengo entendido que la Señorita Sophia, es muy atractiva. No es fácil no sucumbir a las tentaciones, al final somos hombres y eso es lo que hacemos, pero tratemos de mantenerlo fuera del área laboral. ¿Estás de acuerdo Danny? —El alivio que sentí al saber que se referían a Sophia, y no a Chloe fue evidente, pero seguramente lo interpretarían como un alivio porque Sullivan, no estaba tomando represalias. 
 
      
 
    —No se preocupe Señor Sullivan, eso fue algo pasajero que no se repetirá. —dije tratando de fingir pena. Sullivan continúo sonriendo y agregó… 
 
      
 
    —No pasa nada muchacho, es algo natural. No pienses que eso va a cambiar la percepción que tengo de ti. Todavía estás invitado a la fiesta en mi casa —lanzó otra carcajada al aire. 
 
      
 
    —Allí estaré con seguridad —le contesté, mientras sonreía. 
 
      
 
    —Otra cosa Danny. Aprovechando que estamos hablando de este tema. Posiblemente sepas que mi hija trabaja en esta empresa. Por lo visto ella está manteniendo un affaire con alguien de la empresa y estoy tratando de indagar quien es esa persona. En este caso, el tema es mucho más delicado pues se trata de mi hija, una mujer comprometida que está un poco confundida y no quiere ir por el camino correcto. He intentado encauzarla para que actúe correctamente, pero ese hombre está ocasionando que ella se comporte de manera rebelde, poniendo en riesgo la integridad de nuestra familia. Como cabeza de familia, estoy en la obligación de solucionar este tipo de problemas personalmente, necesito dar con el sujeto en cuestión para persuadirlo de no seguir inculcando ideas equivocadas en la mente de mi pequeña. Esa persona no debe tener escrúpulos al trabajar para una de mis empresas y, aun así, seducir a mi hija y afectar mi familia. Te cuento esto con el propósito de que me ayudes, en caso de saber quién puede estar relacionándose con mi hija inapropiadamente. Estoy seguro de qué me lo comentarías.  
 
    Él, y Kim, se quedaron esperando mi contestación. Estos últimos comentarios me habían puesto nervioso. Ahora sabía que Sullivan iría a por mí si se enteraba que yo era quien estaba con su hija, entendí todos los comentarios que habían hecho para que me alejase de Chloe. Me limité a responder: 
 
      
 
     —Señor Sullivan, desconozco si alguien se ha acercado a su hija en esos términos, la Señorita Sullivan, es una persona bastante reservada y no estoy al tanto de su vida privada. De todas maneras, estaré atento ahora que usted me ha informado.  
 
      
 
    Quería abandonar esa oficina cuanto antes, estaba comenzando a sentirme asfixiado, ahora entendía lo que sentía Chloe, junto a su padre. La conversación concluyó finalmente y salí de la oficina con paso apresurado. Lo que había oído me daba pistas de los movimientos de Sullivan, la situación en la empresa era muy peligrosa, si el discurso que me habían dado a mí, también se lo habían dado a los otros coordinadores y personal de la empresa, implicaba que Henry tenía ojos y oídos por todas partes. Cualquier trabajador de la empresa querría tener información de primera mano para ganarse los favores del propietario de la compañía. Me sorprendía que todavía no se hubiesen dando cuenta. Estábamos caminando por un campo minado, tenía que decirle a Chloe lo sucedido, pero ahora, hasta usar el teléfono me causaba desconfianza, este tipo podría tener intervenidos los teléfonos de su hija con la finalidad de dar con la persona que estaba saliendo, eso nos complicaba las cosas en gran medida. 
 
      
 
      No fue hasta el viernes por la noche, cuando pude hablar con Chloe acerca de lo sucedido, ella se quedó impactada por lo cerca que estaba su padre de descubrirlo todo. Se sintió molesta e impotente ante tal acoso, ella no pretendía regresar con su ex prometido, pero para su padre, ellos nunca se habían separado. Ahora éramos más cautelosos al vernos y Chloe, no usaba su auto para no llamar mucho la atención, yo comencé a hacerme preguntas y a planteárselas a Chloe. 
 
      
 
    — ¿Hasta cuándo tendremos qué soportar esta persecución? ¿Tendremos que ir escondiéndonos siempre, como si estuviésemos haciendo algo indebido? —dije pensando en voz alta mientras estábamos acostados en mi cama, uno al lado del otro. 
 
      
 
    —No lo sé Danny, estoy buscando la forma de solucionarlo todo, pero aún no tengo las respuestas. 
 
      
 
    — ¿Y si nos alejamos de aquí, del campo de actuación de tu padre, y comenzamos de cero una nueva vida? Nuestra propia vida, juntos.  
 
    —Eso implicaría a renunciar a toda mi familia, y no todos son como mi padre, sería injusto para ellos y para mí, también tendría que renunciar a las comodidades, eso sería un golpe bajo, comenzar desde cero cuando toda mi vida la he vivido bajo los lujos, no sé cómo desenvolverme por mi cuenta. 
 
      
 
    —Aprenderías conmigo. Yo tengo un máster en esos asuntos. Además, la libertad conlleva responsabilidades. Si quieres liberarte, algún día tendrás que valerte por ti misma. Tu padre te tendrá atada mientras consideres imprescindible el factor económico— ella quedó pensativa por mi comentario, pero estábamos tan cansados, que no continuamos con el tema, sin embargo, quedó pendiente para otra ocasión. 
 
      
 
      Finalmente llegó el día que iba a asistir al banquete de la familia Sullivan, por fin conocería el mundo de lujo donde Chloe creció, pero no podría conversar o acercarme a ella, estábamos en la boca del lobo y teníamos que guardar las distancias. Pedí un taxi para que me llevara a casa de Sullivan, que se encontraba fuera de la ciudad, cuando llegué me di cuenta de que era el único en llegar en taxi. Una fila de autos caros, estacionados a las afueras de la gran mansión que se extendía frente a mí, me dio la impresión de eso. Se trataba de una gran casa rosada con amplios jardines verdes, y su propia fuente de agua en la entrada, arboles decorativos podados con figuras exóticas, cuidados jardines de flores que se extendían hasta perderse la vista. La mansión constaba de cuatro plantas, con amplias ventanas en todos sus niveles, en la puerta había un tipo bastante grande con traje negro que parecía ser de seguridad, al verme sacó una hoja y dijo. 
 
      
 
    —Buenos días señor, ¿cuál es su nombre? 
 
      
 
    —Danny Foster—respondí amablemente mientras él, buscaba en la lista de invitados, el hombre no tardó más de treinta segundos en localizar mi nombre, para luego decir. 
 
    —Adelante señor. Que disfrute de la fiesta. 
 
      
 
    —Gracias —respondí y caminé adentrándome en la mansión para seguir impresionándome por el lujo y excentricidades que había a mi alrededor. En suelo de mármol se extendía por toda la sala principal, era tan brillante que podía ver mi reflejo en él, alrededor, la decoración de estilo moderno dominaba el ambiente. Muebles de cuero y mesas de cristal con soportes también en mármol, una enorme escalera central se dividía en dos al llegar a la segunda planta, había tantas puertas que no sabía hacia dónde dirigirme. Una voz conocida diciendo mi nombre llamó mi atención, se trataba de Sophia. Me extrañó bastante verla allí, ella vino hacia mí, estaba muy hermosa para la ocasión. Llevaba un vestido beige con detalles en plata que se amoldaba perfectamente a su cuerpo, su cabello rizado le caía por los lados hasta posarse en sus hombros descubiertos, el vestido tenía una abertura en el costado dejando ver su delicada piel, hasta la parte superior de su cintura. Cuando la tuve cerca, le pregunté: 
 
      
 
    — ¿Qué haces aquí? —dije tratando de que nadie alrededor me escuchase, cosa absurda porque las personas más cercanas estaban a más de diez metros de distancia. 
 
      
 
    —El Señor Sullivan, me invitó al final de la tarde de ayer, dijo que te había invitado y que necesitarías acompañante— mi expresión confusa hizo que Sophia agregara—. Yo tampoco lo entendí, pero no me perdería una fiesta como esta, ni de broma. 
 
      
 
    — ¿Viniste sola? —Ella puso cara triste y dijo… 
 
      
 
    —Sí. Mi esposo está de viaje, por unos asuntos de trabajo. Aunque seguramente sean más, asuntos amorosos—eso era toda una revelación por parte de Sophia, ella jamás me había comentado tan abiertamente algo acerca de la relación con su esposo, ahora sabía que, así como ella tenía sus aventuras, su esposo también las tendría con otras, seguramente una cosa llevó a la otra… 
 
      
 
    — ¿Sabes dónde tenemos que ir? —Ella, miró alrededor mientras decía. 
 
      
 
    —Debemos salir al patio trasero, creo que es por esa puerta. Por ahí han estado entrando las personas que llegaban. 
 
      
 
    — ¿No hay posibilidad de qué esa puerta sea el baño? —reímos mientras caminábamos hacia allí. 
 
      
 
    — ¿Has visto a Chloe? –preguntó ella observando mi rostro. 
 
      
 
    —No. Acabo de llegar, de todas maneras, creo que será mejor si no nos vemos, creo que es conveniente no acercarnos para no levantar sospechas en su familia—. Ella puso una expresión pensativa… 
 
      
 
    —Se debe sentir horrible estar en tu posición actual—la miré y dije: 
 
      
 
    —Sí. Se siente horrible. Ojalá esto termine rápido. 
 
      
 
      Finalmente llegamos al patio, era una gran explanada cubierta de grama verde hasta perderse de vista en unos árboles del fondo. Habían dispuesto numerosas mesas con manteles blancos y decoradas con centros de fruta, las sillas iban a juego con los manteles de las mesas. Éramos una cantidad considerable de personas, pero, aun así, sobraban mesas, por lo que a Sophia y a mí, no nos costó encontrar un sitio agradable. Al tomar asiento y conseguir unas bebidas, comencé a contarle a Sophia los detalles de lo que había pasado con el padre de Chloe, se sentía bien poder contarle todo a una persona y confiar en ella. Escuchaba con atención cada palabra de lo que decía, y le causó gracia lo irónico que era que el padre de Chloe me asignara la tarea de vigilar a su hija. 
 
      
 
      Mientras estaba conversando con Sophia, burlándonos de las excentricidades de la gente adineraba alguien que se acercó por mi espalda llamó la atención de Sophia, por lo que giré para darme cuenta de que Chloe, estaba parada justo detrás de mí. Tenía un vestido negro ajustado al cuerpo, con un bordado de brillantes blancos como diamantes en su cuello. Llevaba los hombros descubiertos, y un peinado bastante elaborado que recogía su cabello en varias trenzas detrás de su cabeza, dejando su cuello al descubierto. Estaba realmente, hermosa. Quedé impactado por la emoción que me causó su acercamiento y su aspecto. Tenía un gesto serio, similar al que demostraba en el trabajo, sin embargo, había algo diferente en sus ojos, supuse que posiblemente podría estar celosa de que estuviese sentado junto a Sophia, riéndonos y conversando, eso explicaría el riesgo que corrió al acercarse a nosotros. Finalmente saludó con una naturalidad bastante disimulada. 
 
      
 
    —Hola. ¿Cómo están? Veo que están disfrutando de la fiesta—. Yo miré a Sophia, que, por su expresión, había notado lo mismo que yo. 
 
      
 
    —No tanto como podría disfrutarla junto a las personas adecuadas— respondí con una sonrisa amable. Ese comentario había calado en la mente de Sophia, pude darme cuenta de su expresión al oírme y por el comentario que emitió después. 
 
      
 
    — ¿Por qué no te sientas? Así podrás disfrutar al igual que nosotros—contestó Sophia tajantemente. Chloe, no se inmutó por el comentario y se limitó a responder. 
 
      
 
    —Lamentablemente no puedo hacerlo, soy anfitriona y debo estar pendiente los invitados. A veces debemos dejar el placer a un lado para cumplir con nuestras responsabilidades—. Había anotado un tanto de vuelta. No sé si Sophia entendió la indirecta, pero yo, sí noté como se calentaba el ambiente. Intervine para que no siguieran intercambiando comentarios mordaces. 
 
      
 
    —Es una gran fiesta. Es un placer que tu padre nos haya invitado a los dos. Sin embargo, tendré que retirarme temprano, tengo otros compromisos —Sophia no pudo detener su arremetida, por lo que agrego: 
 
      
 
    —Yo, te acompañaré Danny, también tengo otros compromisos, compartiremos taxi—. La máscara de neutralidad de Chloe, casi se derriba con ese golpe, yo no sabía cómo intervenir, las mujeres sabían cómo atacarse sutilmente, hablándose de esa forma, evidentemente había problemas entre ellas dos. Chloe, comentó sonriente… 
 
      
 
    —Es una lástima que te vayas a retirar temprano Danny, te perderás el plato principal del banquete. Supe a lo que se estaba refiriendo de inmediato, no me gustó mucho su amenaza, estaba aquí para cubrir las apariencias, yo no quería venir y ella misma sugirió que lo hiciera, ahora tenía problemas con eso. Definitivamente entendí porque su padre tiene tanto dinero, aun desconociendo la información esencial puede actuar a favor de sus intereses. La idea de invitar a Sophia estaba resultando un desastre. Sophia, siguió punzando con destreza el corazón de Chloe. 
 
      
 
    —No te preocupes, nosotros nos conformaremos con los aperitivos, no estamos acostumbrados a los banquetes exuberantes, nos causan indigestión—. El rostro de Chloe se tornó rojo, las venas de su cuello comenzaron a ser visibles, por un momento pensé que saltaría encima de Sophia, pero las cosas empeoraron cuando alguien más se acercó a nuestra mesa, era el señor Kim que había venido a saludar. 
 
      
 
    — ¡Qué maravilla!, las personas de HTC reunidas en una sola mesa. ¿Cómo lo están pasando? 
 
      
 
    —Bien, gracias Señor Kim, está todo perfecto. Debemos agradecerle al Señor Sullivan su invitación. La expresión de Chloe volvió a ser la de antes. 
 
      
 
    —No se preocupen, para él es un gusto que lo estén pasando bien—respondió Kim sonriendo mientras enlazaba su brazo con el de Chloe—. Si me permiten, les voy a robar a esta bella señorita por un rato. Se alejaron caminando hacia otras mesas y comenzaron a saludar a las personas. De alguna manera fue un alivio que Kim, hubiese intervenido en ese momento. 
 
      
 
    Después de un rato, Sophia y yo seguíamos con nuestras burlas hacia las personas asistentes a la fiesta. Cuando estábamos a punto de retirarnos, el padre de Chloe apareció en el centro del patio, tocó una copa con un pequeño cubierto para hacer un anuncio, todos los presentes de reunieron alrededor del Señor Sullivan, y el comenzó a hablar. 
 
      
 
    —        Buenas noches, damas y caballeros: Bienvenidos a esta celebración, con motivo del aniversario de la creación del grupo, S&C Corporation. Quiero agradeceros vuestra presencia en este día, espero que todo sea de vuestro agrado. Deseo aprovechar este momento, para hacerles partícipes de un acontecimiento familiar muy importante. 
 
      
 
     En ese momento, comenzó a hacer señas a su hija para que se acercara. Chloe, puso cara de sorpresa, parecía estar muy confundida, se fue acercando a su padre y cuando estaba casi a su lado, Henry levantó su otra mano para llamar a alguien que estaba entre las personas reunidas, A Chloe al verlo, quedó paralizada, no sabía aún de quien se trataba, pues un grupo de personas me bloqueaba la visión, pero a medida que la persona a la que llamó Henry se acercaba, pude ver que se trataba del tipo que había estado en el restaurante con Chloe, el día que estuvimos juntos por primera vez, era su ex prometido. Ahora entendía la reacción de Chloe. Al parecer, su padre lo había planeado todo sin ella saberlo. Chloe, intentó disimular su indignación, pero le brotaba de la piel, era evidente que estaba enfurecida, aun así, nadie pareció darse cuenta, todos aplaudían y sonreían. Henry, continúo... 
 
      
 
    — Como todos sabrán, mi hija está actualmente comprometida con este excelente hombre que tengo a mi lado, el señor XXXXX. El motivo de este anuncio es porque me han comunicado que van a contraer matrimonio dentro de dos semanas y por ello quiero invitarles a todos a asistir a esta gran celebración en nombre del amor y de la familia. 
 
      
 
     —No podía creer lo que oía, me quedé con la boca abierta mientras todo el mundo aplaudía frenéticamente, pude sentir la mirada de Sophia a mi lado, pero yo no podía quitar la vista de Chloe, que comenzó a llorar en un evidente estado de desesperación. 
 
      
 
      Estaba esperando que ella lo negara todo y dejara a su padre en ridículo, junto al sujeto que estaba actuando con naturalidad por el anuncio, aun sabiendo que era una completa mentira, pero Chloe no reaccionaba, estaba inmóvil, llorando, aceptando el destino que le estaba imponiendo su padre. ¿Qué iba a pasar con nosotros? ¿Todo se iba a acabar de esta manera? No podía ser, me sentía engañado, el amor había perdido frente al dinero y el poder. Mi amor no valía nada si no era rico y tenía un emporio. Comencé a indignarme, los aplausos y las felicitaciones de las personas hacia ellos, me estaban dando náuseas.  
 
      
 
      
 
      De pronto, la mirada de Chloe se encontró con la mía, busqué en ella una respuesta del por qué, de su pasividad, pero no la conseguí, y mi corazón cayó al suelo. Sus ojos llenos de lágrimas, que probablemente eran confundidas por la gente por lágrimas de felicidad, eran la sentencia de mi amor por ella. No pude soportarlo más, así que di la vuelta y caminé entre las personas hacia la salida, no mire atrás, escuchaba la voz de Sophia que me llamaba, pero esta se iba alejando cada vez más, los sonidos se fueron diluyendo progresivamente hasta quedar solo un pequeño zumbido en mis oídos, era todo lo que podía escuchar. Mi mirada comenzó a nublarse, lo que me obligó a limpiarme los ojos con la manga de mi traje para darme cuenta de que eran lágrimas. Salí por la puerta principal y comencé a caminar por el jardín, lamentando el hecho de que esta casa fuera enorme y aun no hubiese podido salir de la propiedad, Oí una voz que fue acercándose poco a poco, llamándome, era la voz de Chloe, me giré para comprobar que venía corriendo hacia mí. Me quedé quieto hasta que ella, se acercó y empezó a hablar. 
 
      
 
    —No sabía que mi padre haría eso. Me tomó por sorpresa. No pienso casarme con él, voy a buscar la forma de solucionarlo, pero por favor, no te pongas así —sus palabras no me convencieron mucho y tuve que replicar. 
 
      
 
    —Si es cierto que no vas a casarte… ¿Por qué no lo dijiste delante de todas esas personas? ¿Por qué no negaste las mentiras qué estaba diciendo tu padre? —Ella, comenzó a llorar con más intensidad y su rostro se tornó rojo. 
 
      
 
    — ¡Porque no podía Danny! No sabes como es este mundo en el que vivo, no puedo desprestigiar a mi familia de esa forma delante de toda esa gente, son las personas que le dan el dinero a mi familia—su respuesta me causó repulsión, mi furia subió como la espuma. 
 
      
 
    — ¡Si de verdad me amaras, todas esas cosas no te importarían! Solo son cuestiones superficiales, para amar no necesitas de esas personas, ni de tu padre, ni el dinero. Para amar solo me necesitas a mí. 
 
      
 
    Mi mirada se desvió hacia la mansión y pude ver que alguien nos observaba desde la ventana, pero no pude distinguir de quien se trataba, mi mirada hizo que Chloe también se girara, fue cuando aproveché para darle un último vistazo, grabar en mi recuerdo este momento. Verla a ella envuelta en su capa de dinero, dependiendo de la opinión de los demás y de lo material, preocupada por si alguien nos estuviese viendo. Necesitaría de todo eso para olvidarla, para sacarla de mi cabeza y no doliera tanto como lo hacía en este momento, di la vuelta nuevamente y seguí caminando hacia la salida. Chloe, me llamo dos veces más, mientras la oía llorar a mis espaldas. Se había terminado, no volvería a verla más. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 9 
 
      
 
      El fin de semana había sido el más terrible de mi vida, mi teléfono sonó sin parar, pero no lo cogí, simplemente no podía levantarme de mi cama. Al parecer en este mundo, el dinero tenía más valor que el amor, estaba decepcionado y destrozado. Las llamadas perdidas de mi teléfono eran de Chloe, Sophia y un número desconocido, ya no me importaba lo que quisieran decirme, quería desaparecer. Recordaba los rostros felices de la fiesta de Sullivan, me aterrorizaban cada vez que cerraba los ojos, todos fingiendo felicidad, mostrando su hipocresía entre sí, tratando de aparentar que son mejores que las demás personas. Vivían sus vidas de mentira derrochando no solo el dinero sino el tiempo, pensando que la vida consiste en comprar muchas cosas, tener la casa más grande, etc. Esas personas mueren solas al final del camino, son enterradas como los antiguos faraones, junto a sus riquezas que jamás se llevarán, simplemente serán saqueadas tiempo después por personas que ni recordarán tu nombre. De que habrá valido entonces acumular tanto dinero, al final de la vida el cuerpo de un rico se descompone de la misma manera que lo hace el de una persona poco adinerada. 
 
      
 
      El lunes por la mañana, iba camino a la empresa con la intención de presentar mi carta de renuncia y regresar a casa de mis padres. El trabajo en el supermercado ya no me parecía una idea tan mala, solo quería desaparecer y olvidar cuanto antes todo lo ocurrido en esta costa de plástico, donde lo superficial podía drenar tu alma hasta convertirte en un ser básico, una oveja parte del sistema. 
 
      
 
      Al llegar a la oficina, tomé una de las cajas del archivo y comencé a introducir mis cosas, aún era muy temprano y nadie había llegado, lo que me facilitaba más las cosas, no tenía ánimos de lidiar con nadie, ni dar explicaciones. De pronto vi que dos tipos trajeados entraron en la oficina, suspiré de exasperación y me pregunté a mí mismo, ¿ahora qué? Salí de la oficina al encuentro de los dos desconocidos. Estos hablaron directo y sin muchas formalidades. 
 
      
 
    — ¿Es usted el señor Danny Foster? 
 
      
 
    —Sí. ¿En qué les puedo ayudar? 
 
      
 
    —Somos los oficiales, xxxxx y xxxxx, está usted detenido. Se le acusa de obtención ilícita de capital. —Mi corazón comenzó a latir con fuerza y mis músculos se oprimieron, esto tenía que ser una broma… 
 
      
 
    —Deben estar equivocados. No sé de qué me están hablando— ellos no parecieron escuchar lo que les dije y continuaron con el procedimiento. 
 
      
 
    —Tiene derecho a guardar silencio, todo lo que diga será usado en su contra en un tribunal. Tiene derecho a que un abogado esté presente cuando sea interrogado. Si no puede permitirse contratar a un abogado, le será asignado uno de oficio.  
 
      
 
    Se acercaron a mí con esposas en mano, yo retrocedí tratando de conseguir más explicación de parte de ellos, pero parecían ignorarme. A medida que me alejaba más, ellos se ponían más tensos y agresivos, por lo que opté por dejar que me llevaran y aclararlo todo en la comisaria. Finalmente me pusieron las esposas y me escoltaron hasta el coche patrulla, solo había un par de curiosos que se acercaron a ver lo sucedido. 
 
      
 
      Al llegar a la comisaria, me metieron en una celda y no me informaron de nada más. Pasaron varias horas hasta que vi a un oficial nuevamente, traté de convencerlo para que me dijera que estaba pasando, pero el tipo no me daba ninguna información, opté entonces por solicitar mi derecho a una llamada. Después de media hora insistiendo, pude hacerla. Pensé en llamar a mi familia, pero ellos no podrían hacer nada y los preocuparía bastante si les decía que estaba en prisión. Finalmente decidí llamar a Steven. Al principio pensó que se trataba de una broma, pero luego al comprobar la seriedad del asunto se preocupó y me dijo: 
 
      
 
    —No hables con nadie hasta que llegue mi abogado, él está más cerca y llegara primero, yo voy saliendo enseguida —eso me calmó un poco. 
 
      
 
    —Por favor, no le digas nada a mi familia— se mantuvo en silencio durante unos segundos. 
 
      
 
    —Está bien, hablaremos cuando llegue allí. 
 
      
 
      El tiempo parecía ir más lento, sentía como si hubiese transcurrido una eternidad, comencé a pensar en las cosas podía haber hecho para estar aquí, pero nada parecía tener sentido. Después de lo que parecieron ser unas horas, se escucharon las rejas de la entrada, me levanté a ver quién había entrado y vi a Sophia que venía hacia mí. Al verme comenzó a llorar y dijo. 
 
      
 
    —Fue el padre de Chloe. Te están inculpando como venganza, en la fiesta él, salió detrás de Chloe y os vio discutir en el jardín, sacó sus conclusiones y descubrió que tú, eras el amante de su hija. Traté de llamarte todo el fin de semana para advertirte. 
 
      
 
     —Ahora había empezado a entender lo que había pasado. Una ola de ira me invadió, lo que me hizo golpear las rejas con fuerza. Me sentía impotente, ¿Cómo era posible qué inculparan a alguien inocente con tanta facilidad? Sophia pregunto— ¿Qué piensas hacer? ¿Tienes un abogado? 
 
      
 
    —Sí, ya viene de camino —respondí con mal humor. Sentía ganas de golpear a alguien, preferiblemente el rostro de Sullivan, pero esos sentimientos de ira no me estaban ayudando, por lo que traté de calmarme. Pasaron unos minutos y las rejas se escucharon de nuevo. Sophia se giró para ver quién venia, yo me asomé también. Era Steven con su abogado, informaron a Sophia que tenía que retirarse porque solo permitían una visita al mismo tiempo. Ella me miró una última vez, con sus ojos desbordados de lágrimas y se despidió con tristeza. Steven y su abogado, un sujeto regordete con principio de calvicie y envuelto en un traje de color marrón, se acercaron a la reja. Steven comenzó a hablar. 
 
      
 
    —Danny. ¿Cómo te han tratado? 
 
      
 
    —Me han metido en esta celda sin darme muchas explicaciones —el abogado pregunto: 
 
      
 
    — ¿Le han leído sus derechos?  
 
      
 
    —Sí, eso sí lo hicieron —Steven puso cara de preocupación y miró a su abogado, para luego decir: 
 
      
 
    —Te han metido en una buena Danny, alguien ha pagado mucho dinero para hundirte hasta el fondo. Pero nosotros nos encargaremos, trataremos de desmontar esta farsa antes de que llegue a un tribunal— 
 
      
 
     Las noticias no eran muy alentadoras para una persona inocente que esperaba salir de prisión de inmediato. 
 
      
 
    —Ha sido el padre de Chloe, ha descubierto lo nuestro y ha hecho todo esto para vengarse —Steven se puso las manos en la cara y luego dijo. 
 
      
 
    —Te dije que te alejaras de esa chica. Que te traería problemas.  
 
    Pretendía decir que estaba enamorado como excusa, pero recordé lo que sucedió el fin de semana en el jardín de la casa de su padre y me arrepentí de lo que iba a decir. 
 
      
 
      Pasaron dos días y comencé a desesperarme, Steven, me traía lo que necesitaba, pero quería salir de aquí, estaba enloqueciendo. Las cosas se habían complicado y todo apuntaba a que tendría que pasar por un juicio, eso alargaría más mi sufrimiento. Podrían condenarme por algo que no hice si la solidez del caso era tan buena como decía Steven. 
 
      
 
      Las rejas comenzaron a sonar, estaba tan agotado que no me levanté a ver quien se acercaba, una silueta se paró frente a mi reja, cuando enfoqué la mirada me di cuenta de que se trataba del Señor Kim, me levanté de inmediato y lo miré con ira, diciéndole… 
 
      
 
    — ¡Tú tienes qué ver en todo este asunto! Tú sabes que yo no hice nada, esto no es más que una simple venganza —Kim, no pareció inmutarse por mis comentarios y simplemente respondió. 
 
      
 
    —Sí, sé que no hiciste nada malo, de hecho, te vengo a liberar, Sullivan ya no va a presentar cargos contra ti —lo miré con expresión confusa. No entendía por qué no iba a presentar cargos después de tomarse las molestias de elaborar una acusación tan sólida. 
 
      
 
    — ¿Por qué haría eso? ¿Qué tiene planeado hacer? 
 
      
 
    —Te lo contaré fuera. 
 
      
 
      Salimos finalmente a la calle, mis ojos tardaron un poco a adaptarse a la luz del sol. Steven me prestó sus gafas de sol, sentí como si hubiese estado varios años encerrado, el aire fresco de fuera entró en mis pulmones como si fuese por primera vez por. Steven, su abogado y yo, miramos a Kim atentos a que comenzara a hablar. 
 
      
 
    —Antes que nada, quiero decirte que no hay razón para ser hostil conmigo, yo siempre he sido un aliado de Chloe. Lo supe todo desde el principio y lo único que intenté hacer fue alejar a Henry de las pistas que lo llevarían a ti hacia ti. Pero después de tu espectáculo en el jardín de la casa, hizo todos mis intentos por manteneros ocultos se fueran al traste. La idea inicial era que Chloe, pudiese usar algún tipo de recurso legal para poder alejarse de su padre y evitar que este controlara su vida, pero las cosas se complicaron cuando ella te conoció a ti y se enamoró —miró a Steven y al abogado para decir con un gesto de impaciencia—. Los jóvenes enamorados pierden la razón. Lo cierto es que Henry, comenzó a interesarse más en los asuntos de su hija cuando ella comenzó a revelarse con más fuerza, a pesar de mis consejos de que se mantuviese tranquila hasta tener algo concreto contra su padre. El problema es que cuando a Henry se le mete algo en la cabeza, es difícil sacárselo hasta que no corra la sangre de alguien más. Lo tenía todo preparado con antelación para encerrarte durante veinte años en una prisión, no había ley que pudiese sacarte de ese destino. 
 
      
 
    — ¿Y entonces por qué ese cambio de opinión a última hora? —Él, puso una expresión triste y pensativa. 
 
      
 
    —Más que un cambio de opinión fue una negociación —Por mi mente pasó algo terrible y mi corazón comenzó a latir rápidamente. 
 
      
 
    — ¿De qué negociación está hablando? —Él, me observó con resignación. 
 
      
 
    —Chloe, cedió a casarse con su prometido y hacer lo que su padre diga a cambio de sacarte a ti de prisión.  
 
      
 
      Escuchar eso me hundió por completo, me sentí como una basura. Chloe, tenía todo planificado desde un principio para liberarse del yugo de su padre, y cuando ya estaba a punto de lograrlo, llego y arruino toda su vida. Yo, juzgándola por no querer renunciar a sus comodidades y resulta que ella tenía un as bajo la manga y no era necesario renunciar a nada. Steven, me miró a los ojos. 
 
      
 
    —Ya sé lo que estás pensando. ¡Ni se te ocurra ir detrás de esa muchacha!, te acabas de librar de veinte años de prisión por los pelos, si vas por ella no sabes lo que sería capaz de hacerte ese tipo.  
 
      
 
    Me quedé mirando a Steven como si no hubiese oído nada, esperando como una especie de permiso de su parte y animarme a hacer lo que estaba pensando. Steven suspiró y puso sus ojos en blanco, luego le dijo a Kim.  
 
      
 
    —Tiene razón, los jóvenes enamorados pierden la cabeza —Steven me dio las llevas de su Camaro, en señal de aprobación de lo que iba a hacer y agregó—. Si le haces un rayón te mato. 
 
      
 
    El abogado pregunto: 
 
      
 
    —Si vas a buscar a esa chica a su casa… ¿No volverá a levantar los cargos nuevamente?  
 
    Esa pregunta me bajó a la realidad nuevamente, mi tristeza se hizo palpable, no estaba pensando bien las cosas. Si volvía a presentar cargos en mi contra, de nada serviría ir a buscarla si termino preso en la primera comisaria de la policía. El Señor Kim habló. 
 
      
 
    —Si eso sucediese, testificaría en su contra todo lo qué sé. 
 
      
 
    El alma me volvió al cuerpo, salté hacia el Señor Kim y le di un abrazo de agradecimiento, él se asustó un poco de mi reacción, pero luego sonrió. 
 
      
 
    —Apresúrate, porque tengo entendido que su prometido se la lleva a New York esta misma tarde. 
 
      
 
     Ese comentario me hizo reaccionar inmediatamente, corrí hacia el Camaro de Steven y lo arranqué. El motor ronroneó bajo el capó, el estéreo se encendió para empezar a sonar It's My Life. Bon Jovi, “This ain`t a song for the broken heared.” no podía ser la canción más adecuada, puse la primera marcha y las llantas traseras chirriaron al arrancar. Me dirigía hacia mi destino y no dejaría que me lo arrebataran.  
 
      
 
      Conduje a toda velocidad hacia la mansión de Sullivan. Al llegar, vi que había una camioneta Mercedes de color negra en la entrada de la mansión con equipaje en la vaca dispuesta a arrancar, tenía que ser Chloe saliendo hacia new York. Pisé el acelerador hasta el fondo para colocarme delante de la camioneta y obstruir su salida, las ruedas derraparon al detenerme, bajé del auto corriendo y me acerqué a la camioneta gritando el nombre del Chloe. El prometido de Chloe abrió la puerta para decir. 
 
      
 
    — ¡Apártate del camino, llevamos prisa! —Miré hacia dentro y vi a Chloe sentada en el otro asiento trasero. Comencé a decirle. 
 
      
 
    —Chloe, vine a buscarte, no es necesario que te sacrifiques por mí, podemos estar juntos, estoy aquí para ofrecerme mi amor incondicional. No tengo dinero para mansiones ni grandes lujos, tendremos que trabajar para ganarnos la vida, pero será una vida llena de lo que más importa. Amor. Tienes la decisión de elegir tu propio camino, en tus manos. Si decides irte con él, no lo entenderé, pero me iré, pero si te vienes conmigo, te prometo que estaremos juntos el resto de nuestras vidas y trataré de hacerte la mujer más feliz del mundo. 
 
      
 
     Se hizo un silencio sepulcral. Chloe, comenzó a llorar, era el momento de que tomara su decisión. Después de un momento, su prometido dijo: 
 
      
 
    —Ya tomó su decisión, chico. Ahora retírate, y déjanos en paz.  
 
      
 
     Se metió nuevamente en la camioneta, me quedé quieto en él sitio, no me iba a mover, me negaba a aceptar que se fuera con él. Cuando estaba a punto de resignarme, la puerta de Chloe se abrió, y salió corriendo hacia mis brazos, la abracé con fuerza y fui el hombre más feliz del mundo. Nos besamos libres por primera vez, sin restricciones, sin miedo y sin que nadie que pudiese evitarlo. La tomé de la mano y la llevé hasta el Camaro, puse él coche en marcha y comenzamos nuestros caminos juntos. 
 
   
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 10 
 
      
 
      Pasaron los años y nunca nos arrepentimos de nuestra decisión aquel día, después de huir de la mansión de Sullivan hicimos un viaje directo a casa de mis padres, ellos quedaron encantados con Chloe, mi padre manifestó en varias oportunidades que se sentía orgulloso de que su hijo hubiese conseguido mantener el norte de la familia Foster, ese norte significaba renunciar a cualquier tentación material para disfrutar del amor a su plenitud, sin vicios ni interferencias. 
 
      
 
      Al cabo de unas semanas Steven, nos contrató a Chloe y a mí, para un proyecto ambicioso que tenía en mente con la empresa que le cedió su padre. El proyecto consistía en hacer una expansión acelerada de la empresa por todos los estados estratégicamente potenciales en el negocio. Hacer una gran inversión y apostar por obtener grandes beneficios. Todo salió de maravilla, cumplimos con los objetivos propuestos y el resultado fue fructífero. 
 
      
 
      Después de un tiempo me enteré que Sophia, se divorció de su esposo y conoció a alguien que la hizo realmente feliz. Liam, se había convertido en el nuevo Coordinador de Compensaciones de HTC y le iba muy bien. El padre de Chloe, nunca volvió a molestarnos. Kim, renunció a la compañía de Sullivan y se fue a trabajar con la competencia, el conocimiento de las estrategias de Henry hizo que la competencia tomara ventaja en el mercado. 
 
      
 
      Chloe y yo nos mudamos a nuestra propia casa cuando tuvimos el suficiente dinero, un año después Chloe, quedo embarazada, tuvimos nuestro primer hijo y tres años después, le dimos un hermanito. Vivíamos felices y sin grandes preocupaciones, lo económico y lo material no volvió a interponerse entre nosotros, teníamos lo necesario y de vez en cuando nos permitíamos nuestros lujos. Sudábamos cada centavo y por eso lo valorábamos, pero jamás lo anteponíamos por encima de las personas. De eso se trata la vida, de luchar para obtener cosas y darles el valor que se merecen, si nada en la vida te cuesta esfuerzo, no le darás valor. Eso incluye a las personas. Todo tiene un propósito, una vida aburrida sería la de aquel que jamás tuvo obstáculos, que jamás se equivocó, que jamás sufrió ni lloró, esa persona en realidad no ha vivido, porque se tropezaría con la primera piedrecita que se interpusiera en su camino. 
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